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LA CREACIÓN LÉXICA: CONSIDERACIONES GENERALES 
Y SU APLICACIÓN A LA LENGUA LATINA* 

Recepción 16/09/09 

Aceptación 18/11/09 

Resumen: 

MICHELE FRUYT 

Université de Paris IV-Sorbonne 

En este artículo realiza una revisión de los principales procedimientos de creación 
léxica en latín. Sobre la base de algunas distinciones metodológicas importantes y só­
lidamente asentadas en la tradición de los estudios língüísticos, como la que se puede 
establecer entre lengua (sistema) y discurso (realización de la lengua), con ayuda de 
instrumentos tanto gramaticales como de la socio lingüística, se aporta una visión gene­
ral sobre las vías de renovación del vocabulario latino a lo largo de su historia. Los 
ejemplos y fenómeno latinos se comparan con fenómenos semejantes de otras lenguas 
modernas. 

Palabras clave: lengua latina, vocabulario, morfología, sociolingüística. 

The Creation ofLatin Vocabulary: General considerations 
Abstract: 

This article offers a general review of the main procedures of creation of vocabulary in 
Latin. On the basis of sorne well-established methodological distinctions, such that be­
tween language as an abstrae! system compared to its actual realization, and with the 
aid of sorne grammatical and sociolinguistic principies and methods, the author revis­
ites the ways of creation and renovation of the Latin vocabulary the historically. Latin 
examples and linguistic phenomena are compared with those of sorne modern lan­
guages. 

Keywords: Latip.language, vocabulary, morphology, sociolinguistics. 

En este trabajo se va a intentar trazar una puesta al día conceptual y termi­
nológica sobre algunos de los instrumentos de que dispone actualmente el 
lingüista para analizar los procedimientos de creación de nuevos términos 
léxicos, en particular las nociones de creación de discurso frente a crea­
ción de lengua, de palabra potencial (o bien posible, virtual) frente a 
palabra existente (o atestiguada). V eremos en qué circunstancias tiene 

' La versión original en francés de este trabajo apareció en La création /exica/e en latin, Acles de la 
Table Ronde du IX'm' Colloque Intemational de Linguistique Latine. Textes réunis par Michele Fruyt 
et Christian Nicolas, París, Presses de l'Université de Paris-Sorbonne 2000, pp. 11-47. Deseamos 
agradecer tanto a la autora como a la editorial su amabilidad y buena disposición a la hora de permitir 
la publicación de este trabajo. Ha traducido el texto E. Nieto Ballester (Universidad Autónoma de 
Madrid). Sin alterar su significado último, y para f¡¡cilitar la lectura y comprensión, se ha sustuido 
siempre que ha sido posible los ejemplos franceses por españoles. La responsabilidad de estos últimos 
es solo del traductor. 
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8 MICHELE FRUYT 

lugar la actualización de palabras potenciales y opondremos neologismo 
denotativo y neologismo connotativo. V eremos cómo los diferentes gra­
dos de conciencia del fenómeno de la neología afectan a la propia percep­
ción y recepción del neologismo, a su aceptabilidad y al papel del senti­
miento neológico del sujeto hablante. Por último, el criterio del grado de 
creatividad nos servirá de fundamento de una tipología de las innovacio­
nes léxicas. 

l. CREACIÓN DE LENGUA FRENTE A CREACIÓN DE DISCURSO 

l. Definición 

La primera distinción fundamental que consideramos que hay que tener 
siempre presente es aquella que existe entre lengua y discurso1

• La lengua es 
aquello que está institucionalizado y es común a todos los hablantes, mien­
tras que el discurso es la realización concreta de la lengua y aquello que el 
sujeto hablante hace con ella, sirviéndose de la libertad de que dispone. Los 
fenómenos de lengua, en lo que hace a las unidades léxicas, están, por así 
decir, delimitados por su presencia en los diccionarios como "entradas de 
diccionario" y son memorizados por los hablantes. La creación de lengua 
alcanza de esta manera la existencia de lexemas codificados que figuran en 
el léxico oficial (así, por ejemplo, esp. seguridad social, vacaciones paga­
das, aparecidos en el siglo XX) y, por ende, en el saber compartido y me­
morizado por los hablantes, o, al menos, por una parte de ellos, pues no hay 
que olvidar que el léxico está subdividido en una pluralidad de idiolectos. 
En los fenómenos de discurso, por el contrario, entran las creaciones léxicas 
imputables a los hablantes, bien sea a un hablante aislado, bien a muchos de 
ellos, movidos por distintas necesidades, en todos los niveles de la lengua y 
en todos los registros, en la lengua corriente igual que en la lengua literaria 
artística, tanto en las creaciones que podemos llamar "serias" como en los 
juegos de palabras o en los "errores". 

Las creaciones léxicas de discurso usualmente no tienen futuro, son efi­
meras, ocasionales, tienen una vida fugaz, pasajera2

• Pueden proceder de un 
acto espontáneo, pero en ocasiones también pueden tener su origen en un 
acto consciente, en una reflexión del hablante. Puede tratarse de un hablante 

1 Entendemos estos términos en el sentido de B. Pottier. 
' FRUYT 1982, 1986, etc. 

Estudios Clásicos 136, 2009, 7-54 ISSN 0014-1453 



LA CREACIÓN LÉXICA: CONSIDERACIONES GENERALES Y SU APLICACIÓN... 9 

que ha aprendido la lengua solo de una manera imperfecta, por lo que ha 
creado un neologismo sin darse cuenta de ello, por propia ignorancia. Suce­
de que el hablante aplica de una forma excesivamente sistemática tenden­
cias generales de la lengua, lo que puede ocurrirle fácilmente a un niño o a 
un extranjero. A partir de mecanismos productivos que este hablante cono­
ce, sin tener en cuenta fenómenos de irregularidad que desconoce, este 
hablante muchas veces extiende las reglas en exceso. Así, por ejemplo, 
cuando un niño español habla de que un juguete se ha romp-ido (en lugar de 
roto) o de que él una cosa no la ha dec-ido (en lugar de dicho) aplica sim­
plemente el modelo de combinación productivo que ha aprendido para el 
sufijo -ido (formación participial de verbos en -ir): beber, comer ~bebido, 
comido3

• En otro nivel de lengua puede ser muy ilustrativo de las creaciones 
de discurso con referentes culturales de tipo literario un caso como el del 
actual francésj'accusisme, que hallamos desde hace poco en la prensa con el 
significado de la manía consistente en acusar constantemente. Se trata de un 
término nuevo, que con mucha audacia ha extendido el sufijo francés -isme a 
una toda una locución4

. Podemos citar en latín dos ejemplos de creaciones 
de discurso. Uno de ellos es una creación puramente individual con fines 
pragmáticos, el otro es una creación técnica con fines denominativos. 

2. Creación individual con fines pragmáticos 

Hay una anécdota en Cicerón que ilustra un caso de recuperación argu­
mentativa de una creación léxica de discurso. Cicerón (Brutus 250) des­
aprueba el proceder de su amigo Sisena, a quien le gustaba emplear palabras 
extrañas y que fue por ello objeto de las burlas de Gayo Rusio. Así, Sisena, 
en un discurso, para llamar la atención de los jueces, había acuñado una 
palabra nueva, el adjetivo sputatilicus, -a, -um. Su adversario, G. Rusio, 
aprovechó el hecho e intentó que esta misma innovación se volviera en 
contra de su propio autor (Cíe. Brutus 260): Et ille: "Fuit accusator" inquit, 
"uetus, qua accusante C. Herennium Sisenna defendens dixit quaedam eius 
sputatilica esse crimina. Tum C. Rusius: 'Circumuenio ', inquit, 'iudices, 
nisi subuenitis; Sisenna quid dicat nescio, metuo insidias. Sputatilica, quid 

3 Para otros ejemplos franceses, cf. M. FRUYT 1990-b, 1992-a, 1992-b. 
4 El término, que encontramos en el diario Le Monde 24-25 Enero 1999, p. 26, ha sido acuñado 

para caracterizar la actitud de un partido político contemporáneo de acuerdo al título del célebre 
artículo titulado 'T accuse" de E. Zola en el asunto Dreyfus. En lo que hace a la noción de locución, 
M. FRUYT 1996-c. 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos !36, 2009, 7-54 



10 MICHELE FRUYT 

est hoc? sputa quid sit scio, tilica nescio '. Maximi risus; sed i/le lamen 
familiaris meus recte /oqui putabat esse inusitate loqui "5

. La existencia de 
la palabra sputatilicus, cuyo significado sería algo así como "a lo que uno 
puede o debe escupir, merecedor de que le escupan" no fue más allá de esta 
anécdota. El término ante el cual G. Rusio se dice sorprendido muestra 
rasgos atípicos por su gran longitud, causada por la yuxtaposición de dos 
sufijos que siguen al elemento sputa. Según G. Rusio sputa- es comprensi­
ble, esto es, asociable a otro elemento léxico (el verbo sputare, "escupir") y, 
por esta misma razón, está dotado este elemento del significado "escupir". 
Según él, sin embargo, la parte final -tilica está aislada, no es asociable a 
elementos léxicos conocidos. Así pues, para el hablante el primer elemento 
de la palabra sputa- está motivado, mientras que el segundo -tilica carece de 
esta motivación6

. 

3. Creación técnica con fines denominativos 

Cicerón (Fin. 1 21) pone en boca del epicúreo Lucio Torcuato la pala­
bra infinitio "el infinito, la infinidad" como muestra de la jerga filosófica. 
Este término es un doblete, de alguna manera, del vocablo usual infinitas, 
que el mismo Cicerón utiliza en otros pasajes de su obra. Se trata de una 
palabra con el sufijo -itio, un sufijo muy de moda en las obras filosóficas, 
construida sobre un tema verbal (jini-re), que ha sido preferida a la pala­
bra usual que muestra el sufijo -tas y que está derivada de un adjetivo. No 
estamos aquí, en boca de Torcuato, ante un juego, sino de una denomina­
ción seria, que pone como equivalente del gr. arrapía (Cic. Fin. 1 21 ). 
Perfectamente podría haberse convertido en una palabra usual. Con todo, 
¿cuál era la extensión de este término técnico? ¿era una creación personal 
o bien un término de escasa difusión utilizado en los círculos filosóficos 
que frecuentaba este personaje? Como quiera que sea, el uso corriente no 
asumió el término infinitio, y así la palabra no enraizó y no consiguió 
ocupar el puesto de infinitas. 

5 "Había un viejo abogado acusador", respondió Ático, "que estaba intentando que se condenara a 
G. Herenio. Sisena, que era su abogado defensor, dijo que algunas de sus acusaciones eran sputatilica. 
Ante estas palabras dijo Rusio: 'Jueces, estoy perdido si no me ayudáis. No sé bien qué quiere decir 
Sisena, pero aquí me temo que hay una trampa: sputatilica! ¿qué es eso? Sé bien qué es sputa, pero 
ti/ica, no tengo ni idea de qué es'. Carcajada general. Con todo y con ello, mi amigo Si sena no dejó de 
creer que hablar correctamente es hablar de forma distinta a todo el mundo". 

6 Para la noción de motivación, FRUYT 1982; 1984, pp. 246-250; 1986, p.! O. 

Estudios Clásicos !36, 2009, 7-54 ISSN 0014-1453 



LA CREACIÓN LÉXICA: CONSIDERACIONES GENERALES Y SU APLICACIÓN... 11 

4. Del discurso a la lengua 

Estadísticamente, en efecto, lo más frecuente es que las creaciones de 
discurso no pasen a la lengua y tengan una vida efimera7

. A pesar de ello, 
algunas -que establecen, así, un nexo entre las dos categorías, palabra de 
lengua y palabra de discurso- entran a formar parte del léxico oficial conoci­
do, como es el caso de algún término político (fr. autodétermination), que se 
creó ad hoc para un acontecimiento histórico determinado y se convirtió 
pronto en una palabra correcta. Muchos términos que han llegado a ser usua­
les no fueron al principio otra cosa que creaciones de discurso exitosas, que 
recibieron el asentimiento de un gran número de personas y adoptó ensegui­
da el conjunto de la comunidad lingüística. Cuando se produce el nacimiento 
de una palabra estamos ante un neologismo de discurso, pero estos neolo­
gismos pueden ser la obra simultánea de muchos sujetos hablantes, y en este 
caso la palabra puede convertirse en neologismo de lengua. Ciertos términos 
se generalizan por la repetición de creaciones individuales, en una suerte de 
creación colectiva. La distinción entre lengua y discurso se engarza de esta 
manera con la oposición entre palabra potencial y palabra existente. 

11. PALABRA POTENCIAL (POSIBLE, VIRTUAL) FRENTE A PALABRA 

EXISTENTE 

l. De la virtualidad a la actualización: la ausencia de una frontera 

La mayor parte de las palabras nuevas que aparecen en la lengua por 
primera vez son palabras "bien construidas", cuya existencia era esperada 
porque están de acuerdo con las tendencias de la lengua y con los usos 
léxicos de los hablantes. Son palabras posibles, virtuales, potenciales, por 
oposición a palabras existentes. Lo único que ha sucedido es que se han 
visto actualizadas en enunciados concretos. Una palabra posible es un 
lexema no utilizado, pero cuya existencia está latente en razón de su con­
formidad a las tendencias productivas de formación de palabras en una 
época determinada y en una lengua determinada. En el momento preciso 
en que estas palabras son utilizadas por primera vez las palabras posibles 
no hacen otra cosa que hacer realidad una potencialidad de la lengua. 

7 Se podría comparar, en el dominio de la botánica, el número tan reducido de bellotas que, caídas 
al pie de la encina, enraizarán y se convertirán en encinas después de haber escapado a los depredado­
res y a las condiciones desfavorables del ambiente físico (clima, suelo, etc.). 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136,2009, 7-54 



12 MICHELE FRUYT 

Dado que estas palabras se adecuan a eshucturas productivas, abiertas y 
disponibles, dado que se dispone, por así decir, de un molde, la fabrica­
ción de ejemplares es fácil. Podemos decir que el grado de creatividad y 
de originalidad que presentan es pequeño. Por ello, incluso puede suceder 
que su aparición pase inadvertida. Así, una persona que oyera en español 
in-decor-able por primera vez no se sorprendería de ello, y es que uno de 
los rasgos de las palabras potenciales es, precisamente, ése, el que no 
hallamos un límite, una frontera nítida en el proceso que va de una situa­
ción de virtualidad a un empleo real. 

El sufijo adjetival -able en español contemporáneo es el origen de mu­
chas palabras virtuales. Es de tanto uso que no es posible llevar la cuenta 
de las creaciones de discurso a las que da lugar y, como se da el caso de 
que algunas de ellas se convierten rápidamente en unidades de lengua, los 
diccionarios siempre las recogen con retraso. Sobre el modelo del español 
manejable construido sobre el tema verbal manejar se oye en ocasiones 
limpiable (sobre limpiar). Con todo, -able se extiende incluso a bases 
sustantivas. En la lengua periodística hallamos así ministr-able, "alguien 
que puede ser nombrado ministro"; incluso a partir de un acrónimo utili­
zado como sustantivo encontramos OPA-ble (¿o quizá OP-able?), que ha 
sido creado a partir de OPA, "oferta pública de adquisición" (esp. toda 
sociedad que cotice en la bolsa es opable); podemos también comparar 
otro neologismo reciente de los periodistas, cual es el francés podium­
able, en frases como il est podiumable aux prochains jeux olympiques: 
"puede acceder al podium en los próximos juegos olímpicos". Estos tér­
minos, aunque no han pasado aún a la lengua común usual y son palabras 
de discurso, son perfectamente comprensibles por todo hablante. 

Aunque sea una tarea muy delicada detectar en una lengua antigua la 
actualización de una palabra potencial, tenemos muchas posibilidades de 
encontrar el fenómeno en todas las formaciones sufijales y prefijales pro­
ductivas. Así, el sufijo latino verbal -ta-re de verbos frecuentativos da lugar 
a muchos casos de (casi) hápax, cuya explicación ha de hallarse en la apari­
ción de lexemas mantenidos hasta ese momento en estado latente8

. Así, el 
verbo loquitari en la expresión male loquitari de Plauto (Bacch. 803) es la 
simple extensión, esperada, de male loqui. El sufijo -culus (-ulus), que cali-

8 Estas palabras muy posiblemente serían empleadas en la lengua hablada más de lo que los textos 
permiten vislumbrar. 
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ficamos como "diminutivo", es extraordinariamente productivo en todos 
los períodos de la latinidad, con funciones variadas (M. FRUYT 1989-a). 
En su valor connotativo, en particular, se añade a sustantivos o adjetivos 
(adverbios) y crea muchas palabras que son por excelencia palabras de 
discurso, que expresan los sentimientos del hablante (cariño, piedad, me­
nosprecio) en relación a los designata. Es bien conocido particularmente 
el uso que Catulo supo hacer de este sufijo9

• 

2. Posiciones privilegiadas para palabras potenciales 

Ciertas posiciones léxicas fundamentales constituyen verdaderas posi­
ciones privilegiadas para las palabras potenciales, que pueden aparecer en 
ellas desde el momento mismo en que se sienta su necesidad. Un verbo 
presenta siempre la tendencia a tener a su lado un nombre de proceso 
verbal construido sobre su mismo tema o raíz (M. FRUYT 1996-b ). El 
nexo entre el verbo y el nombre de proceso verbal es percibido de forma 
tan clara que si el nombre del proceso verbal no existe como tal puede, sin 
embargo, atestiguarse en cualquier momento y si es irregular su regulari­
zación es no solo posible, sino muy probable. Así, el verbo latino diligere, 
'amar, tener afecto por' en época clásica funciona de forma paralela al 
sustantivo de proceso caritas, derivado del adjetivo carus, 'querido'. Aquí 
tenemos una irregularidad, ya que no se ha construido el sustantivo sobre 
el mismo morfema léxico que el verbo. Así las cosas, la aparición de di­
lectio, -onis (Tertuliano) con el papel de nombre de proceso de diligere es 
la regularización del nexo entre el verbo y su sustantivo derivado. En este 
ejemplo el sustantivo en -tio cumple el cometido de hacer realidad una 
palabra que permanecía en germen. 

El antónimo de un término existente puede aparecer casi siempre, si es 
que no existe como tal aún10

• Cuando una palabra es semántica y morfa­
lógicamente compatible con un prefijo negativo productivo es muy raro 
que el término negativo no exista al lado del término positivo. El prefijo 
latino in- está disponible para toda la clase semántica de adjetivos califica­
tivos (y de participios perfectos pasivos) ( cf. sobre el modelo fr. bouton-

9 Para el estudio de la creación léxica en Petronio, R. ONIGA 2000. Este autor ha propuesto separar 
las formaciones regulares (p. 158) de las formaciones sorpredentes (p. 161 ), oponiendo ambos tipos. 

10 Al menos si es que el1exema es compatible con una relación de antonimia. Entendemos aquí an­
tonimia en su significación amplia, cf. C. MOUSSY 1999 y 2000 p. 53 y siguientes. Cf. también A. 
MARTÍN RODRÍGUEZ 2000, p. 85 y siguientes en lo que hace a las relaciones antonímicas de dehabere. 
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ner 'abotonar' >> dé-boutonner 'des-abotonar' los nuevos verbos en dé- o 
dés-). Los verbos provistos de preverbio presentan también amplias zonas 
productivas, en las que aparezcan palabras latentes: así los preverbios esp. 
re- en época contemporánea y la t. re- (en todas las épocas del latín) son 
productivos y por tanto están disponibles, siempre que la situación extra­
lingüística denotada sea compatible con el sentido del preverbio 11

• Las 
parejas antonímicas pro-/ob-, pro-/retro-, sub-/super-12 pueden proporcio­
nar igualmente preverbios potenciales. 

En esta visión en perspectiva de las palabras potenciales las refecciones 
inversas o retrógradas 13 son un simple caso particular. En lugar de crear, co­
mo se hace habitualmente, el adjetivo latino negativo en in- sobre el adjetivo 
correspondiente desprovisto de in- se ha recreado, a la inversa, el término sin 
el prefijo a partir del adjetivo en in-, más antiguo. La lengua latina ofrece 
muchos ejemplos de términos negativos atestiguados antes que el positivo 
correspondiente14 y otros casos de refecciones inversas que se explican bien 
en el marco de las palabras potenciales, pues entendemos que se completa la 
casilla que estaba vacía. El término que faltaba, nuevo por tanto, es aquí el 
más breve y no el más largo, lo que suele suceder las más de las veces. 

3. Desfase cronológico 

Para que una palabra sea posible en un momento dado es preciso 
igualmente que esté de acuerdo con la lengua de ese momento. Así, un 
parámetro añadido, cronológico, restringe la definición de palabra posible. 
Si un autor busca voluntariamente, por arcaísmo, palabras de épocas ante­
riores, las creaciones léxicas que resultarán de ello ciertamente podrán 
estar "bien hechas", pero estarán desfasadas con relación a su momento y 
harán de este desfase un elemento estilístico. No podríamos considerarlas, 
propiamente hablando, como palabras potenciales en este momento dado. 

Un autor latino como Apuleyo nos proporciona dos tipos de palabras 
nuevas. El primero de ellos lo forman palabras verdaderamente potencia­
les, porque utilizan sufijos productivos en la época de este . autor. Es el 
caso de los nombres de agente en -tor, -trix, los abstractos en -ntia, los 

11 Para ella!. re- e f. C. MOUSSY, "La polysémie du préfixe re-", RPh 71, 1977, p. 227 ss. 
12 Para estas parejas, cf. C. MOUSSY 2000, p. 60. 
13 Para las refecciones inversas, M. FRUYT, 1982; 1986, etc. 
14 M. FRUYT, 2002. 
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adverbios en -nter: sospita-trix (M. XI 9.1; en lugar de sospita), uolentia 
(M XI 6.2; en lugar de uoluntas en latín clásico), incunctanter (M. XI 
6.2). Sin embargo, hallamos en Apuleyo otras palabras, el segundo tipo, 
que aunque están bien construidas no resultan de la realización de térmi­
nos latentes y disponibles en el uso general de su época. Estos términos 
proceden de la búsqueda particular de este autor, propenso a las palabras 
exquisitas, raras, a menudo poéticas. Siempre tiene interés en resucitar 
términos de la época arcaica (a menudo plautinos). Es el caso, por ejem­
plo, de adverbios construidos con el sufijo -tim : adfatim 'hasta más no 
poder', cossim 'en cuclillas', ejjlictim 'apasionadamente, perdidamente', 
examussim 'exactamente', fartim 'abarrotadamente', frustatim 'a trozos', 
guttatim 'gota a gota' 15

; algunos sustantivos (a menudo sacados de adjetivos) 
en -tuda, como hilaritudo 'alegría' (M XI 7.3); muchos términos en -men y 
en -or (-or, -is mase.) que aparecen por primera vez en Apuleyo y de 
hecho son al mismo tiempo neologismos y arcaísmos, como adfa-men 
'conversación' (M XI 7.4), amici-men 'ropa de abrigo' y corona-men 
'coronación' (XI 9.2), son-ar 'sonido' (XI 4.2), pat-or 'abertura' (XI 
10.3). Ciertos sustantivos en -men y en -or recuerdan a Lucrecio (uapor). 

4. Desfase entre tendencias lingüi~ticas y realidad de/léxico 

El que un lexema esté bien o mal construido y su actualización no van 
siempren a la par16

. El léxico no presenta en todas las ocasiones una siste­
maticidad perfecta y por ello no hay que esperar en él la misma reguladdad 
gramatical que en la morfología flexiva o en la sintaxis. Es mejor aquí el 
término "tendencia" que el de "regla". En razón de esta ausencia de regula­
ridad sistemática existen palabras posibles y bien construidas que, con todo, 
están equivocadas en relación al uso y al léxico existente. El sufijo -ier de 
nombres de oficio nos proporciona un ejemplo. En francés, un niño que no 
haya aún aprendido la fonna correcta éboueur 'barrendero' pero que sí 
conozca el nombre de la cosa llamada poubelle 'cubo de basura' puede 
crear el sustantivo poubell-ier, nombre de oficio perfectamente construido 
con la adición del sufijo -ier añadido al nombre de la cosa de la que se ocu-

15 L. CALLEBAT, 1969, pp. 475-477. 
16 D. CORBIN, 1977, p. 80 ha intentado trazar una tipología de la combinación de estos dos. criterios: 

en el léxico actual de palabras existentes distingue, así, palabras bien formadas y palabras parcialmen­
te mal formadas; en la otra categoría de léxico no actual distingue palabras virtuales bien formadas y 
palabras mal formadas. 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136, 2009, 7-54 



16 MICHELE FRUYT 

pa la persona, como poisson 'pescado' >> poisson-ier "pescadero"17
. Esta 

innovación utiliza a fondo, de manera muy sistemática, las relaciones léxi­
cas y la creación errónea se justifica en este caso por la existencia de pala­
bras reales que no están de acuerdo con lo que se habría esperado. De forma 
inversa, ciertas palabras son consagradas por el uso, a pesar de que no están 
de acuerdo con las tendencias sincrónicas de la lengua. Es un caso muy 
frecuente. Si lo comparamos con las relaciones léxicas productivas en fran­
cés de hoy el término crev-aison "pinchazo" se desvía de lo que habríamos 
esperado por la forma de su sufijo (se esperaría *crev-ation) 18

• Con todo y 
con ello, la palabra existe y funciona perfectamente bien. 

De manera general deberíamos considerar mal construidas todas las 
palabras que no se integran en una estructura léxica productiva, como es 
el caso de los términos semimotivados sincrónicamente. Un ejemplo es el 
español carnaza, en el que solo la base es asociable, o bien esp. ard-illa, 
aban-ico, donde solo los sufijos (ambos diminutivos) son más o menos 
reconocibles. ¿Y qué decir de términos no construidos, inmotivados, co-

l ' b 1 ?19 mo esp. mesa, so , ar o , etc .. 
Podemos,. pues, ver que si bien el concepto de "palabra posible" es 

muy útil, el concepto simétrico de "palabra que no está de acuerdo con las 
tendencias" es mucho más complejo y diversificado, abarca en sí muchos 
fenómenos distintos y no puede ser equivalente en un concepto práctico 
que sería el de "palabra imposible". De hecho existen grados de confor­
midad a la lengua. Algunos rasgos no conformes son aceptados, mientras 
que otros, igualmente no conformes, serían imposibles, al considerar las 
palabras que los presentaran agramaticales. 

5. Requisitos de las palabras posibles 

5 .l. Requisitos extralingüísticas 

Dado que no todas las palabras virtuales acceden a una existencia como 
palabras reales debemos suponer que hay factores que impiden este proceso 

17 
El término fr. éboueur no está motivado en francés contemporáneo. Serían pocas las personas 

que reconocerían el sustantivo boue, propiamente 'Iodo, fango', y las huellas de un antiguo verbo 
parasintético en é- con el sentido de 'quitar la boue'. 

18 (N.T. El término francés es un derivador de crever, que se aplica especialmente en el caso de las 
ruedas de los coches, 'pinchazo'.] 

19 Para la noción de motivación, cf. supra nota 6. 
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a algunas palabras potenciales, mientras que, de manera contraria, no supo­
nen inconveniente a la existencia de otras palabras virtuales. La actualiza­
ción de palabras posibles, que no muestra, como acabamos de ver, un carác­
ter necesario y sistemático, está sometida a distintos requisitos. 

Los requisitos extralingüísticas tienen un gran peso en la realización 
efectiva de una palabra cualquiera teóricamente posible. El español ha 
construido sobre el sintagma brazo derecho una lexía20

: esp. es el brazo 
derecho del director, cosa que no ha sucedido igualmente en el caso de 
brazo izquierdo, que no ha experimentado este proceso de lexicalización. 
Con toda seguridad la diferencia se explica por razones extralingüísticas, 
cognitivas incluso, ligadas a la naturaleza del ser humano, que con mucha 
más frecuencia usa la derecha que la izquierda. Por razones extralingüísti­
cas evidentes en francés el adjetivo in-usable (fr. des chaussures inusa­
bles)21 es útil y usual, mientras que *usable no tiene empleo. Se emplea en 
español el verbo des-hues-ar (un ave, por ejemplo) 'quitar los huesos', 
pero no tenemos necesidad de un verbo *en-hues-ar 'poner huesos en ... ', 
a pesar de que la formación de verbos parasintéticos en en-. .. -ar (esp. 
en-cord-ar, en-harin-ar, em-pan-ar, etc.) sea tan productiva como la de 
los parasintéticos antónimos en de(s)- . .. -ar (des-arm-ar, de-sal-ar, des­
alm-ar, etc.). Por estas mismas razones extralingüísticas el latín ofrece 
una serie en ex- sobre nombres de partes del cuerpo: exoss-a-re 'deshue­
sar', exocul-a-re 'arrancar los ojos' (desde Planto), pero no la serie simé­
trica en in-: lat. *in-ocul-are 'poner ojos en alguien o a alguien', lat. *in­
oss-are 'poner huesos en ... o a alguien'. Sin embargo, desde un punto de 
vista puramente teórico estos dos verbos estaban perfectamente formados. 
Por el contrario, el verbo in-creta-re (Petronio) "poner greda sobre alguna 
cosa, endurecer alguna cosa con greda" está atestiguado porque el proceso 
mismo existe realmente (se ha hecho el verbo a partir de creta 'greda'). 
No es sorprendente, pues, que ciertos sustantivos femeninos en -trix estén 
atestiguados mientras no lo están sus correspondientes masculinos en -tor. 
Las causas vinculadas a categorías naturales son evidentes cuando se trata 
de oficios que solo las mujeres pueden llevar a cabo. Solo son los femeni­
nos los atestiguados en este caso: nutrix 'nodriza', meretrix 'cortesana'. 
En el caso del sufijo latino (sustantivo y desustantivo) -atus, -us (mase.), 

20 Ejemplo citado por D. CORBIN 1997, p. 86. 
21 [N.T. "Unos zapatos inuti1izab1es"] 
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productivo para formar nombres de magistraturas a partir del nombre del 
magistrado correspondiente ( consul-atus, -us mase.' consulado', a partir de 
consul 'consul', tribun-atus -us mase., 'tribunado' a partir de tribunus, -i, 
mac. 'tribuno') las limitaciones que experimenta están motivadas por el 
hecho de que el número de magistraturas no es infinito. Aunque las condi­
ciones lingüísticas son realmente productivas y presentan un alto coeficiente 
de extensión se ven refrenadas por circunstancias extralingüísticas. 

La neología puede resultar de muchas causas extralingüísticas, que no 
podemos recorrer aquí en detalle. Recordemos solamente que en ciertas 
civilizaciones existe el tabú lingüístico22

, caso en el que la situación extra­
lingüística condiciona la reorganización léxica, así como también existe la 
función social demarcativa, cuando un grupo o subgrupo social busca 
voluntariamente alejarse de la norma común en su manera de expresarse23

. 

5.2. Requisitos morfológicos y fonéticos propios de una lengua dada 

El hecho de que una palabra esté no solo bien construida (vid. supra, 
1 ), sino que además sea compatible con las realidades extralingüísticas 
(vid. 5.1) no es suficiente para asegurar su existencia. Así, el fr. *en-cray­
er24, que satisface los dos tipos de exigencias, no está sin embargo en uso. 
La lexía compleja mettre de la craie sur que/que chose 'poner greda sobre 
algo' desempeña este papel denotativo o bien lo pueden hacer distintas 
expresiones en el que el nombre de la greda aparece como un complemen­
to instrumental: fr. barbouiller 'embadurnar', enduire de craie 'dar gre­
da'. El francés prefiere en este caso el tipo morfosintáctico del sintagma 
complejo al tipo sufijación-preverbación. Igualmente no se encuentra la 
forma sufijada *mod-able mientras que la lexía compleja a la mode 'a la 
moda' es usual. Se imponen, en efecto, las estructuras de cada lengua 
favoreciendo o bloqueando ciertos tipos morfológicos. Por otra parte, 
razones de orden fonético pueden obstaculizar que una palabra virtual 
venga a uso. Se evita una secuencia fonética difícil de pronunciar o que 
entrañaría una haplología y haría la palabra difícilmente reconocible. Se 
deja de lado palabras demasiado largas que podrían sobrepasar lo que es 

22 C. SANDOZ, 1983. 
23 J.-F. DE PIETRO y F. DEL Coso-CALAME, 1983: balancer, 'denunciar a la policía', le cin-oche, 

cool 'calmado, tranquilo',jlipper 'tener miedo'. 
24 (N.T. Literalmente, ·engredar'] 
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normal en la lengua. También es suficiente para excluir una forma el que 
exista riego de homofonía con otra palabra. En latín se evita acumular dos 
sufijos idénticos, uno detrás del otro, en una misma palabra, también una 
forma homófona u homónima de otro término, un adjetivo en -ius, -ia, -ium 
por ejemplo allí donde existe ya un sustantivo en -ium -i construido sobre 
la misma base. La viabilidad de un término depende de la necesidad de 
preservar las oposiciones distintivas. Así, ciertas palabras que podrían 
haber sido posibles son rechazadas porque no cumplen suficientemente 
este requisito, como vamos a ver de hecho. 

5.3. Un lexema "aprueba" 

Los textos latinos nos proporcionan a veces indicios sobre el instante 
preciso de creación de una palabra. Hay ocasiones en las que sorprende­
mos a un autor en plena actividad creadora, en el momento mismo en el 
que se entrega a una reflexión metalingüística y evalúa la viabilidad de un 
nuevo lexema y la posibilidad de su aceptación (los ténninos aceptables 
son calificados como tolerabilis o tolerabilior en comparativo, también 
mollis moflior. Cic. Fin. IV 72). Una operación de creación léxica puede 
esbozarse, pero no ir más allá. Se da el caso cuando, por ejemplo, el tér­
mino que se está entreviendo es considerado finalmente inadecuado, insu­
ficientemente claro desde el punto de vista de las relaciones entre forma y 
sentido y de la motivación morfológica, o incluso inadecuado por razones 
semánticas. Sucede a veces, en efecto, que lexemas latinos que existían 
previamente impiden que el nuevo término con el que se está experimen­
tado tenga el significado adecuado. 

Cicerón (Ac. 11 6.17) sopesa el término latino comprehensio para tra­
ducir el griego KaráA.r¡lj!t~ y ueriloquium para traducir el griego 
E:ru¡.wA.oyía 25

. Estos términos, que en ese momento no son otra cosa que 
términos de discurso, no serán finalmente elegidos. Particularmente el 
segundo no tendrá ningún éxito, nisiquiera de parte de su propio creador. 
Quizá el sentido paralelo26 de ueriloquium 'el hecho de decir la verdad' 
fue considerado poco adaptado para designar la etimología, mientras que 
la misma palabra transferida directamente del griego, etymologia, se insta­
la fácilmente en la lengua latina. Para traducir el término estoico npo-

25 Procedimiento del calco morfológico. Cf infra 6.2.3 
26 Para la noción de sentido paralelo, M. FRUYT, 1996-a y 1999. 
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fiYJlÉVa "los bienes buscados", Cicerón (Fin. IV 72)27 se plantea utilizar la 
palabra pro-ducta que, en nuestra opinión, es una transposición elemento 
por elemento (calco morfológico )28

. Con todo, el término pro-ducta crea­
do de esta manera es homófono del participio de pasado pasivo productus, 
del verbo produco, 'llevar por delante'. Así las cosas, la confluencia con 
este verbo usual y el sentido inevitable de 'llevar por delante' hacen que el 
término producta sea inadecuado para el significado filosófico técnico que 
se le quiere dar. De esta manera, tras este intento fracasado, Cicerón pre­
fiere acometer un verdadero trabajo de traductor y en lugar de traducir 
elemento por elemento traduce el adjetivo griego en su conjunto, en su 
significación funcional, por medio del lat. praeposita y praecipua. Para 
traducir el gr. cmá9na 'ausencia de sensibilidad, indiferencia', pero tam­
bién 'impasibilidad, tranquilidad del alma' como noción estoica, Séneca 
considera por un instante la utilización del término latino im-patientia, 
que emplea en el sentido de 'impasibilidad'. Con todo, debe renunciar a 
ello rápidamente puesto que el término latino significa ya 'incapacidad 
para sufrir o soportar una cosa' al estar asociado al verbo patior 'soportar, 
sufrir', al cual está unido en una cadena de derivación: patiens 'que sopor­
ta, que sufre' ~ patient-ia, 'el hecho de suportar o sufrir' ~ im-patientia 
'el hecho de no soportar o sufrir'. Un lexema im-patientia con el signifi­
cado de 'insensibilidad' habría creado una verdadera dificultad, toda vez 
que el mismo significante latino habría estado referido a dos procesos tan 
opuestos que se podrían glosar por un enunciado positivo "soportar, per­
manecer calmado" y su complementación misma negativa, "no poder 
soportar". Aunque en el plano del significante el lat. im-patientia podría 
haber sido un calco morfológico adecuado del término griego, razones 
morfológicas y semántico-referenciales condujeron a su eliminación. 

Ciertos lexemas están "poco" en uso, no llegan a ser usuales en el con­
junto de la comunidad. Un autor puede manifestar sus reservas a este 
propósito: el sustantivo fauor, -oris, mase. está bien construido puesto que 
engrana dos relaciones del léxico latino. Por un lado (a) se halla al lado 
del verbo fauere y puede ser considerado su nombre de acción (de acuer­
do a las muchas parejas que asocian un verbo de estado en /e/ larga y un 

27 Para este pasaje, C. NICOLAS, 2000. 
2
' Cf. infra para el análisis de esta forma como calco morfológico; véase 2.8 para el acto creativo 

original ofrecido por este pasaje. 
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sustantivo masculino en -or del tipo calor 'calor' junto a cateo 'estar ca­
liente'); por otro, (b) entra en el dominio cognitivo de palabras como 
amor, rumor. Con todo y con ello, parece que este término, fauor, en el 
momento que comentamos, solo estaba en uso en ciertos medios políticos, 
esto es, en un idiolecto determinado. Cicerón (primer testimonio del sus­
tantivo) lo cita como un término que otros emplean, a propósito del cual él 
tiene personalmente ciertas reservas (mientras que emplea rumor sin nin­
guna reticencia: Cic. Sest. 115: qui rumore et, ut ipsi loquontur, fauore 
populi tenetur et ducitur "que es tenido y conducido por rumor del pueblo 
y, como dicen ellos mismos, por su favor". 

5.4. La parte de lo inexplicable 

Al no estar caracterizado el léxico por su sistematicidad (vid. supra 4) 
muy a menudo nos quedamos perplejos ante la ausencia en el léxico real 
de un término potencial. El nombre de oficio agri-mensores 'agrimenso­
res' (Amm.) no tiene a su lado un nombre abstracto para indicar la disci­
plina *agri-mensura, -ae fem., mientras que el término (integrado perfec­
tamente en latín, pero de origen griego) lat. geometria 'ciencia de la medi­
ción de campos y de la geometría' (Cíe. De or. 1 187) está bien atestigua­
do y sostenido formaciones sufijadas paralelas, no muy abundantes, pero 
homogéneas (geometricus, -a, -um 'geométrico', Cíe.; geometrica, -orum 
neut. 'geometría', Cíe.; geometricus, -i mase. 'geómetra', el adverbio 
geometrice, 'geométricamente', Vitr.; etc.)29

. 

6. La convergencia de un haz de relacione:s productivas 

La palabra posible puede ser el resultado de la aplicación de una sola 
relación (así una creación como fr. kiwi----+ kiw-ier necesita solo una sufi­
jación hecha sobre el modelo pomme 'manzana' ----+ pommier 'manzano') 
o de la aplicación de varias. Hay entonces una convergencia de todo un 
haz de relaciones productivas. Es el caso del adjetivo nesapius, cuya ex­
plicación necesita la intervención de cinco relaciones léxicas. El lat. Ne­
sapius 'imbécil, tonto, que no sabe nada, ignorante' aparece por primera 

29 Nigidio (apud Gel. XVI 6.13) ha forjado el adjetivo de tipo bahuvrihi bi-enn-is, pero la forma 
usual es bi-enn-alis, Sin duda alguna bi-enn-is era atestiguable puesto que hallamos quinqu-ennis y bi­
ennium 'espacio de dos años'. Probablemente la lengua ha preferido el sufijo -alis que integraba el 
adjetivo en el paradigma de los términos de medición ( cf. la serie palmi-ped-alis, etc.). 
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vez en Petronio: Et ne me putetis nesapium esse, ualde bene scio, unde 
primum Corinthea nata sunt (Petr. 50.5), "no me toméis por tonto, muy 
bien sé yo de dónde proceden los bronces de Corinto". Se considera esta 
palabra una creación léxica de este autor, pero se trata, de hecho, de una 
palabra posible, cuya actualización procede de la combinación de muchas 
relaciones preestablecidas productivas para la formación de palabras en la 
época de Petronio: (1) la oposición entre scire 'conocer' y ne-scire, 'no 
conocer, ignorar', en la que la segunda palabra muestra el prefijo negativo 
ne- (de origen aglutinante, cf.Jas est frente a ne-Jas est, uolo frente a no/o, 
usquam frente a n-usquam); (2) el procedimiento de derivación por el cual 
se crea un adjetivo agentivo a partir de un tema verbal mediante la simple 
adición de desinencias adjetivales temáticas en -us, -a, -um, del tipo sci-re 
'conocer' -t sci-us, -a, -um 'que conoce' (cf. coqu-ere 'cocer, cocinar' -t 

coquus o cocus, -i mase., 'cocinero'); (3) la oposición sci-us 'que conoce' 
frente a ne-sci-us 'que no conoce', que es del mismo tipo que la de scire 
frente a ne-scire comentada más arriba; (4) se puede deducir de las tres 
precedentes la cuarta relación: existe un nexo entre scire y ne-sci-us y este 
nexo está marcado por los morfemas ne- negativo y -us, -a, -um, elemento 
flexivo característico del adjetivo; (5) así pues, en época de Petronio, se 
emplea a veces en la lengua hablada espontánea de gente poco letrada el 
verbo sapere en el sentido de 'conocer' en lugar de scire (se suele subra­
yar precisamente en este pasaje la coexistencia de nesapius y scire). Así 
pues, la quinta proposición que hemos señalado implica la existencia de una 
variación léxica de tipo diastrático scire 'conocer' 1 sapere 'conocer'. Si 
aplicamos esta quinta proposición y sustituimos scire por sapere obtenemos 
el adjetivo nesapius como variante sincrónica del adjetivo nescius30

. 

Así pues, toda una red de relaciones hacía esperar el término nesapius 
en Petronio. Con todo, sería excesivo pretender que podríamos haber pre­
visto la formación de este adjetivo; la verdad es que solamente podemos 
explicarlo a posteriori. Ciertamente todas las relaciones estaban presentes 
en la competencia del hablante, pero no era fácil en absoluto adivinar qué 
combinación particular se iba a desarrollar, qué conjunto de encadena­
mientos se iba a seleccionar. La predicción veraz es tanto más dificil 
cuanto más complejas son las formaciones y cuantas más relaciones léxi­
cas intervienen. 

30 Para otra mención de nesapius cf. R. ÜNIGA 2000, p. 164. 
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7. Aplicación de la noción de palabra potencial: reinterpretación 
de ciertos calcos morfológicos 

Deberíamos reanalizar ciertos fenómenos a la luz de la presente noción 
de palabra virtual. Muchos términos latinos interpretados como calcos 
morfológicos del griego31son en realidad palabras posibles en latín y la 
necesidad de traducir una palabra griega (y de traducirla elemento por 
elemento32

) solamente ha servido de catalizador de la creación léxica. 
Los sustantivos en -tia que usualmente se considera que creó Cicerón 

para traducir términos griegos del vocabulario filosófico eran, de hecho, 
en su mayor parte nombres virtuales de proceso que existían, potencial­
mente, al lado de verbos existentes (cf. 2): deflagrare ~ dejlagratia; 
dissoluere ~ dissolutia al ser el sufijo -tia el sufijo más productivo para 
la formación de sustantivos deverbales en latín. El hecho de utilizar dejla­
gratio o dissalutio por primera vez no es propiamente hablando un acto de 
creación, pues los dos sustantivos estaban vinculados a sus verbos respec­
tivos. Igual sucede en el caso del sustantivo comprehensio que Cicerón 
(cf. 5.3) crea ante nuestros propios ojos, pues era perfectamente esperable 
en lengua latina como nombre de acción o proceso de comprehendere. Es 
cierto que anticipatia (Cic. Nat. 1 44) traduce el griego rrpÓAf1ljn~, pero tan 
solo es un nombre de acción en -tío creado sobre el tema verbal de antici­
pare (Varr., Cic.), "tomar por adelantado". No hay necesidad de justificar 
mediante el gr. rrpó-voHx la existencia del lat. pra-uidentia (Cíe. Nat. l. 
18). Estamos tan solo ante un sustantivo con el sufijo -ia creado sobre 
prouidens, pues -ia es el sufijo más productivo en latín para crear sustan­
tivos a partir de adjetivos, con una variante -entia que se explica a partir 
del hecho de que a menudo se une a antiguos participios de presente con­
vertidos en adjetivos. Es cierto que mar-alis (Cic. Fat. 1) traduce el gr. 
~8tKÓ~, pero el sufijo -alis, utilizado para formar adjetivos a partir de 
sustantivos, es extremadamente productivo en latín en todos los dominios 
del vocabulario y su adición a un término tan usual como mas no tiene 
nada de sorprendente. 

31 Cf., por ejemplo, las listas dadas por C. NI COLAS, 2000. 
32 Para esta definición de calco morfológico, cf. M. FRUYT, 1996-a, pp. 112-116. 
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s: Creación y recreación de palabras posibles 

Muchos actos de creación léxica independientes pueden esconderse tras 
un mismo significante. Las palabras con capacidad de aparecer testimonia­
das están a disposición del hablante en una medida tan grande que se puede 
haber procedido a su creación en muchas ocasiones y en diferentes épocas. 
Con todo, en general, los valores referenciales y/o connotativos son diferen­
tes entre la pluralidad de vocablos creados y recreados. El sustantivo fr. 
décadence, datado en 1413 (diccionarios etimológicos de Bloch y de von 
Wartburg) como derivado de décadent reaparece en 1770 en la obra de los 
filósofos de la Ilustración en el cuadro de la idea de "progreso"33

, mientras 
que en el siglo siguiente se atribuye un nuevo significado a las palabras 
décadent y décadence ( décadent 1864: l' école decadente, escuela literaria 
de finales del s. XIX). El latín ha presentado en todas las épocas preverbios 
productivos (re-, con-, de-, etc.) mediante los cuales se ha creado muchas 
veces y en épocas diferentes formas prefijadas con el mismo preverbio 
antepuesto al mismo radical verbal, pero en general las formas obtenidas 
han tenido significados distintos. El lat. conducere en época clásica signifi­
ca 'alquilar', con un sentido diferente al de su base ducere, mientras que el 
latín tardío con-ducere tiene el mismo significado que su base ducere 'con­
ducir' (de donde fr. conduire). Aliado dellat. de-cernere 'decidir' de época 
clásica, cuyo significado difiere del de cernere 'ver' hallamos en Gregorio 
de Tours un verbo de-cernere que significa 'mirar, ver', sinónimo del cer­
nere clásico (HF 6, 13, p. 257, 25). Aunque en los ejemplos que hemos 
citado hasta ahora estamos ante recreaciones que son hechos de lengua 
conocemos también recreaciones que son hechos de discurso. En un pasaje 
ya citado de Cicerón (Fin. IV 72; cf. 5.3) sorprendemos a este autor en el 
proceso de crear el término pro-duela como calco morfológico del gr. rrpo-
11Y!lÉva. Por tanto, en nuestra opinión, hemos de considerar que aquí se trata 
de un acto creativo en sí mismo, cuyo resultado es homófono de una forma 
que ya existía de productus, -a, -um. Aún cuando el término producta del 
pasaje ciceroniano, un término de la lengua especial de los filósofos, tiene la 
misma forma que el participio del verbo producere, estamos aquí ante dos 
lexemas diferentes, dado que las dos formas no tienen el mismo significado 
y porque el propósito de Cicerón no era la reutilización de un término que 

33 G. MATORÉ, 1953, p. 79. 
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ya existía con aumento de su polisemia, sino la traducción de un término 
griego mediante un tipo particular de transferencia por sentido paralelo. 
Cicerón constata la homofonía con la forma del verbo producere y los in­
convenientes semánticos que se derivan de ella solamente en una segunda 
instancia, y precisamente es el significado concreto de ducere en latín la 
causa que le lleva a renunciar a su calco producta34

. 

III. LA NEOLOGÍA INESPERADA: DE LA PALABRA SORPRENDENTE, 
EXTRA V A GANTE AL MONSTRUO LINGÜÍSTICO 

La búsqueda de "monstruos" lingüísticos, casos extremos que transgre­
den las tendencias de la lengua es, a nuestro parecer, un tema de gran inte­
rés. Como caso opuesto al de las palabras potenciales, cuya actualización 
efectiva no ocasiona ningún asombro a los hablantes, hallamos también el 
de neologismos sorprendentes, originales, inesperados, concebidos y queri­
dos como tales por su(s) autor (es). Algunos de ellos van más lejos en su 
grado de rareza. Existen, con todo, muchas situaciones intermedias de pala­
bras que muestran un cierto grado de originalidad y de alejamiento en rela­
ción al uso, aunque aplican en parte las relaciones habituales de la lengua35

. 

En general se trata de neologismos estilísticos, mediante los cuales el autor 
aprovecha plenamente la parte de libertad que se le ofrece. La mayor parte 
de estos neologismos (sobre todo cuando son muy inesperados) no pasan de 
ser creaciones de discurso. Las creaciones con alto grado de originalidad 
pueden pertenecer a niveles de lengua y registros muy variados, desde la 
lengua hablada más familiar hasta los textos literarios más elaborados. Co­
menzaremos por los menos audaces que aunque transgreden los usos léxi­
cos se contentan tan solo con extender procesos usuales más allá de los 
límites habituales; concluiremos con un ejemplo de creación lúdica que da 
como resultado un verdadero "monstruo" lingüístico. 

l. Utilización original de procedimientos existentes 

Incluso lexemas inesperados pueden encontrar una justificación parcial 
en relaciones léxicas preexistentes. Son raros los términos que estén como 

34 Para la recreación de de-habere al lado de debere (*de-habere), cf. A. MARTÍN RODRÍGUEZ, 

2000, p. 80 y SS. 
35 Para palabras que contienen a la vez elementos esperados e inesperados, cf. M. CRAMPON, 2000, 

por ejemplo p. 51 a propósito de latebricola. 
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desconectados del resto del léxico y no sean relacionables con hecho al­
guno conocido. Casi siempre acabamos con encontrar este o aquel ele­
mento como modelo o punto de referencia, incluso cuando el nuevo voca­
blo se opone o se desvía de estos modelos. 

1.1. Extensión de un tipo sufija/ o prefija/ existente 

Podemos llevar a cabo una obra creadora simplemente extendiendo un 
sufijo productivo a una base nueva. Es lo que hace Gustave Flaubert cuando 
emplea potdevin-iste a partir de pot-de-vin36

• La innovación no es muy atre­
vida, puesto que respeta las condiciones de empleo de este sufijo de sustan­
tivos. La innovación está en el límite de la palabra posible. Un caso de crea­
ción más audaz se da cuando la base del nuevo derivado puede ser incompa­
tible con el sufijo que le añadimos. Plauto crea una palabra prefijada para­
dójica mediante el tipo productivo con sub- (utilizado para indicar un grado 
jerárquico inferior, cf. director, junto a sub-director): antepone este prever­
bio sub- a un nombre propio, a un antropónimo, y no a un nombre común y 
crea Sub-ballio a partir de Ballio. El término Sub-ballio designa en este caso 
por un juego de palabras "el esclavo que sirve a Ballio" (Plauto Ps. 607): 
Harpax; -Tune es Ballio? Pseudolus: Inmo uero ego eius sum Subballio 
("H: ¿Eres tú, Ballio? Ps.: No, soy yo, su Subballio"), Esta forma de discur­
so en cierta medida está de acuerdo a lo que.podíamos esperar, pero es cho­
cante por la naturaleza del sustantivo en cuestión. 

1.2. Sustitución 

La sustitución de un término en una fórmula muy conocida es un me­
dio excelente de creación léxica personal. Acaban de aparecer (1998) las 
memorias del latinista André Mandouze con el título Les mémoires 
d'outre-si(x/e ("Las memorias de ultra-siglo"). Tras este título se recono­
ce, en filigrana, las Mémoires d'outre-tombe ("Memorias de ultratumba") 
de Chautebriand. Por una especie de deixis de recuerdo este título nos 
reenvía a otro título, célebre, que pertenece a la cultura compartida por el 
autor y sus lectores. El primer término (el título de Chautebriand) está 
implícito en el enunciado. De la misma manera, también mediante una 
substitución por referencia a un recuerdo de una palabra implícita, proce-

36 [N.T. pot-de-vin "vaso de vino", con lo que po/deviniste es como si en español se dijera "vasode­
vinista") 
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de también Séneca en el título de la obra que escribió para burlarse de la 
apoteosis de Claudio: Apo-colocyntho-sis significa literalmente 'metamor­
fosis en calabaza' 37

. El segmento -colocyntho- (sacado por transcripción 
del tema sustantivo del gr. KOAOKÚv8r¡ 'calabaza') reemplaza el segmento 
-theo- 'dios'' presente en gr. arro8Éwcrt~ 'apoteosis'' transcrito en latín 
como apotheosis (Tertuliano)38

. Esta sustitución tiene como resultado una 
focalización contrastiva entre el elemento presente -colocyntho- y el ele­
mento ausente implícito -theo-. Ciertamente hay en este ejemplo una 
elaboración lingüística que procede con dos lenguas, latín y griego -el 
público de personas cultivadas al que se dirige la obra era bilingüe-, pero 
si no olvidamos que apotheosis (Tert., etc.) y colocynthis (Plin., etc.) están 
atestiguados en latín deberemos concluir que esta creación léxica de dis­
curso concierne a la lengua latina en sí misma39

. 

1.3. Acumulación de sufijos existentes 

Incluso el adjetivo sputatilica (cf. supra III 1.2), creado por Siséna, se 
explica por los procedimientos existentes en latín, y ello a pesar de que G. 
Rusio pretenda hacemos creer que no comprende en absoluto el vocablo. 
La parte final de la apalabra consiste en una especie de ensamblaje de dos 
sufijos latinos: (a) -tilis como refuerzo con valor de modalidad (recuerda 
los adjetivos en -bilis, cf. esp. -able) de un adjetivo acabado en *-to- (par­
ticipio de perfecto pasivo de sputare)40 y (b) -cus, sufijo de defecto físi­
co convertido en sufijo peyorativo ( cf. los adjetivos de defectos físicos 
en -cus)41 da a la palabra una hipercaracterización disfórica, al reforzar 
los sernas de la base. Así pues, la creación de Sisena no carece por com­
pleto de justificación y encuentra apoyos en relaciones léxicas conocidas y 

37 Cf. F. BIVILLE, 2000, p. 97 que estudia este ejemplo en un conjunto de juegos de palabras trans­
lingüísticos. 

38 El término griego árro9ÉWO"l~ es en realidad un nombre de acción hecho sobre el tema verbal de 
émo9Eów "divinizar", que se ha constituido a partir de arró y 9EÓ~ "dios". Con todo, el segmento gr. -9Eo­
/ lat. -theo- sincrónicamente está asociado con claridad al sentido de 9EÓ~ "dios". 

39 Se incluyen también aquí sustituciones de antónimos (ante frente a post) en casos como el de 
post-partor de Plauto, que reenvía probablemente a anteparta bona: cf. M. CRAMPON, 2000, p. 152. 

40 Este sufijo adjetiva se añade, en efecto, usualmente al tema verbal con las forma de las formas no­
minales en *-to- y en -tu-, de modo que aparece precedido por una -t- (tex-t-ilis a partir de texo, -ere, 
'tejer'). 

41 M. FRUYT, 1986, pp. 156-19!. 
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eficientes. Lo que crea la novedad es solamente su puesta en práctica 
simultáneamente en una misma palabra y tras el elemento -sputa. 

1.4. Los compuestos latinos 

Los autores latinos pueden innovar creando compuestos artificiales, 
cuyo número de sílabas sobrepase la norma habitual en una palabra latina, 
hecho particularmente llamativo cuando afecta al primer término del 
compuesto. Ennio crea sapienti-potens para oponerlo a belli-potens42

• 

Parece que Agustín ( Ciu. IX 19) de la misma manera forjó daemoni-cola, 
-ae 'adorador de demonios'43 de forma paralela a caeli-cola en el sentido 
cristiano de 'que venera el cielo'44

• Plauto crea el adjetivo spissi-grad-us, 
-a, -um, 'de caminar lento, que camina con lentitud' e incluso lo utiliza en 
superlativo en Poen. 506 homines spissigradissimos 'personas de caminar 
lentísimo'45

. Estos adjetivos son muy originales pero no por ello dejan de 
estar bien construidos y de estar de acuerdo con unas determinadas estruc­
turas de las palabras latinas46

• 

2. Monstruos lingüísticos 

La dimensión lúdica del lenguaje, en sus incontables aspectos -y de 
una variedad tan grande que escapa a toda tentativa de clasificación- pue­
de tomar la forma extrema de términos fantasiosos, como los antropóni­
mos de un célebre pasaje de Plauto: "¿Cómo te llamas?" pregunta Dordalo 
a Sagaristón. Éste le responde con ironía mediante una acumulación de 
nueve nombres propios que pertenecen al dominio de la pura ficción, si 
uno los juzga por el léxico real (PI. Persa 70 l-705t: 

.. .Ausculta, ergo, ut scias: 
Vani-loqui-dor-us Virginis-uend-on-ides 

42 ERNOUT-MEILLET, Dict. Étym. 594. 
43ERNOUT-MEILLET, Dict. Étym. 163. Aquí la raíz col- tiene el segundo significado del verbo colo 

'honrar a una divinidad'. 
44 En referencia a una secta de herejes que adoraban los astros (Aug., Ep. 44.13), no al más usual 

caeli-cola con el sentido de 'que habita en el cielo'. 
45 Se trata de un adjetivo bahuvrihi creado a partir de spissus, -a, -um 'lento' y grad- que en nuestra 

opinión sería más bien el sustantivo gradus 'paso' que la raíz grad- del verbo gradior 'caminar'. 
46 Para otros ejemplos de Plauto, cf. M. CRAMPON, 2000 (p. 151: perenni-sen!Us). 
47 Podemos citar muchos otros antropónimos fantasiosos en Plauto, como, por ejemplo, Cap. 633: 

The( n )sauro-chryso-nico-chrys-ides. 

Estudios Clásicos 136,2009, 7-54 ISSN 0014-1453 



LA CREACIÓN LÉXICA: CONSIDERACIONES GENERALES Y SU APLICACIÓN... 29 

Nugi-epi-loqu-ides, Argentum-exterebr-on-ides 
Te-digni-loqu-ides .. Nug-ides, Palp-on-ides. 
Quod-semel-arrip-ides Numquam-erip-ides. Em tibif8 

Estos antropónimos son agramaticales. Se perciben determinadas pro­
piedades atípicas, que clasificamos a continuación de menor a mayor 
gravedad: (a) son demasiado largos en relación al número de sílabas nor­
mal en palabras de la lengua latina, (b) algunos de ellos presentan más de 
dos morfemas léxicos, lo que es un rasgo muy extraño en los compuestos 
latinos: Te-digni-loqu- (la mayor parte de los compuestos o de las agluti­
naciones latinas ofrecen solo dos), (e) además, y ello no es excepcional 
pero sí digno de mención, son híbridos formados por elementos latinos en 
los morfemas léxicos (loqu-, uani-, uirginis, uend-, nugi-, te, digni-, etc.) 
y elementos griegos en los sufijos (el sufijo -ides, característico de los 
antropónimos griegos, usualmente en griego mismo añadido a la base otro 
antropónimo para indicar filiación) o bien segundos términos de compues­
tos en el papel de sufijos ( -dor-), ( d) algunos de estos compuestos presen­
tan como primer término no una forma nominal acabada en el tema des­
nudo de la palabra, como habría de ser la estructura de los compuestos del 
tipo heredado, sino una forma flexionada en genitivo (Virginis), en acusa­
tivo (Argentum), en ablativo (Te-), (e) el primer elemento Virginis-. .. es 
quizá más gramatical que los otros casos mencionados, puesto que el latín 
ofrece otros ejemplos de aglutinación en los que el primer elemento apa­
rece en genitivo (del tipo senatus-consultum), pero el que el término crea­
do presente, por añadidura, sufijos (-on-ides) lo hace desviarse de la nor­
ma al mostrar al mismo tiempo dos rasgos de formación de palabras que 
normalmente no aparecen nunca en la misma palabra, ( f) por último, en 
las dos últimas palabras hallamos compuestos creados verdaderamente 
sobre oraciones (subordinada y principal) reutilizadas de forma abusiva 
como si fueran la base de una derivación y a las que se ha añadido sufijos 
que las han convertido en nombres; por otro lado, en este último caso el 
conjunto de las dos oraciones constituye una frase (una oración de relativo 
seguida de la oración principal, siendo la de relativo el complemento del 
verbo de la principal): Quod-semel-arrip-ides, Numquam-erip-ides. Sola-

48 "Escucha, entonces,para que lo sepas: Falsilocuacidoro, Muchachavendónides, Bromístides, Quita­
tudinerónides, Diceteverdádides, Chorrádides, Golpetedóynides, Loquetequitétides Nuncalorecuperarás­
tides. Ya lo sabes." (Traducción española de C. González, Plauto Comedias, Madrid, Akal, 2003). 
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mente la presencia del sufijo tomado del griego y la misma ausencia de 
desinencias verbales permiten distinguir esta secuencia de una mera frase 
verbal con una oración subordinada de relativo seguida de la oración prin­
cipal: quod semel arripit numquam eripit "lo que coge una vez nunca no 
lo deja"; (g) no ya solo cada lexema representa así la aglutinación o la 
ensambladura de palabras de una frase, sino que la rareza de estos dos 
antropónimos se ve incrementada por el hecho de que, en realidad, los dos 
juntos son una única unidad de designación y no corresponden más que a 
un solo rasgo llamativo: la persona así llamada se caracteriza por el hecho 
de que lo que él coge una vez no lo suelta nunca, es decir se caracteriza . 
por su codicia; se leen los dos nombres a la vez, uno detrás del otro, y 
forman una unidad significativa; la acción indicada por el conjunto de los 
dos nombres es la característica llamativa en una denominación hecha con 
la finalidad de describir a un personaje49

. 

Dado que es la frase subyacente en su conjunto lo que se transforma en 
antropónimo asistimos en este caso -y es un fenómeno extremadamente 
raro si consideramos las posibilidades habituales de la lengua- a una 
"lexemización" (en el sentido de "formación de un lexema") a partir de 
una proposición entera (si se considera el plano de las unidades flexivas 
existen, en efecto, dos sustantivos en -ides, provistos ambos de desinen­
cia) o bien a partir de una frase entera (si se considera el plano semántico­
referencial de las unidades designativas). Estas palabras extrañas entre­
mezclan propiedades normalmente vinculadas a categorías lingüísticas 
diversas y constituyen una zona fronteriza entre (a) la sintaxis y el léxico 
(rastros de sintagmas libres son incluidos en "palabras" o unidades flexi­
vas: Virginis-uend-, Argentum-exterebr-, Te-digni-, Quod-semel-arrip-, 
Numquam-erip-; (b) la aglutinación y la sufijación (Virginis-uend-on-ides, 
Argentum-exterebr-on-ides; Te-digni-loqu-ides, Quod-semel-arrip-ides, 
Numquam-erip-ides); (e) la composición y la aglutinación (Te-digni-loqu-: 
te parece indicar la aglutinación de .un sintagma libre, mientras que una 
forma como digni- es la característica de los compuestos heredados)50

. 

49 Para este tipo de denominación, M. FRUYT 1993, 1999. 
50 Para otras menciones de este pasaje de Plauto, F. BIVILLE, 2000, p. 106, M. CRAMPON, 2000, p. 

152. Para otros ejemplos de "monstruos", cf. R. ÜNIGA, 2000, p. 165 a propósito de o/im oliorum en 
Petronio, también F. BIVILLE irifra. 
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IV. NEOLOGISMOS DENOTATIVOS FRENTE A NEOLOGISMOS 

CONNOTATIVOS 

Una tercera distinción reasume en parte las precedentes. Podemos 
oponer "neologismos denominativos" o "denotativos", incluso "designati­
vos", a "neologismos connotativos", que tienen otras razones de ser que la 
simple necesidad. 

Los neologismos denotativos no son más que un efecto de una función 
esencial de las lenguas naturales, la necesidad de dar nombre a las cosas 
del mundo para poder hablar de ellas. La denominación de lo que pode­
mos llamar "entidades de primer orden"51

, objetos materiales concretos 
nuevos, es una necesidad imperiosa cuando llegan a una comunidad lin­
güística dada materias primas, productos alimenticios u objetos manufac­
turados que se desconocían hasta ese momento y que, por consiguiente, no 
tenían "nombre". Una de las maneras de fabricar la denominación que 
falta consiste en tomar en préstamo la palabra (el significante y el signifi­
cado) al mismo tiempo que se toma la cosa misma: el francés toma en 
préstamo la palabra banane 'plátano, banana' al portugués y los portugue­
ses mismos habían hecho lo propio a partir de una lengua africana. Los 
términos de civilización tomados en préstamo por el latín son muy nume­
rosos. Citemos solamente lat. caccabus 'olla, caldero', salido del gr. 
KÓ:KKa0o~, él mismo a su vez de una palabra semítica. Podemos también 
considerar neologismos denotativos los términos nuevos pertenecientes a 
vocabularios técnicos y científicos, ya se trate de nomenclaturas precientí­
ficas (fitónimos, zoónimos, etc.), ya sean palabras propias de códigos 
científicos (palabras nuevas de los químicos, de los físicos, etc.). 

De forma contraria, una palabra nueva puede aparecer aún cuando ~u 
existencia no era una necesidad como consecuencia de la búsqueda cons­
ciente y deliberada de ciertas resonancias asociativas, de connotaciones 
culturales u otras. Cuando se produce un préstamo de significante la iden­
tidad de la lengua de origen puede ser un factor importante si es que se 
busca la imagen muy positiva de la civilización que emplea esa lengua o 
si se quiere evocar con esta palabra un cierto color local. Como ha mos-

51 Según la clasificación de J. LYONS. Cf. M. FRUYT, 1994-a. La denominación de las entidades de 
segundo orden, de conceptos nuevos a la hora de su elaboración, de nuevas corrientes intelectuales es 
del mistño orden desde el punto de vista lingüístico, aunque los elementos designados sean menos 
aprehensib1es directamente. 
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trado J. Rey-Debove52 hay utilizaciones estilísticas de términos extranje­
ros como elementos pintorescos, diferenciadores. Cuando Plauto emplea 
el adjetivo graphicus lo hace buscando el efecto connotativo y el color 
local de un adjetivo griego (de gr. ypaqnKÓ~) en frases exclamativas de 
admiración: Graphicus! o Graphicum! '¡Soberbio! ¡Magnífico!'. En el 
caso extremo de los textos sagrados podemos observar la conservación de 
vocablos extranjeros, sin traducir, por respeto al texto original. Ciertos 
términos bíblicos hebreos son transcritos en griego pura y simplemente 
por un calco morfo-fonemático, sin traducirlos; después, a partir del grie­
go pasan de la misma manera a la biblia latina o a la liturgia. Es el caso 
dellat. amen 'en verdad, sí, así sea', cherub y pl. cherubin, 'ángel(es)', 
gehena topónimo, valle situado al sur de Jerusalén, de donde 'infierno'. 
Estas situaciones lingüísticas excepcionales manifiestan un respeto a la 
"letra" (forma) de un texto sacralizado, una unión con la palabra semítica 
en sí misma, y no solamente con su significado, que se podría haber con­
servado con una simple traducción. Utilizar un término nuevo puede ofre­
cer la ventaja de no tener que recurrir a términos que existían previamente 
y que se intenta evitar. Esta estrategia consistente en evitar palabras ya 
existentes puede reflejar el deseo de huir de determinadas connotaciones 
que se juzga indeseables. Enfrentados a la dificultad de crear una expre­
sión latina nueva para la designación de sus conceptos los autores cristia­
nos a menudo optaron por evitar este o aquel vocablo latino, a pesar de 
que podía ser usual y fácilmente disponible. A la hora de traducir el con­
cepto que expresan los términos griegos o<;>~w 'salvar' y owr~p 'salva­
dor', Tertuliano crea salua-tor y saluare para esquivar los términos serna­
re, con-seruare, con-serua-tor, que juzga demasiado relacionados con el 
paganismo 53

. 

Existen, por último, casos en los que hay connotación en el interior de 
la denotación. No podemos excluir la existencia de factores connotativos 
incluso cuando se trata de palabras tomadas en préstamo para designar 
entidades o conceptos nuevos. Estos factores, en estos casos, toman la 
forma de una fidelidad más o menos grande a la lengua de origen, según 

52 J. REY-DEBOVE, 1973: Je comptais aller au spectacle, but Florian vint le matin "Contaba con ir 
al espectáculo, but Florian vino por la mañana" (Stendhal, Journal, 1 O aout 1811 ). 

53 Por el contrario Cipriano sí utiliza conseruare 'salvar', mientras que Lactancio, según BLAISE, 
tiene dudas aún en adoptar saluator. 
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el hablante la conozca más o menos y según exista una mayor o menor 
voluntad de respetar esta palabra en su forma original. En el caso de pala­
bras francesas usuales tomadas en préstamo del inglés de América halla­
mos diversas realizaciones fonéticas según el hablante conserve o no, en 
parte o por entero, los fonemas y la pronunciación de la lengua de origen. 
Igual sucede en el caso de palabras del griego que pasan al latín, pues la 
conciencia de este origen griego puede ser más o menos nítida en según 
qué autores latinos, ya sean ellos bilingües perfectos o no lo sean. Si un 
autor latino desea respetar tanto como sea posible una palabra griega pue­
de conservar en latín la desinencia griega (por ejemplo una -a o una -n de 
acusativo singular) o la morfología de la palabra griega. Quintiliano mues­
tra sustantivos femeninos en -e, -es en vez de -a, -ae, como musice (Quint. 
1 4.4), rhetorice (Quint. 11 14.3), cf. geometrice, -es fem. 'geometría' en 
Plinio, como variante de geométrica, -orum neutro pl. El deseo de subra­
yar los orígenes de un término conservando la forma del morfema flexi­
vo54, el anhelo por ser fiel al significante de la lengua originaria son fe­
nómenos de connotación imbricados en el interior de palabras cuya natu­
raleza fundamental es simplemente denotativa. 

V. LA CONCIENCIA DE LOS NEOLOGISMOS 

l. La conciencia del creador 

Si bien es cierto que hay creaciones léxicas que son intervenciones ra­
zonadas sobre el léxico, hay, sin embargo, otras que escapan al control del 
hablante55

. La terminología de las diferentes ciencias, fundamental en su 
labor taxonómica56

, son muestras del primer tipo, al igual que otras crea­
ciones aisladas como fr. chemin de fer 'ferrocarril' (calco del ing. rail­
way) o fr. ordinateur 'ordenador' (creado por J. Perret como un nombre 
de agente latino con el sufijo -tor sobre el tema verbal de ordina-re 'poner 
en orden, clasificar, colocar ordenadamente')57

. Sin embargo, existen, de 
manera justamente contraria, neologismos que se producen, por así decir, 

54 Sucede lo mismo en francés cuando se conserva el plural latino en términos de este origen utilizados 
de manera usual. Así, fr.o esp. desiderata no muestra nunca las de plural característica de estas lenguas. 

55 Para las circunstancias particulares de la creación de una palabra puede verse, por ejemplo, A. 
MARTÍN RODRÍGUEZ, 2000, pp. 77-89 a propósito de de-habere. 

56 Para este papel de la terminología, cf., por ejemplo, P. SELOSSE, !999. 
57 M. FRUYT, !999. 
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'mecánicamente', de acuerdo con procesos de evolución de los que el 
hablante no tiene a menudo conciencia, como es el caso de la formación 
de adverbios franceses como aujourd'hui (<au-jour-d'hui), dorénavant 
(d'ore en avant), aufur et a mesure58

, que resulta de una soldadura, reali­
zada en un proceso de siglos, de muchas "palabras" en una sola unidad 
funcional. El verbo latino animaduertere (<animum aduertere) 'advertir' 
es también el resultado de una aglutinación que tiene todo el aspecto de 
haberse ido produciendo "sola", como pasa también con los adverbios 
denuo (<*de nouo) 'de nuevo' o ilico 'al punto, en aquel lugar' (de la 
preposición en, in y una forma antigua de locus en ablativo)59

. 

2. La percepción del neologismo 

El hablante hace un juicio, más o menos implícito, sobre el valor de las 
palabras nuevas que halla y las "filtra". A veces adopta para su uso perso­
nal algunas, mientras que otras las rechaza. Al proceder así expresa un 
gusto personal, pero también el punto de vista de la estética literaria, y por 
tanto lingüística y léxica, de su época. Están presentes en todo ello dos 
variables generalmente en correlación, pero que también pueden ofrecer 
un cierto grado de independencia. Mientras que Cicerón evita a menudo 
términos que no serían usuales, en el siglo JI d. C. ciertos autores latinos, 
como, por ejemplo, Aulo Gelio buscan, por el contrario, las palabras raras, 
insólitas e incluso obsoletas, palabras de época arcaica tomadas como 
curiosidades refinadas (cf. supra 11 3: Apuleyo). 

3. Predominio del neologismo denominativo 

De hecho muchos autores muestran un rechazo por el neologismo con­
notativo, mientras que están a favor del denominativo. Rechazan las for­
mas no usuales, no ratificadas por el uso, cuando no son indispensables60

, 

como las palabras percibidas como extranjeras o como arcaicas, pero 
desean poder incrementar su vocabulario por medio de entidades o de 

58 [N.T. El fr. aujourd'hui significa en origen literamente 'en el día de hoy', d'ore en avant sería 
algo así como 'desde ahora en adelante', aufur et a mesure contiene en origen una especie de redupli­
cación pleonástica de una expresión más antigua aufur 'en proporción', con adición de a mesure. El 
esp. 'en la medida en que' es una traducción bastante aproximada de la expresión francesa.] 

59 M. FRUYT, 1990-b. 
6° Cicerón critica a los oradores de su época que buscan el arcaísmo por el arcaísmo y aconseja evi­

tar tanto lo muy nuevo como lo muy antiguo (Cic. Brut. 288), empleando para ello la imagen del vino. 
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nociones nuevas que tienen necesidad de denominar. Incluso Cicerón, tan 
prudente en materia de innovación léxica61 defiende los neologismos de­
nominativos62 cuando tiene necesidad de designar en latín conceptos filo­
sóficos griegos. Acepta en este caso significantes nuevos e incluso explica 
dos procedimientos de creación léxica. El primero de ellos se daría cuando 
se parte de elementos latinos, el segundo mediante la transferencia de 
palabras griegas: Cic. Ac. 1 25, aut noua sunt rerum nouarum facienda 
nomina aut ex aliis transferenda "o bien tenemos que crear (en nuestra 
propia lengua) palabras nuevas para designar entidades nuevas o bien 
tenemos que tomar prestadas palabras de otras lenguas". En nuestra opi­
nión, Lucrecio y Horacio reivindican también su derecho a crear palabras 
nuevas precisamente en el marco de los neologismos denotativos63. 

VI. EL GRADO DE CREATIVIDAD DE LAS INNOVACIONES LÉXICAS 

Al existir una percepción de los neologismos por parte del hablante, las 
innovaciones léxicas pueden ser clasificadas desde otro punto de vista, el 
del lingüista que puede interesarse en su grado mayor o menor de creativi­
dad y trazar una tipología según los procedimientos de fabricación, desde el 
más innovador al que lo es menos. Así, distinguiremos, en primer lugar, 
aquellos casos en los que se observa la creación de un significante nuevo64 

(tipos 1 y 11) de aquellos otros en los que las innovaciones no se manifiestan 
en el plano del significante (tipo III)65 . En el interior de la primera categoría 
distinguiremos los significantes que son "completamente nuevos" (tipo 1), 
en los que no podemos encontrar elementos que existieran con anterioridad 

61 Cicerón acepta palabras extranjeras a condición de que hayan sido ya ratificadas por el uso, como 
es el caso de las palabras para las artes liberales tomadas en préstamo del griego: philosophia, physica 
(Cic. Ac. I 25), musica (Cic. de or. lii 132), . El propio uso de phi/osophia y grammaticus en la 
Retórica a Herennio confirma la naturalización y el empleo usual de estos términos en esta época y en 
este idiolecto (para esta cuestión, cf. Cic. Fin. III 5; de or. Ill57: Quint. Ill4.1). 

62 Cic. Fin. !Il4.15; Cf. R. COLEMAN, 1989, p. 78. 
63 Lucrecio (3.260) se queja de la probleza léxica de su lengua. Cf Hor., Ars poetica 55-59. 
64 Sean cuales sean los otros fenómenos innovadores que puedan aparecer de forma concomitante. 
65 Los términos neo/ogía, neologismo son empleados con importantes variaciones de significado. 

En este artículo distinguismos neología o neologismo por un lado e innovación léxica por el otro, 
limitando los dos primeros términos a los casos en los que hace aparición un significante nuevo, 
mientras que el tercero, innovación léxica, puede aplicarse a todos los hechos nuevos que afectan 
léxica, lleven aparejados o no la aparición de un significante nuevo. Otros lingüistas, con todo, utili­
zan neología y neologismo para todos los fenómenos de innovación léxica, cf. C. NICOLAS, 2000, p. 
111, nota l. 
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en el léxico, y los significantes nuevos que resultan tan solo de una combi­
nación nueva de elementos que existían previamente (tipo 11). 

l. Tipo 1: la fabricación de un significante completamente nuevo 

1.1. ¿Es posible la creación ex nihilo? 

Sin duda alguna, la más innovadora de todas las creaciones léxicas se­
ría la creación ex nihilo. Por medio de ella aparecería de repente en una 
lengua cualquiera una palabra desconocida que ofrecería una secuencia de 
fonemas totalmente nueva, sin que fuera posible reconocer ningún ele­
mento que hubiera existido previamente. Para que esta palabra fuera abso­
lutamente nueva sería preciso también que no tuviera su origen en otra 
lengua, no podría ser una palabra tomada en préstamo. Da la impresión, 
con todo, que en esta materia del léxico, como en química según el princi­
pio formulado por Lavoisier en el siglo XVIII, "nada se pierde, nada se 
crea, todo se transforma". Y es que es muy dificil, en efecto, encontrar 
creaciones léxicas ex nihilo. No somos capaces de encontrar de ello, salvo 
los casos especiales proporcionados, en nuestra época contemporánea, por 
ciertas marcas publicitarias, como es el caso de fr. dop, uhu. Quizá sea en 
las creaciones de discurso cuando tenemos más posibilidades de encontrar 
algo parecido a creaciones ex nihilo. Un personaje de Plauto, el cocinero 
del Pseudolus, podría ser el autor de palabras imaginarias forjadas para 
condimentos que son también, naturalmente, imaginarios66

: cicilendrum 
(Pl. Ps. 831 ), cicimandro (Pl. Ps. 835)67

• El interlocutor del cocinero cali­
fica todo eso, como mínimo, de "mentiras" (mendaciis Ps. 838). Estamos 
ante palabras desconocidas que por ello mismo varían mucho según los 
manuscritos y, así, es muy dificil poder distinguir claramente si se trata de 
préstamos a lenguas extranjeras o creaciones ex nihilo68

• 

Como quiera que sea, cualquier persona que se esfuerce en crear la pa­
labra más nueva que sea posible siempre estará sometida a ciertos hábitos 

66 Después de haber dado una larga lista de condimentos usuales (Ps.814-817: coriandrum.fenicu­
lum, alium, 'coriandro, hinojo, ajo ... '), utilizados por todos los demás, el cocinero añade, muy orgullo­
so, la lista de condimentos originales que solo él utiliza (Ps. 831-836). 

67 Texto de la edición de A. ERNOUT, C. U. F., Paris, Belles Lettres, 3" edic., 1962. 
68 A veces se relaciona estas palabras con un sustantivo neutro indeclinable que aparece en Plinio 

(Na!. XV 25; XVI 85), cici, que es un préstamo cuyo significado es un árbol determinado que abunda 
en Egipto. De la misma manera, la secuencia inicial de la palabra cepo/endntm podría estar influen­
ciada por el nombre latino de la cebolla, cepa. 
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articulatorios propios de la lengua en que esa persona se exprese. Preci­
samente en virtud de estos hábitos creará la palabra mediante fonemas que 
existan en esa lengua, respetando, por añadidura, ciertas reglas de distri­
bución silábica de esa misma lengua, y ello sin hablar de elementos mor­
fosintácticos flexivos. Así pues, la creación léxica ex nihilo nos parece 
una suerte de ente virtual al cual se puede tender, pero al cual es imposible 
llegar plenamente, al menos en las lenguas naturales que se emplean en el 
mundo real para la comunicación. 

1.2. El neologismo icónico 

Quizá el procedimiento de creación de neologismos más cercano a la 
creación ex nihilo sea la creación de un lexema a partir de una secuencia de 
fonemas de origen onomatopéyico. Se reproduce una secuencia acústica en 
el plano del lenguaje humano de doble articulación. Esta secuencia de soni­
dos es percibida por el oído humano, que la interpreta según los fonemas 
que se juzga más cercanos de entre los existentes en la lengua del oyente. 
En el francés le bang du mur de son 'el traspaso de la barrera del sonido' el 
sintagma le bang con el artículo prueba que bang es aquí un sustantivo 
hecho a partir de la onomatopeya bang que reproduce el ruido de un avión 
al romper la barrera del sonido69

• En ciertas creaciones el significante de la 
nueva unidad léxica es completamente nuevo, dado que la secuencia de 
fonemas no existía en el léxico con anterioridad. Este tipo existe en latín 
(sustantivos, verbos, adjetivos, todos formados a partir de onomatopeyas): 
murmur 'murmullo', ululare 'ulular', sibilare 'silbar', los muchos nombres 
de pájaros formados a partir del sonido de su canto, como es el caso de 
picus "picoverde", pica "picaza, urraca", etc. El nacimiento mismo de estos 
términos no siempre es de fácil percepción, pues en ellos la onomatopeya 
está ya lexicalizada y se ha añadido elementos flexivos y sufijos. 

1.3. El préstamo del significante 

Cuando una palabra tomada en préstamo de una lengua extranjera lle­
ga por primera vez a la lengua que la adopta (cf. supra 5.2) ofrece, en 
general, un aspecto completamente nuevo, una secuencia de fonemas 
desconocida hasta entonces en esta lengua: fr. redingote ( <ingl. riding 

69 Son iguales los casos de esp. bum, pum, bang, etc. 
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coaP0
), lat. purpura, poeta, astrologus, balneum, todos ellos préstamos 

del griego. La adaptación fonemática y grafemática de la palabra tomada 
de otra lengua tiene por consecuencia en la lengua que la adopta la apari­
ción de una nueva secuencia de fonemas convertida en unidad léxica. En 
relación a los tipos que hemos señalado con anterioridad71 el grado de 
novedad es menor, ya que partimos de un elemento léxico ya existente, 
aunque perteneciera a otra lengua72

. 

1.4. Variaciones en el significante de un lexema que ya existía con ante­
rioridad 

La aparición de un significante nuevo a veces puede ser tan solo una 
simple variación de un significante que existía ya antes. Así, la aglutina­
ción del artículo a un sustantivo en francés, criollo, etc. (fenómeno de 
discurso que puede pasar a la lengua, cf. fr. le lierre, 'hiedra', salido de 
1 'yerre73

) da lugar a una secuencia nueva de fonemas, pero no a una nueva 
unidad léxica. Puede incluirse en esta categoría el tipo dellat. geometrice, 
-es fem. como variante flexiva de geometrica, -orum (cf. supra IV 3.). El 
valor referencial permanece. Se trata tan solo de un. ligera modificación 
del significante, sin consecuencia alguna en el nivel funcional de las uni­
dades léxicas. Junto a las variaciones morfológicas existen también varia­
ciones fonéticas. Cuando el tribuno de la plebe P. Claudius Pulcher cam­
bió su gentilicio en Clodius (con una monoptongación del diptongo /au/ 
en /o/ larga) para adaptarse así en la pronunciación a la forma de hablar de 
la plebe no creó en modo alguno una unidad léxica nueva. Lo que hizo, 
simplemente, fue crear una nueva variante de una unidad léxica que ya 
existía con anterioridad, a la que añadió un cambio en el plano de la con-

70 [N.T. El significado literal es 'ropa de montar a caballo'] 
71 Hemos de distinguir el préstamo de significante (fenómeno de lengua) del code-switching ('cam­

bio de registro'). En este segundo caso una o más palabras de una lengua B son incluidas en un enun­
ciado hecho en una lengua A. Son ejemplo de esto último los pasajes de Cicerón en los que se desli­
zan palabras griegas en un texto en latín. Se trata propiamente de un fenómeno de discurso. No hay 
creación léxica, lo que hay es mezcla de dos lenguas. 

72 Dado el punto de vista que hemos hecho nuestro en este parágrafo (el grado de creatividad mayor 
o menor) consideramos la palabra nueva en el momento mismo de su aparición y de su introdución én 
la lengua receptora, sin tomar en cuenta su suerte ulterior. Naturalmente bien podrá darse el caso de su 
integración perfecta en el conjunto léxico de la lengua de adopción, como ha sido el caso del fr. 
redingote, cuyo origen inglés no es percibido del todo, o bien los casos de lat. purpura o balneum. 

73 M. FRUYT, 1990-b y 1992-a. 
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notación sociolingüística. No cabe duda de que el vocablo sigue presen­
tando el mismo valor referencial denotativo, antroponímico, que antes de 
ello. Tan solo gana una nueva connotación sociolingüística, la de una 
variante sincrónica de orden diastrático74

. El truncamiento o abreviación 
que tiene lugar en ciertos idiolectos da lugar, de la misma manera, a sim­
ples variantes, ya se trate de una variante connotativa (esp. el jinde en vez 
de el fin de semana), o, hecha norma de lengua, esté solo en ciertos idio­
lectos (esp. la facu por la la facultad), ya en el conjunto de la comunidad 
lingüística (esp. el metro, una moto, el cine, una bici, etc. ). 

2. Tipo 11: combinación nueva de elementos que ya existían 

El segundo tipo es menos innovador que el primero. En este caso el 
significante que se crea no es completamente nuevo. Lo que es nuevo es la 
combinación de elementos léxicos, pero estos elementos léxicos ya exis­
tían con anterioridad. En este caso la innovación consiste solo en "poner 
juntos" estos elementos, como en un juego de construcción, para formar 
una nueva unidad funcional. Este ensamblaje de elementos es significati­
vo, porque de entre el conjunto de combinaciones posibles ha tenido lugar 
una elección, al término de la cual se ha preservado una y solo una de las 
posibilidades combinatorias. Generalmente se respeta los modelos estruc­
turales productivos en relación a la actualización de las palabras posibles, 
pero también encontramos casos en los que ha habido una cierta libertad a 
este propósito. Los procedimientos habituales de formación palabras va­
rían en las distintas lenguas e incluso en ocasiones según las épocas de 
una misma lengua, pues ciertos tipos morfológicos presentan un mayor o 
menor auge de su productividad en determinados momentos. Según las 
tendencias de cada lengua la elección se hace entre sufijación, prefijación, 
composición y aglutinación, de modo que a veces presenciamos que cate­
gorías muy abundantes se hacen más y más frecuentes y desarrolladas. El 
latín, esencialmente, crea términos sufijados, prefijados (con preverbios) y 
formas aglutinadas, mientras que el francés contemporáneo, aunque sigue 
creando formas sufijadas, formas con prefijos, compuestos cultos y lexías 

74 A nuestro parecer hay otro ejemplo de este tipo, de creación de una variación de lexema y no de 
un lexema (aunque en este ejemplo la variación es ocasional y de discuso) en el caso del cognomen 
Florus pronunciado por burla Flaurus, con diptongo (Suet. Vesp. 22.3), aludiendo al adjetivo griego 
<pA.a po~, "imbécil". Cita este ejemplo F. BIVILLE, 2000, p. 107. 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136, 2009, 7-54 



40 MICHELE FRUYT 

complejas, se distingue también por la presencia de tipos estructurales 
nuevos, entre los que destacamos los acrónimos y las palabras que en 
francés se llaman mots-valises75

. 

2.1. Algunos ejemplos 

No es posible citar aquí todos los tipos estructurales de formación de 
palabras que pueden dar lugar a nuevos lexemas provistos de significantes 
por combinación de elementos que ya existían con anterioridad. Nos con­
tentaremos con señalar algunos aspectos esenciales. 

Hemos de recordar rápidamente la productividad de los verbos deno­
minativos en francés contemporáneo. Dan lugar a bonitas creaciones de 
discurso como je m 'exclamationne, a partir de exclamation, en vez deje 
m 'exclame, siguiendo el modelo muy abundante de verbos derivados de 
sustantivos en -tion; je positive76está construido sobre el adjetivo positif, 
habiendo tomado el verbo positiv-er77 en el sentido de 'ser positivo'. El 
latín proporciona igualmente muchos ejemplos de verbos denominativos 
con /a/ larga: ancilla 'criada'» ancillari 'ser criada, servir'. El latín tiene 
prefijos y preverbios capaces de formas neologismos: per- (lat. per­
magnus, per-ficio 'concluir'), el prefijo negativo in- y otros. 

Debemos subrayar aquí la función demarcativa de los sufijos. Cuando 
Cicerón (Fin. IV 2) propone re-iect-anea para traducir el gr. arro­
rrpor¡ypÉva cuyo significado en la filosofía estoica es 'cosas negativas, lo 
que hemos de rechazar' 78 añade el sufijo -aneus al termino re-iecta, pala­
bra que utiliza él mismo en esta misma obra para indicar el mismo con­
cepto (Fin. III 15). La adición del sufijo es un acto de creación léxica, 
dado que tiene como resultado la aparición de un lexema nuevo. Mientras 
que reiecta era una simple traducción de la palabra griega, por el contrario 

75 B. FRAD!N, 1997. [N.T. Se designa como mot-valise, traducción del ingl. portmanteau word, lite­
ralmente "palabra-maleta", un neologismo formado por la fusión de al menos dos palabras que ya 
existían previamente en la lengua. La palabra inglesa fue empleada por primera vez, a nuestro cono­
cimiento, por Lewis Carroll. De estas dos palabras una al menos aparecerá cortada . En español hay 
algunos casos como itaño/ o espanglis. El caso más conocido quizá sea informática, fusión de infor­
mación y mecánica]. 

76 En la fórmula publicitaria reciente: "Avec Carrefour, je positive" [N.T. Algo así como "Con Ca­
rrefour, yo voy bien, salgo ganando"]. 

77 Expresión creada por "San Antonio", pseudónimo de una autor de novelas policiacas de los 50-
80 muy conocido en Francia. 

78 Para este pasaje, cf. C. NICOLAS, 2000, pp. 115 y ss. 
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el término en -aneus está provisto de un sufijo caracterizado cuya función 
es distinguir reiect-anea de reiecta, que podría entenderse que es, sim­
plemente, el participio de pasado de reicere, esto es, una palabra del vo­
cabulario banal de la lengua corriente. Por el contrario, reiectanea, gracias 
a su sufijo, es una palabra claramente marcada en su significante mismo 
como un término específico que pertenece a un vocabulario técnico, en 
este caso filosófico (por añadidura, la secuencia sufijal-aneus, que hemos 
de analizar probablemente como -an-eus, no es muy usual en latín). La 
palabra, de esta manera, tiene un valor referencial mucho más claro , mu­
cho más exacto -con una gran precisión y, como consecuencia de ello, 
una débil extensión- que el banal reiecta. De la misma manera, por dife­
renciación de formas anteriores, el francés crea verbos sufijados para 
denotar con precisión diferentes operaciones consistentes, todas ellas, en 
poner colores: fr. color-ier (un album) se distingue de color-er (término 
de significado más amplio) y en relación a estos dos términos se opone 
una tercera forma más moderna color-iser, que hace referencia al proceso 
de poner color a películas antiguas en blanco y negro. La variación de 
sufijos desempeña aquí una función demarcativa en el plano del valor 
referencial para aplicar a una entidad nueva el proceso genérico consisten­
te en "poner colores". 

Mencionemos por último un hecho que muy a menudo se pasa por al­
to, cual es la productividad del tipo morfológico de la lexía compleja en 
francés contemporáneo, e igualmente en latín, en todos los dominios, 
como, por ejemplo, en la lengua científica y técnica (esp. motor de explo­
sión, teléfono móvil, ADSL), jurídica y administrativa (impuesto sobre la 
renta, !VA). En latín los términos que presentan esta estructura de lexía 
compleja aparecen también como algo buscado en los vocabularios espe­
cializados, científicos en general. Cicerón recurre a ello para ir creando un 
vocabulario filosófico. Para designar la ciencia de la física utiliza la lexía 
compleja scientia animalium (Cic. Fin. IV) antes que la transcripción 
como physica del término griego correspondiente79

• Del mismo modo, las 
expresiones recta effectio y concursio atomorum sirven en su obra de 
unidad léxica única para significar una sola noción. Este tipo estructural 

79 Tiene ciertas reticencias a emplarlo, pues solo lo pone en boca de algunos de los personajes de sus 
obras (Fin. III). Parece, en efecto, que la palabra era aún percibida como extranjera en sus tiempos. 
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de palabras es usual en el vocabulario médico latino80
. Con todo y con 

ello, si respetamos rigurosamente la definición que B. Portier da del tér­
mino "lexía", que circunscribe tan solo a las unidades de lengua "memori­
zadas" por los hablantes, a veces es muy sutil distinguir entre una lexía 
compleja verdadera y un sintagma (con valor descriptivo) en los pasajes 
en los que Cicerón traduce la terminología griega de la filosofia. Así, 
valga por caso, tomemos los equivalentes del griego npocrwnotía 'proso­
popeya' que nos proporciona Cicerón81

, fictae . .. personae (Part. 55), 
personarum fleta inductio (De or. III 205), ¿podemos decir que se trata se 
expresiones ya aprendidas, memorizadas, por los hablantes en el idiolecto 
particular de las personas cultivadas que leían a Cicerón? 

2.2. Mezcla de los tipos 1 y 11 

Podríamos considerar ciertas formaciones (usualmente de discurso) 
como situaciones intermedias entre los tipos 1 y 11, como una especie de 
mezcla de los dos. Se trata de "híbridos auténticos". Para designar a los 
romanos Plauto crea los términos pulti-phag-us y pulti-phagonides, que 
contienen al mismo tiempo un morfema léxico latino (pul ti-) y elemen­
tos léxicos y sufijos transcritos del griego, que eran sentidos como tales 
y que no habían sido asimilados en la lengua latina82

• Así pues, estas 
formaciones jocosas son híbridos, en el sentido sincrónico del término, 
dado que los elementos de origen griego son percibidos aún como tales. 
La parte de estas palabras que ha sido trasplantada del griego es nueva 
en latín y, por ende, habría de ser clasificada en el tipo 1, mientras que 
los elementos que se puede asociar a palabras latinas pertenecen pro­
piamente al tipo 11. 

Conviene distinguir los casos que hemos citado d~ otros que también 
se suele llamar "híbridos", a nuestro juicio equivocadamente, porque 
solo se puede considerar "híbridos" a los segundos desde un punto de 
vista diacrónico. Está claro que son muchas las palabras latinas cons­
truidas con sufijos (más raramente con prefijos) tomados en préstamo 
del griego, pero asimilados ya en latín. Puesto que el sufijo no es perci-

80 Ha sido estudiado especialmente por J. ANDRÉ, 1963. 
81 Para estos pasajes, cf. N. NICOLAS, 2000, p. 112. 
82 Pu/ti-phag-us (Most. 828) ''comedor de gachas' está hecho mediante lat. puls, pultis f. 'gacha de 

harina' y la raíz verbal <pay- 'comer'; pulti-phagonides, -ae mase. (Poen. 54) está construido con la 
misma raíz griega, pero ahora con la adición del sufijo -on- y el sufijo griego de patronímicos -ides. 
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bido como griego, a pesar de que efectivamente en origen lo sea, estos 
hechos pertenecen plenamente, sin problema, al tipo 11. Los sufijos a los 
que hacemos referencia son, por ejemplo, -issa para formar nombres de 
mujeres a partir del correspondiente masculino (sacerdot-issa, a partir 
de sacerdos, -otis) o -ismus en algunos vocabularios técnicos del latín 
tardío (así pagan-ismus 'paganismo', con una base latina paganus, pa­
gani 'pagano' y un sufijo de origen griego). El sufijo verbal -izare, muy 
presente en el vocabulario cristiano (baptizare, anathematizare), en el mé­
dico (gargarizare) y ya presente en Plauto con la forma antigua -issare83 

(Pl. Men. 11-12: graecissat . ... atticissat, ... sicilicissitat, siendo el 
último término una creación graciosa de discurso, analógica de las dos 
palabras precedentes84

) fue adoptado por la lengua latina y añadido tam­
bién a radicales latinos (bet-izare, 'ser como una acelga', esto es, 'blan­
do', a partir de beta, ae fem. 'acelga', término atribuido a Augusto por 
Suetonio (Aug. 87.2)85

). 

Se encuentran también bases de origen griego seguidas de sufijos lati­
nos, lo que demuestra que las bases en cuestión estaban bien integradas en 
el léxico latino. Así, en el vocabulario cristiano hallamos baptiza-tor, 
anathematiz-atio o en vocabulario científico pyramid-alis. No debemos 
clasificar las formas sufijadas de este segundo tipo entre los híbridos sin­
crónicos, puesto que pertenecen al tipo 11, al tratarse de combinaciones 
nuevas de elementos que ya existían, puesto que las bases ya eran una 
parte más del léxico latino. Cuando se creó sacerdot-issa o baptiza-tor por 
primera vez estas formaciones eran la asociación de dos elementos ya 
conocidos, dado que ninguno de sus elementos constituyentes era una 
secuencia de fonemas nueva. 

83 Para los ejemplos del sufijo -issare en Petronio, cf. R. ONIGA, 2000, p. 162 (sobre todo a partir 
de una base latina, a propósito de exopin-issare). Para otra mención de este pasaje de Plauto, F. 
BIVILLE, 2000, p. 102. 

84 El verbo sicil-ic-iss-itare 'comportarse como un siciliano, actuar a la siciliana', aquí presente, es 
un frecuentativo en -tare de *sicil-ic-issare, verbo denominativo derivado del adjetivo étnico sicil­
icus, -a, -um, derivado en -icus a partir de Siculi 'sículos, sicilianos' (siculus, -a, -um) y paralelo a los 
adjetivos étnicos graecus y atticus a partir de los cuales se ha construido, respectivamente, los otros 
verbos de este pasaje: graec-issare 'comportarse como un griego, actuar a la griega' y attic-issare 
'actuar a la manera ática, actuar como un ateniense' (cf. M. FRUYT,1986, pp. 61-69). 

85 Podríamos añadir algunos prefijos a estos sufijos: pseudo- en el vocabulario cristiano con una 
base latina y un prefijo de origen griego. Para todos estos hechos concernientes a la integración de 
sufijos y prefijos de origen griego, cf. M. FRUYT, 1994-c. 
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2.3. Los diferentes tipos de calcos "morfológicos" 

Normalmente se hacen las combinaciones nuevas de elementos ya usua­
les sin interferencia extranjera en la lengua en cuestión. Con todo, aunque 
sea en una proporción estadísticamente reducida, sí que hay ocasiones en las 
que ha habido una influencia de un término foráneo. Entonces estas combi­
naciones sirven para transplantar a una lengua B una palabra de la lengua A 
y podemos vislumbrar las características de la palabra extranjera en formas 
variadas. Como simple catalizador que es, la palabra extranjera puede no 
haber dejado ninguna huella rastreable y la palabra nueva está en todo de 
acuerdo entonces con la lengua que la ha creado; puede suceder también, 
por el contrario, que la palabra extranjera, como modelo de formación, 
como una especie de "molde" de partida, haya podido ser responsable de 
algunas particularidades y anomalías (morfológicas o semánticas) que no 
habrían podido ser ocasionadas por la lengua en la que el término se forma 
por sí misma. Los casos más claros de todo esto son aquellos en los que 
hallamos al menos dos elementos de carácter léxico, esto es, los compuestos 
y los vocablos procedentes de aglutinación (lexías complejas). Observamos 
en estos casos discordancias notables entre el sentido funcional de la pala­
bra en su conjunto y su sentido paralelo86

, esto es, los distintos significados 
de sus elementos constituyentes cogidos uno a uno. 

El calco morfológico ideal sería aquel que tradujera los elementos uno a 
uno, siempre que el término que resultara pudiera ser viable en la lengua de 
llegada con un sentido funcional global que sería más o menos composicio­
nal en relación a la suma de los significados de sus elementos constituyen­
tes. Es un caso raro. Quizá fr. chemin de fer, hecho a partir del ingl. rail­
W0-P responda a ello, en la medida en que el significado funcional presenta 
ciertos puntos comunes con el significado paralelo o literal. Muy a menudo 
la traducción en un calco morfológico se hace mecánicamente y el signifi­
cado funcional del lexema que resulta no puede deducirse de los significa­
dos de sus elementos constituyentes al nivel de significado paralelo. Así, el 
español perr(it)o caliente traduce "mecánicamente" el ingl. hot-dog. 

Un término compuesto griego se convierte, por calco morfológico, en 
una lexía compleja en el proceso de su paso de una lengua a la otra por la 

86 Para la noción de "sentido paralelo", M. FRUYT, 1996-a y 1999. 
87 [N.T. El francés chemin de fer es obviamente "ferrocarril". En español hasta hace poco se podía 

leer en los vagones de RENFE "caminos de hierro" como traducción literal del francés] 
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diferencia de tendencias morfológicas. Podemos verlo en muchos nom­
bres de plantas: lat. lingua bubula, gr. ~oú-y.Awcrcr-ov (igual que el francés 
langue-de-boeu/8

), lat. Jouis barba 'siempreviva', literalmente 'barba de 
Júpiter', gr. tno<; rrwywv 89. El paso del griego al latín en los diferentes 
vocabularios técnicos nos proporciona numerosos ejemplos de este proce­
so90. Con todo, sí que hallamos a veces la transposición de un compuesto 
griego mediante un compuesto latino, como es el caso de algunos com­
puestos poéticos latinos, que en ocasiones podemos interpretar como cal­
cos morfológicos de compuestos griegos: lat. clari-son-us, -a, -um 'de 
sonido claro, resonante' como traducción del gr. .Atyú-<p9oyyo<;. Los com­
puestos latinos en alti- traducen a menudo compuestos griego en ih¡n- (lat. 
alti-thron-us, -a, -um es paralelo a gr.ú\(Jí-9povo<;). 

En el vocabulario técnico del tenis el francés de Canadá nos puede 
ilustrar sobre un segundo tipo de calco morfológico. Se dice así le point 
de bris para el ing. break-point. Encontramos en este ejemplo traducción, 
como en el tipo anterior, y parecido formal entre los elementos de las dos 
lenguas. El fr. point 'punto' es similar al ingl. point y el fr. bris 'ruptura' 
se parece ingl. brea¡¿1

• El parecido formal (fonemas) se debe en ocasiones 
a que los términos de las dos lenguas están emparentados, pero también 
sucede que se deba al azar o incluso a la transposición (aproximada) de 
ciertos fonemas de las palabras originarias, como si tuvieran lugar al 
mismo tiempo una copia del significante y una traducción del significado. 
Así, los calcos llamados "morfológicos" pueden combinar factores muy 

88 [N.T. Lit. "lengua de buey", muy parecido a esp. "lengua de vaca"] 
"Para el papel del "sentido paralelo" en estos fenómenos, M. FRUYT, 1999. 
90 Para el vocabulario filosófico y retórico en la obra de Cicerón, cf. C. NI COLAS infra pp. 111-148. 

Véase también supra: producta (Cic. Fin. IV 72), 115.3 y 11 8. 
91 Point de bris transforma el compuesto inglés en una lexía compleja y pasamos del orden regresi­

vo del inglés (determinante + determinado) a un orden progresivo en francés (determinado + determi­
nante). Los dos hechos están de acuerdo a las tendencias morfológicas de esta segunda lengua. La 
elección del fr. bris 'ruptura' para traducir el ingl. break es muy reveladora: se trata de un antiguo 
sustantivo, nombre de proceso, caído en desuso en francés contemporáneo y paralelo al verbo briser 
'romper'. Se ha utilizado el término por (a) calco de la relación existente en inglés entre to break 
(verbo) .-. ingl. a break (nombre de proceso), que daba lugar al paralelo francés bris-er <-> bris; (b) 
calco de la secuencia fonemática que comienza la palabra, dado que el fr. bris lo hace por dos fone­
mas asimilables a los del ing. break y tiene el mismo número de sílabas , de modo que la palabra 
francesa se asemeja mucho, incluso formalmente, a la inglesa. Se adoptó en Francia otra solución 
lingüística alimportar la palabra inglesa con la forma break-er o dé-break-er , con calco de los fone­
mas del inglés y simple adición de morfemas gramaticales franceses (un morfema flexivo francés -er 
y un prefijo que funciona como morfema inversor de-). 
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distintos, de muchos órdenes, e incluir elementos (parcialmente) fieles a la 
secuencia fónica de la palabra extranjera92

• En el paso del griego al latín 
podemos citar ueri-loquium93mediante el cual Cicerón intenta por un ins" 
tante traducir el gr. ETUjlO-Aoy-ía, con una correspondencia de sentido y 
un cierto parecido de forma (fortuita probablemente) entre lat. -loqu- y gr. 
-Aoy-. Puede ser que medi-etas sea un calco del gr.jltcrÓTf]<; (Cic. Tim. 
23)94

. El parecido de los elementos lat. medi- gr. jlE<;(o)- se debe a un ori­
gen común (ie. *medh- y sufijo -yo-), pero no debemos olvidar que el 
sufijo latino -itas era extraordinariamente productivo, con lo que la forma 
era, en principio, esperable, independientemente de la necesidad de tradu­
cir al latín una palabra griega. Lo mismo sucede en el caso de lat. Luci-fer 
y gr. ct>wcr-<pÓpo<; (Cic. Nat. II 53) (ie. bher-), o la t. status y gr. crrácr1<; 
(Cic. Top. 93) ( <ie. *st(e)Hr ). En todos estos casos el traductor, si es que 
de verdad ha habido una traducción elemento por elemento, no ha hecho 
otra cosa que trasladar la palabra griega mediante la palabra latina cuyo 
sentido era más conveniente, sin atender conscientemente al parecido 
formal entre las secuencias fónicas. 

Un tercer tipo podría corresponder al ing. may-day '¡socorro!' como 
adaptación del fr. m 'aider (m 'aidez) '¡ayuda!', que sería un calco fonoló­
gico con reinterpretación lexemática 95

. Entra también en esta categoría un 
topónimo canadiense como St-a-rebrousse-poif6

, que resulta de la rein­
terpretación en francés del topónimo inglés Sandy-brook-point (sandy 
'arenoso', brook 'riachuelo', esto es, literalmente 'lugar en el que hay un 
riachuelo arenoso'). Un tercer ejemplo es el inglés sann fairy ann, una 
expresión de los soldados británicos que combatían en el Norte de Francia 
en la Primera Guerra Mundial: se trata de una reinterpretación inglesa de 
la expresión francesa 9a ne fait rien "no importa nada". Como puede ver­
se, estas creaciones contienen elementos muy distintos: ciertos elementos 
están motivados (ing. may, day; fr. a, rebrousse, poi!), pero otros carecen 
de esta motivación (ingl. sann, fr. St-). En efecto, la lengua que crea no 
posee siempre una palabra que pueda ofrecer una secuencia de fonemas 

92 Cf. fr. franc-mar;on para una de sus dos etimologías. 
93 Cf. supra 11 5.3. 
94 Parejas citadas por C. NICOLAS, 2000, p. 143. 
95 Cf. M. FRUYT, 1996-a y 1999. 
96 Citado por J.-C.CHEV ALIER, el 25 de mayo de 1998, con ocasión del coloquio sobre los neolo­

gismos en español y en catalán tenido en la Universidad de París IV. 
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que se parezca suficientemente a la de la palabra extranjera97
. A pesar de 

su complejidad, nos parece que esta situación es un caso particular del 
tipo 11, dado que hay una aparición de una secuencia de fonemas nueva, 
en la que se puede reconocer elementos léxicos conocidos situados de una 
manera nueva. 

2.4. Conclusión 

En este tipo 11 podrían entrar de la misma manera ciertos fenómenos 
que hemnos mencionado supra en las creaciones efimeras o provisionales 
(Virginis-uendonides en Plauto), así como los casos, raros y no producti­
vos en latín, de cruce de dos lexemas98

• Los casos menos innovadores 
podrían ser aquellos en los que constatamos solo nuevas desinencias, 
como, por ejemplo, cuando por "hipóstasis" la forma cuius de gen. sing. 
de qui, quae, quod se convierte en el adjetivo cuius, -a, -um. Los cambios 
formales son aún más pequeños cuando el antiguo sintagma preposicional 
*se dolo se convierte en el adverbio sedulo. 

Nos hallamos ante un simple cambio de función sintáctica cuando se 
produce una "sustantivización del infinitivo", en casos como, por ejemplo, 
en Tertuliano sapere nostrum 'nuestros conocimientos' (cf. esp. nuestro 
saber), esse 'el ser', posse 'el poder' 99

. El infinitivo sustantivado es en 
verdad un neologismo muy económico100

, ya que el significante permane­
ce sin cambios, incluso sin la presencia de un nuevo tipo de variaciones 
flexivas (como sucede, por ejemplo, en el caso de adjetivos sustantiva­
dos). El cambio morfosintáctico de la palabra no se marca en el plano 
morfológico al no poder desempeñar en la frase el nuevo término todas las 
funciones propias del sustantivo. 

97 En estos casos los préstamos los hacen usualmente personas que no tienen ningún conocimiento 
de la lengua de origen. Hay excepciones, con todo, como es el caso de los traslados eventuales del 
etrusco al latín, cf. M. FRUYT, 1996-a, p. l 06. 

98 Cf. publicus a partir de populus y pubes, o bien la negación ne con /e/ larga del latín partir de ne 
con /e/ breve (ie. *ne) e ie. *me con /e/ larga. 

99 Para el infinitivo sustantivado en latín, cf. B. BORTOLUSSI, 2000, sobre todo, pp. 65-71. 
100 B. BORTOLUSSI, 2000, p. 63. 
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3. Tipo 111: innovación léxica sin neologismo (sin cambios del significante) 

3 .l. Una nueva unidad referencial 

La tercera categoría no comporta ninguna novedad en el plano del sig­
nificante, sino una nueva unidad referencial allegada a un significante que 
ya existía con anterioridad. Se pueden crear así nuevas unidades de desig­
nación sin tener necesidad de crear nuevos significantes. En lo sustancial 
se trata de que una palabra que ya existía adquiere un significado nuevo. 
Hallamos el aumento de la polisemiá de un vocablo en casos como esp. 
pluma (de pájaro), que da lugar a pluma (instrumento para escribir), o 
bien en esp. hoja (de un árbol) que da lugar a hoja (de papel) 101 . Por una 
transposición de un dominio a otro, por una especie de metáfora de deno­
minación102, ellat. aquila 'águila' se utiliza para designar un pez (la raya, 
'águila de mar' por sus 'alas'), lat. taurus 'toro' para un pájaro cuyo soni­
do recuerda el mugir de un toro103. Estos "cambios de denotación" reflejan 
todas las evoluciones semánticas posibles en el interior de una lengua. La 
aparición de un nuevo dominio conceptual ha llevado aparejada la reutili­
zación metafórica de palabras que ya existían previamente. Éste ha sido el 
procedimiento habitual para la creación del vocabulario de la navegación 
aérea en el siglo XVIII 104. El fr. pilote 'piloto' pasa del barco al globo 
aerostático y paralelamente los términos que pertenecen al campo semán­
tico de la navegación marítima son trasferidos al de la navegación aérea: 
vaisseau 'embarcación', lever l'ancre 'levar el ancla', cingler 'realizar 
una singladura', navire 'navío'. A veces lexías complejas como vaisseau 
volant 'embarcación volante', navire aérien 'nave aérea' presentan juntos 
el término reutilizado por metáfora (vaisseau, navire) y el que describe su 
pertenencia al campo de la navegación aérea (volant, aérien). El mismo 
procedimiento ha permitido en el siglo XX pasar de campo de la navega­
ción aérea al de la aeroespacial: navette spatiale 'nave espacial', vaisseau 
spatial 'embarcación espacial'. 

101 L. GU!LBERT, 1975, pp. 65-67. Para el latín, M. FRUYT, 1989-b, 1989-c, 1993. 
102 Cf. fr. une gourde 'un zoquete', une tarte 'un cretino', une béte 'una bestia' para calificar a per­

sonas según su comportamiento. Para el latín, M. FRUYT, 1989b, 1989c, 1993. 
103 ¿Creación de un lexema nuevo homónimo o bien aparición de un nuevo significado para un 

lexema ya existente con anterioridad? 
104 L. GU!LBERT, 1975, p. 71. 
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En latín el vocabulario cristiano ofrece casos de evolución semántica 
orientada hacia una especialización encaminada a la designación de entida­
des nuevas105

: communio 'comunidad' (Cic.), de donde 'comunidad de la 
Iglesia cristiana' (Tert., Aug.). En latín arcaico y clásico tribu/are significa 
'trillar' (verbo denominativo a partir de tribulum 'trillo'). A partir de aquí la 
lengua de la Iglesia ha utilizado el verbo en sentido pasivo con el significa­
do de 'sufrir tribulaciones, estar oprimido' y, paralelamente, tribu/a-fio 
como nombre de proceso significa 'opresión' (cf. igualmente con-tribu/o). 
El sustantivo peccatum, -i 'falta, acción culposa, delito' (Cic., Virg.), 'error' 
(Cic., Aug.) se convierte en el vocabulario cristiano en 'falta contra la ley de 
Dios, pecado' (Tert.), mientras que su uso antiguo sigue permaneciendo, 
pero de una manera concomitante (san Agustín lo utiliza en el sentido 'pa­
gano' de 'error' y en el sentido cristiano). Se trata de una nueva unidad de 
designación, dado que 'pecado' es un concepto nuevo. 

Cuando el aumento de la polisemia de un término es la clara conse­
cuencia de la influencia de una palabra de otro idioma hablamos de "calco 
semántico": Así, el latín sapiens toma el significado del gr. crocpó~ 'sabio, 
filósofo' ( cf. lat. ratio y gr. A.óyo~; lat. natura y gr. cpúcrt~, la t. gratia y gr. 
xápt~) 106 • Pueden distinguirse en este fenómeno varias operaciones léxi­
cas: (1) el lat. acus, -us fem. 'aguja' es puesto en relación con el gr. 
~c:A.óvr¡, que tiene el mismo valor referencial; (2) como quiera que el tér­
mino griego significa también 'aguja de mar', nombre de un pez por desig­
nación metafórica (segunda relación); (3) se deduce de (1) y de (2) que el 
lat. acus, -us puede pasar también a usarse para la designación de 'aguja de 
mar'. Parece que todos los dominios del vocabulario han conocido procesos 
similares. 107 

Se dan también casos de "cambios de connotación" vinculados a un 
cambio del estatuto de la palabra en el seno del léxico. Una palabra con 
valores connotativos, limitada a un subconjunto del léxico o aun idiolecto 
particular, puede convertirse en la forma correcta, o lo contrario. El verbo 
latino manducare, que en latín arcaico y clásico significa 'masticar, mover 
los carrillos' (paralelamente a manducus, -i 'ogro tragón, comilón'), es 

105 Igualmente el latín de los cristianos utiliza con abundancia el tipo I del préstamo de significante: 
baptismus (Tert.; gr. ~arrncrJJÓ~, ~árrncrJJa), episcopus (Vetus latina, Tert., gr. €rríoKorro~), diac'onus, 
etc. 

106 C. N !COLAS, 1996. 
107 Cf. en lo que hace al vocabulario cristiano casos como caro 'carne' ,jides, sa/us, etc. 
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empleado a veces en latín tardío como forma correcta para la expresión de 
'comer' (fr. manger). Por un cambio doble, de denotación y de connota­
ción, ellat. caballum, que en principio reenviaba a un cierto tipo de caba­
llo y a un 'mal caballo' se convierte en la forma corriente de 'caballo' en 
general en ciertos textos del latín tardío (fr. cheval, esp. caballo). En fran­
cés, fureter, se halader, frimousse 108

, que eran propias de argot a finales 
del siglo XIX pertenecen hoy a un nivel de lengua humorístico, pero dis­
tinguido. 

3.2. El supletismo 

También el supletismo es una innovación léxica. No hay creación de 
un significante nuevo, sino reutilización de un significante que ya existía 
antes en una función nueva como forma de lexema de un paradigma ver­
bal distinto a aquel al que pertenecía antes. Se reutiliza una forma verbal 
particular -desdibujando eventualmente algunos de sus sernas- en en inter­
ior de un paradigma verbal distinto al suyo. Ciertas formas de lexemas del 
verbo ambulare (por ejemplo, el participio presente) y de uadere fueron 
empleadas en sustitución de formas de lexemas del verbo ire cuando estas 
últimas presentaban inconvenientes fonéticos importantes (sobre todo 
cuando eran monosilábicas). Así, en la Vulgata la flexión del verbo ire en 
presente de indicativo es uado, uadis, · uadit, imus, itis, uadunt. No hay 
creación de una secuencia de fonemas nueva, sino reutilización de una 
secuencia conocida para otra función. En el plano del paradigma que inte­
gra la forma hay, sin embargo, innovación formal. Este caso puede servir­
nos de transición al parágrafo siguiente. 

VIL CONCLUSIÓN 

El campo de estudio del léxico ha conocido en los últimos decenios un 
importante desarrollo de la mano de de métodos de análisis más rigurosos. 
Las nociones de "palabra de discurso", "palabra potencial", la utilización 
cruzada de un análisis sincrónico y diacrónico, la toma en consideración del 
sentimiento del hablante (que ya no es menospreciado y reenviado a los 
fenómenos de "etimología popular") como causa eficiente de la evolución 
del léxico, la distinción de los lexemas en morfemas (léxicos frente a gra-

10
¡ [N.T.fureter 'fisgonear', se balader 'past:arse'Jrimousse 'carita, cara'] 
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maticales) y en unidades morfológicas, el reconocimiento de la existencia 
de lexemas complejos (las lexías complejas), todos estos factores, han per­
mitido al lingüista dotarse de útiles metodológicos más precisos. Con todo, 
no debemos creer que el material léxico sea el más apropiado, en todas sus 
aspectos, para sostener reglas perfectamente sistemáticas ni tampoco que 
sea sede de la acción de un pequeño número de factores fácilmente aisla­
bies. Muchos hechos no pueden ser explicados si no es por la combinación 
de muchas causas eficientes, muchas relaciones. Incluso si el hablante co­
noce los esquemas de formación de palabras y los aplica sin dificultad, el 
lingüista deberá considerar el léxico como un lugar de realización de "ten­
dencias" más que de reglas. A mayor abundamiento, aunque podemos pre­
decir la forma de ciertas palabras potenciales en función de las relaciones 
léxicas efectivas conocidas que utiliza, hay creaciones de palabras que solo 
podemos explicar a posteriori, una vez que han tenido lugar. Sobre todo son 
aquellas que hacen intervenir muchos factores: cuanto más grande es el 
número de relaciones léxicas puestas en juego más pequeñas son nuestras 
posibilidades de predecir la forma precisa de la palabra virtual. 
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Abstract: 
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Intento recoger aquí ideas mías dispersas sobre la Odisea, que he veni­
do exponiendo, sobre todo, en conferencias en Grecia, también en varias 
publicaciones mías. Me refiero, sobre todo, a mis conferencias, dadas en 
Ítaca, Delfos y Quíos, sobre la Odisea: «La Odisea como Comedia», 
«Odiseo y las mujeres» y «Navegaciones del siglo VIII, navegaciones 
micénicas y navegaciones míticas en la Odisea», dadas en griego y en 
inglés y publicadas luego en estas lenguas, a veces luego en español pu­
blicadas luego en griego e inglés, algunas también luego en español1

• 

Combinando y desarrollando todo esto, más cosas que he escrito en diver­
sos lugares sobre Homero, más cosas que ahora añado, creo que puedo 
ofrecer, sobre la Odisea, un cuadro de conjunto que estimo novedoso. Es 
lo que intento. 

La Odisea es importante, representa una desviación de la línea tradi­
cional de la épica: salvo en algunas escenas del final, se centra en las na­
vegaciones de Odiseo por todo el Mediterráneo, culminando las historias 
de los nostoi o «Retornos». Un héroe sacado de la Ilíada representa el 

1 «Odiseo y las mujeres» puede verse en griego en M. PAISI-APOSTOLOPOULOU (ed.), EYXHN OLlYE­
EEI. Arró ra npaKnKá rov Z' EvvEopíov yta n¡v OoúaaEta (3-8 EmrE¡¡~píov 1993), !taca, KÉvrpo Oóuoo€\a­
KWV Errouówv, 1995, pp. 11-24, en español en Limes 12, 200 l, pp. 12-17; «La Odisea como comedia», en 
inglés en ERANOS, Ítaca 2001, pp. 13-22; (véase también mi Sociedad, Amor y Poesía, Madrid 1996); 
«Navegaciones ... » en griego en M. PAi'Sl-APOSTOLOPOULOU (ed.), Homerica. Proceedings of the 8th 
International Symposium on the Odyssey (1-5 September 1996), Ítaca, Centre for Odyssean Studies, 
\998, pp. 13-29, en español en Homenaje a Angel Montenegro, Valladolid 1999, pp. 57-68. 
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papel del trikster, personaje travieso y engañoso de tantas narraciones 
populares y míticas. Es un anticipo del héroe cómico: el que en inferiori­
dad de condiciones todo lo salva con su ingenio. Es un tema que ya estaba 
en el Gilgamés, del que hay ecos, también, en el héroe Heracles. Se mue­
ve tanto en la geografía real como en la geografía mítica, en la tierra, el 
mar y los infiernos. Todo un cuadro de la vida y de la muerte en que hay 
un nuevo heroísmo y una nueva humanidad. 

Así en la Odisea. Hay los monstruos, y hay el amor, y hay la mujer. Se 
unen un pasado mítico y fabuloso, la herencia de la guerra de Troya y de 
las navegaciones de los griegos, y se anticipa una nueva humanidad. Y 
nuevos géneros literarios: la novela y el cuento. La Odisea es una novela 
llena de mitos, de cuentos, de ingenio, de retazos del mundo real. 

Aventura y amor, en tomo a este tipo de héroe, la conforma. Pero anti­
cipa algo más: la Comedia. Así como la Ilíada anticipa la tragedia: Esqui­
lo tomó de ella los elementos principales en su trilogía trágica, Los Mir­
midones. Dentro de la épica tradicional, episódica, siempre aplazada, 
existe en la Ilíada el esquema comprimido, trágico. Hay el gran nudo: el 
duelo verbal, ante la Asamblea, entre Agamenón y Aquiles. Hay la som­
bra siniestra para los aqueos tras la retirada de Aquiles: la amenaza de la 
derrota. Siguen el intento de conciliación de Fénix y el sacrificio de Patro­
clo que acerca más, todavía, la derrota. Y el gran giro: Aquiles vuelve a la 
lucha, vence. Pero se entrecruzan escenas de tragedia: la de Héctor, la de 
Príamo. Hay la escena humana del encuentro de Aquiles y de Príamo. Y 
planea en el fondo, sin realizarse todavía, la última tragedia: la muerte de 
Aquiles por la flecha del cobarde Paris. 

El hombre superior, el héroe, es el que muere. Grandeza y muerte van 
unidas en el hombre. Dentro del gran universo de la vida y la muerte, este 
es el resumen. A su lado, los hombres comunes y su ingenio, las mujeres, 
el amor, ocupan un lugar secundario. Así es la Ilíada. 

Extraña epopeya es la Odisea: el héroe, tras numerosas pruebas, las 
supera con una mezcla de valor y astucia. Y llega el final feliz: la recon­
quista del reino y el amor renovado. Es algo así como el triunfo del héroe 
cómico en la comedia aristofánica, concluida tantas veces con una escena 
erótica (así en Las Aves, en La Paz, en Lisístrata, por ejemplo). O'como la 
unión de los amantes en la Comedia Nueva y la novela: he hablado en 
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otros lugares2 de esta invención de los griegos que es el amor feliz, el que 
lleva a la unión de los amantes, en estos géneros, tras superar múltiples 
obstáculos: los padres severos, los piratas, los fanáticos. 

Pero ahora vemos que había ya un antecedente de ello en la Odisea. En 
realidad, lo había ya en el cuento tradicional: bien se sabe que la Odisea 
continúa motivos folklóricos. Pero todo ello viene de más lejos, de los 
antiguos rituales, en los que tantas veces, en las fiestas de la primavera y 
la cosecha, la culminación estaba en los motivos eróticos de la llegada del 
dios y su unión con la mujer del país o, digamos, en la boda sagrada y sus 
derivados. Por reducirnos a Grecia, limitémonos a mencionar la llegada de 
Dioniso a Atenas en las Antesterias y su unión con la mujer del arconte 
rey. 

Y no es que falten elementos épicos en la Odisea: pero a ratos parece 
más bien una comedia o una novela. No hallamos dos grupos de héroes 
enfrentados como en la 1/íada, el Beowulf, los Nibelungos, el Mahabhara­
ta, la Chanson de Roland, el Mío Cid. No hallamos finales melancólicos 
en que el héroe muere y el felón triunfa, como en la Ilíada o la Chanson; 
hay un happy end, un final feliz, con triunfo y erotismo. 

Pero, ¿qué es lo cómico? Brevemente diríamos que ilustra los límites 
de lo humano desde un punto de vista opuesto al de lo trágico: destaca lo 
incoherente, la sátira, la alegría de vivir, el éxito inesperado o alcanzado 
por extraños y poco convencionales procedimientos que hacen reír. Lleva 
a un choque con las ideologías «serias» y heroicas, pero un choque sin 
sangre ni dolor. También aquí hay una búsqueda diríamos que heroica 
para resolver situaciones de angustia: la guerra, la desventura, la opresión. 
Pero vista desde esa otra perspectiva. Y terminando en la alegría, la victo­
ria, la fiesta, el eros. 

Sin embargo, también en la Ilíada pueden encontrarse elementos «có­
micos», o, si se quiere, paródicos o irónicos: la disputa matrimonial entre 
Zeus y Hera al final del canto 1 (492-600) y los celos de aquella en V 370 
ss., así como el «engaño» de Hera para dormir al dios en beneficio de los 
troyanos en XIV 153-360, con un ingrediente fuertemente erótico; los 
varios episodios de Hefesto como «dios bufón»; el de Afrodita herida por 
Diomedes y su diálogo con su padre Zeus, que la reprende con ironía por 

2 Sobre todo, en el libro ya citado Sociedad, Amor y Poesía. 
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haber dejado el amor por la guerra, en V 311-430; los de Ares herido, 
gran escarnio (V 846-909), y Menelao burlado frente a Paris (III 346-450) 
cuando Afrodita se lo arrebata para llevarlo al lecho de Helena; etc. Hay 
otros correspondientes en la Odisea, los veremos. Pero no es esto lo esen­
cial, sino la línea total de la obra, al que he venido aludiendo, y el carácter 
de los personajes protagonistas. 

Tragedia y comedia no son sino una contraposición llevada al extremo 
por el teatro ateniense frente a lo que es la complejidad de la vida. Esto ~o 
vio claramente Platón cuando en su Simposio aproximó tragedia y come­
dia3. 

En cuanto a la Odisea, es, cómo no, una epopeya heroica que, en tomo 
a un personaje que en definitiva es heroico, Odiseo, une el tema de la 
reconquista del reino (como en el Mahabharata o el Beowulf), el de la 
esposa perdida y recobrada (como en el Ramayana) y el del viaje al lejano 
Occidente, el lugar de los muertos, sobre el precedente del Gilgamés, 
cuyo influjo en las dos grandes epopeyas griegas y aun en la lírica poste­
rior es innegable, me he ocupado de ello en otros lugares. 

Pero es una extraña epopeya la Odisea: el héroe supera numerosas 
pruebas con una mezcla de valor y astucia. Y el final feliz, que no se da en 
otras epopeyas, tiene rasgos comunes con el del triunfo del héroe cómico 
en la comedia aristofánica o el de la unión de los amantes en la Comedia 
Nueva y la novela, y aun en el cuento tradicional. Ya lo adelanté. 

Dolor y risa, sagrado y burla se unían en las fiestas griegas: en las 
Dionisíacas de varios lugares, en las de Jacinto en Naxos, en las de Eleu­
sis, etc. 

Veo el elemento «cómico» de la Odisea, pues, como un resto arcaico, 
religioso y literario al tiempo, que responde a una tradición que reflej_a la 
complejidad de la vida. Y Odiseo, siendo un hombre próximo y humano, 
que siente dolor y temor, que busca a tientas, que se deja tentar y seducir, 
que engaña y miente, siendo, repito, humano como nosotros, es también 
un héroe: el que no desfallece ni siquiera ante las tempestades que contra 
él agita el irritado Posidón, ni ante los monstruos como el Cíclope o las 

3 Cf. mi «El Banquete platónico y la teoría del teatro», Emerita 37, 1969, pp. 1-28. Esta comunidad 
al tiempo que antítesis de los dos géneros es un tema central en mi Fiesta, Comedia y Tragedia, 2a 
ed., Madrid 1983. 
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Sirenas; el que no se deja retener por la seducción de las mujeres, diosas 
más bien; el que conserva su juicio cuando, en episodios como el de la isla 
de Eolo o el de las vacas del Sol, lo pierden sus compañeros. 

Es capaz, como los personajes de Comedia, de urdir tramas para esca­
par de los peligros y ponerse en situación de reconquistar el reino y vencer 
a sus enemigos. Sobre todo, valiéndose de la mentira: son cuatro los suce­
sivos relatos con que, haciéndose pasar por un cretense, disfraza su perso­
nalidad: XIII 256-286 (relato que hace a Atena transformada), XIV 235-
359 (a Eumeo), XVII 185-190 (a Antínoo) y XIX 170-302 (a Penélope). 
Desconfía, no se fía de esta última (XIII 336 ss.) ni de Circe ni, en reali­
dad, de nadie. Solo de la diosa se fía: la tiene a su favor, y aunque a veces 
se eclipsa luego le dice «no puedo abandonarte cuando eres desgraciado» 
(XIII 301). 

Pero no es solo esto. Odiseo usa del disfraz una y otra vez, miente. 
Jean Paul Vemant ha insistido en este tema varias veces. Es importante, 
sobre todo, su caracterización como el mendigo Iro, porque anticipa la 
imagen del personaje mendicante, pero poeta o sabio, tal el Homero de la 
Vida, Arquíloco, Esopo o Hiponacte4

. Este travestismo es esencialmente 
cómico, se reencuentra en rituales diversos (los que desembocan en el 
teatro) y en el teatro mismo, más concretamente en la Comedia: en Las 
Ranas, por ejemplo, el actor hace de Dioniso que hace de Heracles, se riza 
el rizo. También la diosa Atena o Atenea aparece con varias personalida­
des. Esto es corriente en el mito griego y no griego; y de la epopeya, del 
Mahabharata se ha dicho que a veces parece una variopinta danza de 
disfraces. 

Es, pues, Odiseo un héroe un tanto especial. No es cortante como el fi­
lo de una espada, es agraviado pero vencedor siempre cuando lucha, 
honesto y caballero, tal Aquiles o Mío Cid. Es rroAÚrporro<; (1 1 ), sabe 
muchas mentiras (XIX 203). Sus debilidades humanas son manifiestas, él 
mismo no las oculta: «los dolores están más en mi mente que los juegos», 
dice (VIII 154). Se deja seducir por las mujeres, solo los dioses le libran 
de Calipso y de los azares del mar. Y, cuando llega el momento, se deja 

4 Cf. J. Th. PAPADIMITRIOU, Aesop asan archetypal Hero, Atenas 1997. Antes mi «Hecho genera­
les y hechos griegos en los orígenes de la sátira y la crítica». en Homenaje a Julio Caro Baraja, 
Madrid 1978, pp. 43-63. 
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llevar de la comida y la alegría. Pero siente piedad: así de su mujer, des­
pués de contarle sus mentiras (XIX 21 0). En esto está más próximo a un 
Aquiles en la escena con Príamo en Ilíada XXIV que a los héroes de co­
media. 

Es prudente: explora el país de lestrigones y el de los cíclopes antes de 
aventurarse en ellos, da buenos consejos a sus compañeros en los episo­
dios de los cicones, la isla de Eolo, los lestrigones y las vacas del Sol: sin 
éxito, se sabe, pero son ellos los que más sufren de las consecuencias. 

Y le tiende su trampa al monstruo, al Cíclope: lo emborracha, lo ciega 
con la vara aguzada al fuego. Aquí Odiseo nada había tramado, había 
buscado hospitalidad y refugio: solo es el héroe que sabe defenderse y 
salvar a los suyos, pero recurriendo a un engaño que necesita, al tiempo, 
valor. 

Y siempre juega con ventaja, busca ser ganancioso. Y está siempre so­
lo en la aventura: los compañeros no hacen sino jugarle malas pasadas, 
tiene él que sacarles de todos los apuros y soportar aquellos malos pasos 
en que le meten. 

Este tema del pequeño que triunfa sobre el monstruo con sus ardides es 
el mismo que vemos en los cuentos, en que Pulgarcito o el hermano pe­
queño triunfan sobre el ogro malvado. Y en la Comedia: el morcillero 
aparece acobardado al comienzo de Caballeros para triunfar, al final, del 
Paflagonio. E igual Diceópolis en Acarnienses y Pistetero en Las Aves y 
los demás héroes cómicos. Es un tema bien conocido. 

Desde luego, es el episodio del Cíclope donde esto se ve más claro, ca­
si en caricatura. Tenemos al individuo desamparado, rodeado de cobardes, 
y al monstruo. Este devora a sus compañeros, está a punto de devorarlo a 
él. Pero Odiseo triunfa con su ingenio. Y hasta se burla del monstruo con 
aquel falso nombre de «Nadie». 

Paso al tema erótico: es esencial en la Odisea y es, en realidad, un te­
ma cómico, excluido, en cambio, de la tragedia. Pero no está solamente al 
final: como en la Comedia, se vierte por toda la obra y culmina al final de 
la misma. Así, cuando aparecen las distintas mujeres, siempre buscando el 
amor del héroe, pero con matices muy diferentes; y cuando, por fin, llega 
el reconocimiento de los dos esposos y su noche de amor. 

Conviene, con todo, no exagerar el paralelo con lo propiamente cómi­
co: hay, tan solo, un esquema general y pinceladas ocasionales, aunque 
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muy repetidas. Porque el héroe cómico propiamente dicho desarrolla des­
de el comienzo un plan que le sacará de la situación angustiosa en que, él 
y toda una comunidad, se encuentran al comienzo de las obras. Un plan 
fantástico que solo en la Comedia opera, el espectador sabe que es una 
ficción, que al final de la obra todo quedará donde estaba. Me refiero a 
planes como los de Pistetero o Lisístrata. 

Pero Odiseo se encuentra, simplemente, lanzado al piélago tormentoso 
por obra del azar o del dios Poseidón. No hace sino intentar sobrevivir 
ante cada peligro, cada asechanza: eso sí, aplica su razón, su ingenio y su 
valor. Si el final es «cómico», antes lo cómico solo episódicamente apare­
ce. 

Nótese, de otra parte, que el tema del engaño no es exclusivo de Odi­
seo: flota en toda la obra. Engaña Circe que solo gracias al juramento que 
Odiseo la hizo jurar queda burlada. Engaña Penélope con su famoso tejer 
y destejer el sudario de Laertes. Engañan los pretendientes, que conspiran. 
Engaña Ares a Hefesto cuando se acuesta con su mujer y Hefesto a los 
adúlteros cuando los aprisiona con sus cadenas. Nada extraño en el mundo 
de la epopeya, recordemos a Mio Cid engañando a los usureros judíos. 
Pero en la epopeya los antihéroes mentirosos se convierten en felones, 
aquí no se llega a tanto. 

En fin: la Odisea es, es bien sabido, un largo relato de viajes y aventu­
ras con final feliz, montada sobre temas épicos bien conocidos, pero no es 
exactamente una epopeya en el sentido posterior del término. Y o diría que 
la Odisea tiene dos finales, finales felices los dos, finales «cómicos» los 
dos. 

El primero es cuando Odiseo llega, arrojado por la tempestad, desnu­
do, a la isla de los feacios. En realidad es Atena quien lo salva: tema épico 
y mítico en general. Luego, con ayuda de Nausícaa, entra en una realidad 
placentera, al mundo feliz de los feacios, quienes van a repatriarlo. Prácti­
camente, ya digo, es un final: todo será fiesta entre los feacios y de allí el 
héroe llegará fácilmente a Ítaca, sin más aventuras. Hay el leve toque de 
erotismo del personaje Nausícaa, hay el relato erótico de Demódoco del 
adulterio de Ares y Afrodita. Y la comida y la bebida. 

Un final de comedia, como el de Acarnienses, Paz o Aves: cierto que 
sin boda, eso se reserva para el segundo final. Pero el canto de Demódoco, 
con los amores de Ares y Afrodita, viene a ser el equivalente. 
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Sigue el final decisivo, el bien conocido, en Ítaca, tras mil engaños y 
disimulos, entre ellos el de Penélope, otra heroína de cuento o de comedia, 
con su tela que teje y desteje. Y aquí tenemos a Odiseo disfrazado de 
mendigo y la prueba del arco: solo él es capaz de dispararlo. Tema épico 
este, está en el Mahabharata. Es la sorpresa: el héroe cómico se convierte 
en triunfador, el que parecía inferior es el único capaz de tensar el arco. Y, 
eso sí, todo culmina en el final propiamente épico: la matanza de los pre­
tendientes, la reconquista del reino. 

Pero todavía hay otro final: la noche de amor con Penélope, que puede 
adscribirse a la comedia. Pero también a la tragedia: la heroína ha ayuda­
do al héroe, se acuesta con él, como Ariadna o Medea. Comedia y tragedia 
confluyen. Mejor: no están separadas todavía, como dije antes. 

Es el tema humano de Odiseo el que ha hecho tan popular la obra, el 
que le confiere el tirón que sigue teniendo. Odiseo no es un ser sobrenatu­
ral, un héroe entre divino y humano: es un hombre como nosotros. Siente 
debilidades y temores. Se deja atrapar por fuerzas hostiles, se deja seducir, 
y se defiende como puede. Sufre, se siente acabado. Pero le ayuda una 
diosa, le ayudan en definitiva las mujeres y los feacios. Aquiles solo tenía 
a su madre, una diosa lejana, y a Patroclo, que moría. 

Las mujeres forman un entorno sin el cual no se puede conocer a Odi­
seo, ni conocer la obra. Un entorno erótico, pero no solo erótico: Penélope 
le sitúa en un contexto humano, el de la familia y la patria, Atenea es su 
defensora en los momentos de peligro. Son significativas, pero más toda­
vía las que le arrastran a su amor, son activas, peligrosas -y quieren arras­
trarle a nuevos mundos que el héroe, al final, rehúye para quedarse con su 
pequeña isla, su mujer terrena que envejece, su antigua servidora- hasta 
con sus enemigos. Aquiles en cambio, fuera de su madre y la diosa, solo 
tiene a Briseida, que ama a su dueño como tantas cautivas, era un tema 
común del mito, pero se limita a llorar cuando la llevan lejos de él. 

Aparte de Penélope, la esposa, la mujer que le espera en su retomo, 
Odiseo tiene por un momento a mujeres-diosa, mujeres-maga, que quieren 
retenerle, son un obstáculo más. Él las ama un momento, luego las aban­
dona, su deber y su nostalgia son más fuertes. Pero existe el momento de 
amor. Igual que en la Comedia: un rasgo común más. El eros es un ele­
mento de la Comedia, no de la tragedia, pero un elemento que nunca al-
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canza la delicadeza, la humanidad de la Odisea. Ni la de la lírica, otro 
género erótico, tampoco. La tragedia lo fue a partir de Eurípides. 

De estas amantes, la primera que aparece es Calipso, que quiere rete­
nerle en su isla paradisiaca, busca el amor, sin duda, pero busca también 
rehuir tanta tediosa felicidad en una naturaleza demasiado hermosa. Lue­
go, retrospectivamente, Odiseo narra el episodio de Circe, la maga que 
convierte a los hombres en bestias, y a la que da su amor no sin condicio­
nes: que libere a sus marineros. Y por corto tiempo. El héroe que combate 
a los pueblos salvajes y a los personajes monstruosos, como el Cíclope, 
vence también a sus seductoras, las que he nombrado y las sirenas. Y sabe 
desdeñar a aquella otra pequeña seductora virginal, Nausícaa, que en rea­
lidad quería también retenerlo, pero civilizadamente, casándose con él. 

En esto se parece Odiseo a todos los héroes: vence, supera a los obstá­
culos. También a las antiguas diosas del lejano Occidente, Calipso y Cir­
ce, que al tiempo son mujeres, tienen sentimientos de mujeres, no buscan 
solamente el sexo como la Afrodita del Himno homérico, la que yació con 
Anquises. Mujeres humanas que al final obedecieron al mandato de los 
dioses, ayudaron al héroe: en el caso de Calipso a construir su balsa o le 
dieron noticias y ayudas para el viaje, en el de Circe. De dioses y magas 
pasaron a ser, por obra de Homero, mujeres enamoradas. 

Por supuesto que esto es un invento. Antes, cuando Gilgamés encontró 
en su viaje a la diosa-obstáculo, lstar, que igual que Circe a Odiseo le 
propuso acostarse con ella, es tan solo esto lo que pretendía, recibió los 
insultos del héroe que la llamó puta por su promiscuidad con hombres y 
animales. 

Los episodios de Circe y Calipso son simétricos, son en realidad uno y 
el mismo. El más refinado y poético, como menos elementos arcaicos, es 
el de Calipso. 

Es anticipado desde el comienzo de la Odisea, descrito en detalle en el 
canto V, recordado por Alcínoo y Arete en el VII, antes del relato de los 
viajes. Este se abre con el episodio de Calipso (IX 29), se cierra con el 
mismo (XII 446 ss.) Los episodios de las dos diosas culminan los viajes, 
el de Calipso los cierra. 

Circe, que convierte a los hombres en cerdos y vive rodeada por ellos, 
está emparentada no solo con diversas brujas y hechiceras del folklore 
europeo y del cuento, y con la lstar de que he hablado, amante de Tam-
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muz y del león. Y con la diosa de los animales en los Balcanes y en Gre­
cia. 

Son diosas peligrosas que matan o dañan a sus seguidores: diosas de la 
vida y el amor, de la muerte también. Pero Calipso se queja (V 118 ss.) de 
la envidia de los dioses, que hacen morir a los amantes de ellas. Y la mis­
ma Calipso es «engañosa» y «terrible>>, Odiseo solo se atreve a embarcar­
se en su balsa cuando ella toma un gran juramento. ¿Y qué decir de Circe, 
que convierte en cerdos a los compañeros de Odiseo y trata de hacer con 
él lo mismo? Por el consejo de Hermes, Odiseo no solo toma un contrave­
neno, sino que la amenaza y solo accede a acostarse con ella hasta que 
libera a sus compañeros y toma un gran juramento. 

Son diosas terribles que habitan en los límites del gran Oeste. Circe es 
la hija del Sol, Calipso, «la que oculta», la de Atlas u Océano. Son vecinas 
del monstruoso Gerión y las Gorgonas, del lugar de la muerte -al que 
Circe hará ir luego a Odiseo-. Pero también hay allí paraísos, sus islas 
donde viven con sus servidoras, entre música y una vegetación lujuriante. 
Sin embargo, necesitan un hombre. No pueden vivir solas en esos paraí­
sos. Es el mismo tedio que Odiseo sufre, cuando mira en dirección a su 
patria lejana. 

Homero introduce algo nuevo, tan lejos de los antiguos mitos. Estas 
diosas son humanas y Odiseo puede amarlas, pero el hombre de acción, el 
guerrero y marino griego se aburre en su compañía, entre tanta felicidad. 
Ama o estima a esas diosas, pura felicidad que no envejece, pero quiere 
alejarse de ellas, vivir su propia vida, aunque sea para luchar con los pre­
tendientes y volver a una mujer que envejece. Eso es nuevo en Homero. 
No es mítico ni simplemente erótico. Es humano. Abre el gran movimien­
to que llevará a la erótica griega. Pero la erótica, cuyo comienzo está aquí, 
es cosa de mujeres que primero buscan a un dios o un rey o simplemente a 
un hombre, lloran luego en el abandono. 

Solo en una segunda fase, desde Arquíloco, habrá una erótica del va­
rón que pretende el amor -y a lo mejor fracasa y a lo mejor es, también él, 
abandonado, como luego en Garcilaso o en Neruda-. Aquí, en la Odisea, 
el varón se deja amar -no es solo un conquistador de ciudades y mujeres, 
como en el mito y en la Ilíada-. Pero quiere algo más que amor. Y se trata 
de Odiseo, el astuto. Consigue huir, consigue que los dioses y las mujeres 
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le permitan marcharse, hasta que le ayuden. Sus amantes se comportan 
civilizadamente, ahorran al héroe su llanto. 

Aun sin lograr una boda o una relación estable aman al héroe, le ayu­
dan. Son un modelo de humanidad, sin olvidar su antiguo papel de inten­
tar retener al hombre. Igual Nausícaa, cuyo juego de pelota es en realidad 
un juego erótico dirigido a Odiseo: pero no va más lejos, se limita a decir 
que ojalá su papá le concediera la boda con el héroe. Más sutil es Penélo­
pe, que nunca rompe con los pretendientes, nunca se sabe, hay que prote­
ger el futuro, pero espera a Odiseo y luego le ama largamente. 

La única triunfadora. ¡Una mujer como otra cualquiera que triunfa de 
las diosas que se ofrecen simplemente, o quizá no tan simplemente,. bus­
can en secreto retenerle para siempre! Y ello, en paisajes de ensueño. Y de 
la doncella pretendidamente ingenua que pretende sin más una boda a la 
sombra de su padre. 

Este es el nuevo mundo que ofrece la Odisea, tan distante del de la 
Ilíada, tan próximo ya al de la comedia, la novela, el amor de la mujer, los 
múltiples papeles, no siempre claros, del hombre. Muy diferente del mun­
do habitual de la epopeya, de la tragedia luego. 

Pero es que la Odisea estaba en un límite: el del mundo épico y el de la 
vida de todos los días que llegaba cuando el primero, tras Troya, se estaba 
acabando. La entrada de lo cómico y lo erótico tiene que ver con ese cam­
bio. Porque los héroes tomaban a sus patrias griegas, a sus viejas esposas, 
a sus viejos enemigos. Tenían tal vez que luchar, tenían que proseguir la 
vida, quizá con sus mujeres, quizá con sus cautivas. Pésima situación, ya 
ven a Heracles, ya ven a Agamenón. Pero Odiseo la resolvió, el muy astu­
to, siempre ganancioso. 

Sobre esos límites hablo. La guerra de Troya habría sucedido en el si­
glo XIII antes de Cristo, esa es la opinión común. Y los guerreros griegos 
ya conocían Asia, sabemos de los micénicos en ella y en las islas, no pue­
do hablar aquí en detalle. La Odisea, los Nostoí o Retornos, mitos diver­
sos nos hablan del retomo de los vencedores a Grecia. 

Pero mitos e historia nos hablan, igualmente, de las nuevas navegacio­
nes de los griegos que les llevaron por el Meqiterráneo todo, tras la llama­
da época oscura, tras los siglos tras la guerra de Troya y la caída de los 
reinos micénicos. Entonces, las navegaciones de que habla la Odisea, 
¿qué reflejan? ¿Las de los griegos de la misma Edad micénica, que bien 
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sabemos que llegaron a Italia y Sicilia, su cerámica llega a Andalucía? ¿O 
las del siglo VIII? ¿O una mezcla de ambas y de los antiguos mitos sobre 
el lejano Occidente, que ya he mencionado? 

Sobre este tema he escrito, ya lo dije, aquí querría simplemente recor­
dar algunas cosas, algunas propuestas. Según mi idea, no pueden en abso­
luto descartarse ni los mitos ni las navegaciones más antiguas. Pero pienso 
que ese ·mundo épico tardío, de transición, que he querido presentar en la 
Odisea, contiene algunos ecos de esas navegaciones del siglo VIII, apenas 
anteriores a las ya plenamente históricas del VII. Entiéndanme: no quiero 
renovar la uexata quaestio de la antigüedad relativa de Ilíada y Odisea. 
Me refiero tan solo a las tradiciones que cada epopeya selecciona dentro 
del amplio inventario de la épica oral y de las tradiciones. 

No se extrañen de las fechas tan diversas que se conjugan, de la edad 
mítica a los micénicos y a los griegos del siglo VIII, que dominaron el 
Mediterráneo, al menos sus costas, salvo enclaves etruscos y púnicos. 
Todas las epopeyas indoeuropeas mezclan igualmente las fechas. En los 
Nibelungos conviven personajes de diversas edades, como Ermanarico, 
Atila y Teodorico, junto a otros míticos. En las bilinas rusas conviven los 
barcos vikingos y las armas de fuego. En la Canción de Roldán los moros 
entran en Zaragoza, cosa falsa, y la ciudad mora los recibe tocando las 
campanas. Sobre las contradicciones de datos culturales y lingüísticos de 
fechas muy diversas en la Ilíada y la Odisea, se ha escrito largamente, yo 
también he escrito sobre ello. 

En las navegaciones de Odiseo se entremezclan episodios que recuer­
dan los que sin duda sucedieron en las navegaciones de los griegos en 
torno al Mediterráneo en el siglo que cito, quizá antes. Así cuando, en la 
Odisea, hay el desembarco en la ciudad de los cicones (IX 40 ss.: matan a 
los hombres, se llevan a las mujeres). Nada extraño que tribus diversas se 
aliaran para defenderse, así los cíclopes en el canto IX, así los lestrigones 
en el X. Nada extraño que el Cíclope considerara a Odiseo un bandido (IX 
252 ss.), igual que a él le parecían salvajes aquellos habitantes de cuevas 
que rehuían cualquier trato. 

Este trato era el habitual de los griegos (y los fenicios) cuando desem­
barcaban e intentaban intercambios comerciales, lo que culminaba cuando 
establecían una colonia. En la Odisea esa negociación comercial tiene 
éxito con Marón, con Eolo, con Alcínoo, fracasa con el Cíclope. Odiseo y 
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sus compañeros son a veces bien recibidos: por los lotófagos, por Calipso, 
por Circe. Pero hay peligro en los lotófagos y, por supuesto, en Circe. 

Es frecuente que Odiseo desembarque primero en una isla, así en el 
episodio del Cíclope, igual hacían fenicios y griegos cuando fundaban 
colonias, recuérdense, por ejemplo, Cádiz, Motia, Pitecusa, Ortigia, Am­
purias. Y que envíe exploradores, un pequeño grupo, así en el episodio de· 
los lotófagos (IX 85 ss.), del Cíclope (IX 172 s.), de los lestrigones (X 87 
ss.), de Circe (X 166 ss.) 

Y hay en la Odisea motivos sin duda demasiado reales: el hambre de 
los expedicionarios, sus rapiñas (el robo de las vacas del Sol, por ejem­
plo), su indisciplina causante de desastres. 

El episodio del Cíclope es el que más nos aproxima a lo que debieron 
de ser esas navegaciones del siglo VIII a que hago alusión. Odiseo se 
asienta en una pequeña isla deshabitada, poblada de cabras que sus mari­
neros cazan, envía a un pequeño grupo de exploradores a tierra (ve el 
humo de los hogares, oye el balido de las ovejas). E intenta negociar, 
incluso con trampa, emborrachando al Cíclope. Este no quiere dar regalos 
de hospitalidad, lo que le convierte, a ojos de los griegos, en un salvaje. 
Gentes que vivían en agrupaciones de cuevas, que no admitía el trato 
comercial, que no conocían los metales ni la agricultura, por fuerza, a los 
ojos de los griegos, habían de ser salvajes. Se llegaba fácilmente a una 
recíproca violencia. 

El modelo el Cíclope está, evidentemente, en viejos mitos y leyendas, 
ya desde Hesíodo, pero también en poblados paleolíticos o neolíticos que 
todavía pueden verse en algunas costas de Sicilia. Había recíproca descon­
fianza y miedo, recíproca apetencia de apoderarse de los bienes del otro, 
recíproco juicio de que «los otros» no tenían leyes, eran salvajes y ladro­
nes. 

En todo caso, poetizada más o menos, la conducta de los griegos era la 
habitual en los colonizadores de culturas más elevadas en el ámbito de los 
pueblos primitivos. Estos eran contemplados a través de estereotipos tra­
dicionales y de mitos. Eran, claro, peligrosos, y también lo eran los tripu­
lantes griegos. Odiseo se movía sobre el filo de una navaja. 

Pero eran, por supuesto, representantes de una cultura superior, con 
una literatura tradicional, oral, que asimilaba estas experiencias, añadía 
nuevos temas a los heredados de antiguo. 
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En este marco hay que colocar, creo, la creación de la Odisea, que 
culminaba antiguas tradiciones épicas dotándolas, a veces, de nuevos 
motivos, haciéndolas evolucionar en dirección a la nueva edad que llegaba 
a Grecia. La Odisea era, lo hemos visto, un anticipo de esta, sin romper 
tampoco con las antiguas tradiciones y temas. 
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El presente artículo pretende ilustrar cómo el conjunto de las elegías del destierro de 
Ovidio, especialmente Tristes y Pónticas, constituye la fuente principal de la descrip­
ción que Tertuliano, en el prólogo del libro 1 de su Aduersus Marcionem, hace del 
Ponto Euxino. El análisis de la temática literaria así como del léxico utilizado, desvela 
una dependencia intertextual significativa que coloca a Ovidio entre los poetas que 
Tertuliano conoce con profundidad. 
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The Elegies from the exile of Ovidius and the prologue of Aduersus Marcionem 
of Tertullianus 

Abstract: 
The present article tries to show how Ovid's elegies from exile, in particular, Tristes 
and Pontics, constitute the main source of Tertullian's description of the Pon tus Eux­
inus in his Adversus Marcionem prologue. The analysis of the literary subject as well 
as the lexicon reveals a significant intertextual dependence. This places Ovid among 
the poets that Tertullian knows in depth. 
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0. INTRODUCCIÓN 

Una de las líneas de investigación a las que últimamente se está recu­
rriendo en los estudios de Filología Clásica es, sin duda, la pervivencia de 
los clásicos en la literatura posterior. En el caso de los Padres de la Iglesia 
y, en concreto, de Tertuliano, podemos encontrar estudios específicos que 
desvelan una huella profunda de esos autores en sus obras 1. No nos satis­
face la opinión, superada ya, que distancia a Tertuliano de los poetas pa­
ganos2. El hecho de que en sus apologías no encontremos abundantes citas 

1 Por ejemplo, J. W. P. BORLEFFS, "Tertullian und Lucrez", Philologische Wochenschrift 52, 1932, 
pp. 350-352; R. BRAUN, "Tertullien et les poetes latins", en Approches de Tertullien. Vingt-six études 
sur l'auteur et sur l'oeuvre (1955-1990), París 1992, pp. 97-109; F. GARCÍA JURADO, "Problemas 
semánticos de localización en la construcción induere aues. La expresión de la transformación y de la 
Encarnación en el latín de Apuleyo y Tertuliano", en Latín vulgar y tardío: Homenaje a Veikko 
Viiiiniinen (1905-1997) (ed. B. GARCÍA-HERNÁNDEZ), Madrid 2000, pp. 97-111; R. UGLIONE, "Virgi­
lio in Tertulliano: intertestualitit e riscrittura", en Tertulliano. Teologo e scrittore, Brescia 2002, pp. 
175-196; ID., "Poeti latini in Tertulliano: intertestualitit e riscrittura", en ibid., pp. 197-229. 

2 Cf. J. C. FREDOUILLE, Tertu/lien ella conversion de la culture antique, París 1972, pp. 53-54. 
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literales no quiere decir que no aparezcan, de una manera u otra, formando 
parte de su sustrato. 

Los estudiosos han señalado, en este sentido, que Virgilio es el poeta 
que más eco encuentra en las obras del cartaginés3

. Ovidio también es 
aludido como autor al que acude Tertuliano para fundamentar algunas de 
sus apologías, aunque en mucha menor medida que los poetas épicos. El 
africano conoce el Arte de Amar, del que se sirve para prohibir a los cris­
tianos la asistencia a los juegos4

• E igualmente conoce las Metamorfosis, 
de las que hay algunas referencias en su obra para mostrar la antropología 
estoica5

• Estas citas han sido ya estudiadas con cierto detenimiento6
. 

Al comienzo del libro I del Aduersus Marcionem7 (Marc.), Tertuliano 
hace una descripción del Ponto Euxino. Sólo hemos encontrado un breve 
comentario sobre las fuentes literarias de esta descripción8

. Braun señala, 
sobre todo, a Herodoto y a Estrabón como los autores que han suministra­
do al de Cartago los elementos necesarios para componer su paisaje pónti­
co. Ovidio también es referido, pero de una forma demasiado breve. De 
hecho, sólo es considerado cuando Tertuliano denuncia la falsedad que se 
encierra en el epíteto euxinus aplicado al Ponto y, después, cuando se 
asocia el sacrificio humano a las gentes que poblaban el lugar. En ambos 
casos, Ovidio es considerado una fuente más al lado de Estrabón, Amiano 
Marcelino o Herodoto. 

La descripción tertulianea de la patria de Marción aparece en la que, 
con bastante probabilidad, es la más significativa de sus obras9

. Con un 
lenguaje del todo incisivo, prDpio de una apología bien cuidada, ridiculiza 
al máximo los elementos naturales del Ponto. Le interesa detenerse en la 
descripción de sus habitantes y sus costumbres, así como en las inclemen­
cias del tiempo. Todo este funesto cuadro le sirve para llegar a la idea que, 

3 Baste citar, en este sentido, BRAUN, "Tertullien et les poetes latins", p. 22. 
4 El hexámetro I, 99 (spectatum ueniunt, ueniunt spectentur uf ipsae) es reescrito por Tertuliano en 

Spec. 25, 3 (uideri ac uidere). Tilda Uglione de reescritura la cita del cartaginés. Braun habla más de 
cita inexacta y resumida. 

5 Cf. Val. 12, 1; Carn. 9, 2; Pat. 5, 15. 
6 Cf. BRAUN, "Tertullien et les poetes latins", p. 29; UGLIONE, "Poeti latini", pp. 216-220. 
7 M are. !, 1, 3-4. 
8 R. BRAUN (ed.), Con/re Marcion l (SC 365), París 1990, pp. 283-286. 
9 Cf. BRAUN (ed.), Con/re Marcion !, p. 7; R. LÓPEZ MONTERO, Totius Hominis Salus. La antropo­

logía del «Adversus Marcionem» de Tertuliano», Facultad de Teología "San Dámaso" (DTh 2), 
Madrid 2007, p. 18. 
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enmarcada en un clímax ascendente, persigue desde el principio: lo peor 
del Ponto no es todo lo que acaba de decir, sino que allí nació Marción: 
sed nihil tam barbarum ac triste apud Pontum quam quod illic Marcion 
natus est10

• Estos elementos del cuadro tertulianeo del Ponto Euxino pare­
cen no disonar de las constantes referencias que Ovidio hace del mismo 
lugar en sus famosas elegías del destierro, es decir, en las Tristes y en las 
Pónticas. De hecho, ambos autores no sólo coinciden en el contenido de 
sus observaciones sino, incluso, en la utilización de los mismos términos. 
Estas concurrencias nos animan a hacer un estudio detallado del prólogo 
de Marc. y considerar las elegías del destierro de Ovidio no ya como una 
fuente más a la que acude Tertuliano, sino incluso como la fuente princi­
pal que le suministra la mayoría de los motivos existentes. 

l. PRESENTACIÓN GEOGRÁFICA DEL PONTO 

Tertuliano comienza la descripción del Ponto poniendo de manifiesto 
la contradicción que existe en el mismo nombre del lugar. En efecto, el 
Ponto es conocido como Euxinus, adjetivo griego que puede traducirse 
por "hospitalario". La naturaleza -nos dice Tertuliano- niega esta preten­
dida cualidad, por lo que su nombre mismo es ridículo. Por otro lado, las 
costas del Ponto no sólo están separadas por la distancia de las de Roma, 
sino también por su refinamiento: 

Pontus igitur, qui Euxinus natura negatur, nomine inluditur. Ceterum hospitalero Pon­
tum nec de si tu aestimes; ita ab humanioribus fretis nostris quasi quodam barbariae 
suae pudore secessit11

. 

Nos centramos, en primer lugar, en la inadecuación terminológica que 
suponía llamar euxinus al Ponto. Como bien ha visto Braun12

, Tertuliano 
bien pudo tomar este dato de la tradición clásica anterior y, especialmente, 
de Estrabón13 o de Amiano Marcelino14

. Ovidio también alude a este mo­
tivo en numerosas ocasiones en sus Tristes. El Ponto -afirma- tiene "falso 
nombre" (nomine falso) 15

, fue llamado por los antiguos axenus (dictus ab 

10 Marc. I, 1, 4. 
11 lvfarc. I, 1, 3. 
12 

BRAUN (ed.), Contre Marcion I, p. 283. 
13 Str. 7, 3, 7. 
14 Am. Marc. 22, 8, 33. 
15 Tr. III, 13, 27-28. 
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antiquis Axenus)16 o, incluso, le gusta insistir en que su mismo nombre es 
objeto de mentira (Euxini mendax cognomine litus) 17

• Sugerimos que no 
hace falta recurrir a Estrabón para buscar la fuente tertulianea, toda vez 
que en Ovidio se hace referencia precisa al nombre (nomine) como cate­
goría que manifiesta el desequilibrio existente entre la apelación del Ponto 
y su realidad. Tertuliano se apoya también en el nombre para lo mismo 
(nomine inluditur). 

Ovidio, por otro lado, tiene muchas expresiones con las que se refiere 
al lugar mismo del Ponto. Así, se sirve del genérico locus para afirmar que 
se trata de un lugar colocado sobre el polo, o de las undae Euxinae como 
el sitio al que ha sido desterrado18

. Especialmente elocuente, sin embargo, 
nos parece el modo de hablar del lugar en Pont. 11, 2, 1-4: 

lile domus uestrae p·rimis uenerator ab annis, 
pulsus ad Euxini Naso sinistrafreti, 

mittit ab indomitis hanc, Messaline, salutem, 
quam solitus praesens est tibi ferre, Getis. 

Así comienza el poema que Ovidio dirige a Mesalino, antiguo amigo 
que, al parecer, abandonó al poeta en su desgracia19

. Él mismo se define 
como un "expulsado a los siniestros mares del Euxino". El verso 2, enri­
quecido con una bella hipálage (sinistra freti) 20

, contiene precisamente el 
mismo término que luego usará Tertuliano para aludir a los mares roma­
nos (jretis nostris). El mar es denominadofretum por ambos. Ovidio llama 
sinister al Euxino, Tertuliano humanior al romano. 

Por otro lado, creemos también significativo el que, en ambos textos, 
el término fretum viene precedido por el apelativo Euxinus. En los dos se 
puede observar también cierto tono irónico que pretende ridiculizar el 
significado de euxinus. Tertuliano lo manifiesta explícitimanente (nomine 
inluditur) y Ovidio parece insinuarlo con la elipsis del sustantivo Pontus: 
la cercanía entre Euxini y sinistra permite, desde nuestro punto de vista, 
lograr el efecto que Tertuliano califica de ridículo. Tres, pues, son los 

16 Tr. IV, 4, 56. 
17 Tr. V, 10, 13. 
18 Pon!. IV, 7, 1-2: Missus es Euxinas quoniam, Vestalis, ad undas, 1 ut positis redas iura sub axe 

locis. 
19 

Cf. A. PÉREZ- F. SOCAS (ed.), Cartas desde el Ponto, CSIC, Madrid 2000, p. 56, n. 12. 
2° Cf. también Tr. V, 10, 14. 
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elementos comunes que aparecen en estas líneas, elementos ovidianos que 
bien pudieron calar en el de Cartago. 

No conviene pasar por alto que Tertuliano resalta también la barbarie 
(barbariae suae) del Ponto. El de Sulmona alude igualmente, y no pocas 
veces, a esta condición que nos presenta innata al paisaje póntico. Es muy 
representativo Tr. III, 9, 2, verso que refiere la inhumana barbaria, y más 
incluso Tr. III, 1 O, 3-4, donde Ovidio se ve viviendo en medio de dicha 
tosquedad: 

Suppositum stellis numquam tangentibus aequor 

me sciat in media uiuere barbaría. 

2. DESCRIPCIÓN DE LOS GETAS 

Después de burlarse de la región geográfica, Tertuliano se prodiga en 
la descripción de sus habitantes, los Getas. Lo primero que dice de ellos es 
que son gentes ferocissimae y que habitan en carros. Advierte, además, 
que habitar en un carro no merece tal calificación: 

Gentes ferocissimae inhabitant: si tamen habitatur in plaustro21
. 

Encontramos en Ovidio el campo delimitativo de lo 'fiero' aplicado a 
los habitantes del Ponto. Muy dura es la mención de Tr. III, 10, 5, donde 
se alude a las tribus nativas como Jera gens, o la de Tr. V, 7, 46, donde 
dice que su cruel ferocidad (saeuae feritatis) es más que la de los lobos22

• 

También, como acabamos de ver, son tachados de indomiti en Pont. 11, 2, 
3. El de Sulmona, por otro lado, hace continuas referencias a los carros de 
los Getas, elemento que aparece tanto en Tristei3 como en Pónticas. Es 
curioso observar que el carro es mencionado en los dos autores con el 
mismo substantivo (plaustrum). El latín, en efecto, posee también currus 
para la misma realidad24

. El dístico siguiente merece un análisis más deta­
llado: 

21 Marc. !, 1, 3. 
22 Tr. V, 7, 45-46: Siue homines, uix sunt homines hoc nomine digni 1 quamque lupi saeuae plus 

feritatis habent. 
23 Tr. Ill, 10,34: ducuntSarmatici barbaraplaustra boues. 
24 Puede verse también Tr. Ill, 12, 30. 
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Ipse uides onerata ferox ut ducat Iazyx 
per medias Histriplaustra bubulcus aquas25

. 

Conviene detenemos en el calificativo ferox del verso 9. Parece claro 
que es un epíteto de Iazyx babulcus, como han considerado algunos edito­
res26. No deja de ser curioso, así, que el binomio ferox - plaustrum de 
Ovidio se reproduzca en el mismo orden en Tertuliano. Aunque Ovidio lo 
use para el buey y el cartaginés para los habitantes, en ambos casos se da 
la misma secuencia de elementos. En todo caso se destaca la ferocidad de 
hombres y animales y se relaciona con el carro. Dadas las coincidencias 
terminológicas y temáticas, creemos que no es arriesgado postular que 
Tertuliano pudo tener como marco de referencia para el presente cuadro 
los versos ovidianos donde se insiste en el carácter fiero de los Getas y en 
sus carros y, en especial, el dístico de Pont. IV, 7, 9-10. 

Después de detenerse en la ferocitas y en los plaustra, el africano des­
cribe mediante frases nominales algunas costumbres de los Getas. Se trata 
de frases que dan contenido a la barbaries o a la ferocitas anteriormente 
expresadas. La elipsis del verbo esse consigue, en la primera parte del 
texto, un efecto vivaz difícilmente superable27

• Tertuliano subraya lo rela­
tivo a las costumbres sexuales y a un aspecto de antropofagia por el que 
los cadáveres de los padres eran devorados en los banquetes: 

Sedes incerta, u ita cruda, libido promiscua et plurimum nuda; etiam cum abscondunt, 
suspensis de iugo pharetris ut indicibus notantur, ne qui intercedat. Ita nec armis suis 
erubescunt. Parentum cadauera cum pecudibus caesa conuiuio conuorant. Qui non ita 
decesserint, ut escatiles fuerint, maledicta mors est. Nec feminae sexu mitigantur se­
cundum pudorem; ubera excludunt, pensum securibus faciunt, malunt militare quam 
nubere. 

Se hace difícil, en este lugar, encontrar la fuente tertulianea en Ovidio, 
al menos en lo que respecta a los detalles. La expresión genérica de uita 
cruda puede encontrar amplio reflejo en pasajes ovidianos donde se des­
cribe la hostilidad del país (Pont. 1, 3, 65: hostica tellus), su dureza (Tr. 
III, 3, 5: dira regione) o la aspereza de sus costumbres y de su lengua (Tr. 
III, 8, 37-38): 

25 Pont. IV, 7, 9-10. 
26 Cf. PÉREZ- SOCAS, Cartas, p. 176. 
27 

Para la elipsis del verbo ser como rasgo estilístico típicamente tertulianeo puede verse H. HOPPE, 
Sintassi estile di Tertulliano, Paideia Editrice, Brescia 1985, pp. 257-259. 
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Cumque locum moresque hominum cultusque sonumque 
cemimus, et, qui sim qui fuerimque, subir8

. 

Aunque son las líneas de Estrabón29
, en esta ocasión, las que parecen 

proporcionar a Tertuliano los detalles concretos sobre el canibalismo y la 
sexualidad femenina, creemos que el dístico que acabamos de insertar 
contiene algunos elementos de comparación. El cartaginés, en ese párrafo, 
introduce en un primer momento un motivo que puede tacharse de local 
(sedes incerta, uita cruda) y a continuación se entretiene en las costum­
bres. Este orden aparece también en el dístico, donde se alude, también en 
un primer momento, al lugar (locum) y, después, a las costumbres (mo­
resque hominum). Aunque no podamos dejar de reconocer que Tertuliano 
está más próximo a Estrabón en esta ocasión, Ovidio posee algunos versos 
que recoge el contenido que luego se refleja en el prólogo de Marc. 

3. LAS INCLEMENCIAS DEL TIEMPO 

Tertuliano se detiene con mucho detalle en la descripción de la clima­
tología del Ponto Euxino. Desde nuestro punto de vista, es aquí donde se 
puede manifestar una dependencia más estrecha con el poeta de Sulmona, 
toda vez que éste hace abundantísimas referencias a la dura condición 
natural del lugar. En Marc. 1, 1, 3 continúa: 

Duritia de cae/o quoque. Dies numquam patens, sol numquam ridens, unus aer nebula, 
totus annus hibernum, omne quod flauerit aquilo est. Liquores niuibus redeunt, amnes 
glacie negantur, montes pruina exaggerantur. 

Tertuliano introduce la serie climatológica con una referencia genéri­
ca: duritia de cae/o quoque. Como ya hemos dicho, el uso de la elipsis 
confiere al texto una fuerza incisiva muy significativa. Una vez que ha 
hecho esta aserción amplia, entra de lleno en los detalles que componen la 
dureza del clima. También en Ovidio encontramos referencias al clima 
que vienen introducidas por un vocablo más amplio: 

Nec caelum nec aquae faciunt nec terra nec aurae; 
ei mihi, perpetuas corpora languor habet! 30 

28 Tr. Ill, 8, 37-38. 
29 Str. 7, 3, 7. Especialmente 11, 8, 6. 
30 Tr. Ill, 8, 23-24. 
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En ambos encontramos el mismo término para referirse al tiempo: cae­
lum. También en los dos, el término, sobre todo por su posición, puede 
considerarse una introducción al retrato que sigue después. El hexámetro 
acaba con una alusión a los vientos (aurae) de poca salubridad, motivo 
que también recoge Tertuliano, con más precisión, al final de su período: 
omne quodflauerit aquí/o est. Muy elocuente es también la caracteriza­
ción que Ovidio hace del clima póntico en los siguientes versos: 

Longa dies citius brumali sidere, noxque 
tardior hiberna solstitialis erie 1

• 

En el Ponto el día de la estación invernal es más largo, mientras que la 
noche se acorta en este período. La inversión de las horas del día que 
denuncia Ovidio puede reflejarse en la afirmación del de Cartago, para 
quien el día (dies) no acaba nunca de abrirse. Al ser los días largos, parece 
que siempre es invierno. Tanto la extensión del dies como la alusión al 
invierno (hibernum) aparecen unidas en los dos autores. Es significativo, 
por otro lado, que Tertuliano elija precisamente el término hibernum en 
este lugar, ya que Ovidio alude a esta estación también con hiems32

• 

Las alusiones al Aquilón son frecuentes en las elegías del destierro. Se 
trata del viento que amenaza en su travesía33 y que arranca desde el suelo, 
con su fuerza, torres y tejados34

• Existe una referencia en Ibis 199 donde 
está unido al Aquilón a la idea del triste invierno (cum tristis hiems Aqui­
lonis inhorruit alis). En todo caso, no extraña que Tertuliano haya querido 
dejar constancia del Aquilón como viento portador del frío invernal. 

Muy interesantes son las frases con las que Tertuliano sigue apuntando 
las duras condiciones climatológicas del Ponto. Le interesa señalar que los 
líquidos vienen hechos nieve (liquores niuibus redeunt) y que las corrien­
tes fluviales están impedidas por el hielo (amnes glacie negantur). Braun, 
en su edición de Marc. prefiere la lectura de ignibus en lugar de niuibus35

, 

elegida ésta por autores como Engelbrecht o Kroymann. Aun consideran­
do la posibilidad de Braun, creemos más adecuada la lectura de niuibus, 

31 Pon/. II, 4, 25-26. 
32 Pon/. IV, 10, 37-38: Crede lamen: nec te causas nescire sinemus, 1 horrida Sarmaticum cur mare 

nescire hiems. 
33 Tr. J, 11, 19-20. 
34 Tr. Ill, 10, 17-18. 
35 Cf. BRAUN (ed.), Contre Marcion 1, p. 102. 
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ya que reflejaría más fielmente, en nuestra opinión, algunos dísticos ovi­
dianos: 

Ipse uides certe glacie concrescere Pontum, 
ipse uides rigido stantia uina geiu36

. 

En estos versos, Ovidio expresa su queja al ver que el Ponto se con­
vierte en hielo (glacie) y cuenta cómo el vino (en pl. uina) subsiste conge­
lado. Tertuliano alude también a los ríos, que no corren por estar conver­
tidos en hielo (glacie) y no se le escapa el que los líquidos (también en 
plural, liquores) se vuelven nieve. El término niuibus está más cerca de 
gelu, al menos desde el punto de vista semántico, que ignibus. Los dos 
motivos de Ovidio aparecen recogidos, uno detrás de otro, en el texto 
tertulianeo. El hecho de que niuibus encaje mejor en el contexto que igni­
bus se ve confirmado también en otros dísticos, donde el vino vuelve a 
aparecer solidificado en hielo: 

Nudaque consistunt, formam servantia testae, 
vina, nec hausta meri, sed data frusta bibunf7

• 

Aparte de apuntar que el Ponto se extiende congelado (glacie concres­
cere Pontum ), encontramos también, aunque con términos diferentes a los 
utilizados por Tertuliano, referencias explícitas en Ovidio al estado de las 
aguas fluviales, que el cartaginés refiere mediante amnes. Ovidio dirá que 
"los ríos se congelan por el frío" (uincti concrescant frigore riui)38

, idea 
que aparece tal cual en Tertuliano. Los versos, por tanto, de Tr. III, 1 O, 
23-25 se reproducen de la misma forma en el latín tertulianeo. El de Sul­
mona, en estos tres versículos nos habla del vino y de los ríos congelados, 
el africano, a su vez, alude también a los liquores hechos nieve y a las 
corrientes fluviales congeladas. El poema Tr. III, 1 O, donde destaca el 
paisaje invernal del Mar Negro, puede considerarse, por lo que llevamos 
analizado, fuente primaria del prólogo de Marc. 

4. LA FEROCIDAD DE LA MITOLOGÍA PÓNTICA 

Hasta ahora Tertuliano nos ha sumergido en un clima gélido. En con­
traposición, señala el calor de la ferocidad de aquellas gentes. Laferitas, 

36 Pont. IV, 7, 7-8. 
37 Tr. III, 10,23-24. 
38 Tr. III, 1 O, 25. 
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muy presente en Ovidio como hemos tenido ocasión de señalar, ha sumi­
nistrado el contenido de muchas escenas dramáticas: 

Omnia torpent, omnia rigent; nihil illic nisi feritas calet, illa scilicet, quae fabulas 
scaenis dedit de sacrificiis Taurorum et amoribus Colchorum et crucibus Caucaso­
rum39. 

El autor de Cartago inserta en una serie ternaria tres referencias a la 
mitología. El común denominador de las tres es el criterio geográfico, 
pues todas estas escenas han tenido lugar en tomo al Ponto. En Ovidio 
encontramos igualmente estos sucesos que encuentran cierto eco en Tertu­
liano. Alusiones a los sacrificios de Táuride aparecen en Tr. IV, 4, 63-64 y 
en Pont. 1, 2, 78. En los versos de las Tristes se hace referencia explícita a 
las matanzas terribles del lugar40

. Al referirse Tertuliano a las scaenae, 
pensamos que detrás de estas alusiones está la famosa tragedia de Eurípi­
des lfigenia en Táuride, obligada a ser sacrificada por su padre Agamenón 
a Artemisa, diosa que es nombrada por Ovidio pharetrata. 

Los habitantes de la Cólquide aparecen con cierta asiduidad en las ele­
gías ovidianas del destierro. Tertuliano, sin embargo, señala los amores 
que en ese lado oriental del Mar Negro tuvieron lugar, que no son otros 
más que los pasionales entre Jasón y Medea, llenos, sin duda, de calores 
exaltados. Ovidio recoge este apunte41

, narrado, como es sabido, en la 
Medea de Eurípides, entre otros muchos lugares. 

Por último, quiere Tertuliano referir los suplicios del Caúcaso (cruci­
bus Caucasorum). Llama la atención el uso del término cruces para hablar 
de los tremendos castigos que Prometeo sufrió cuando fue encadenado en 
este monte por conceder el fuego a los hombres. La tragedia Prometeo 
encadenado, atribuida a Esquilo, cuenta todos estos hechos. Ni en Tristes 
ni en Pónticas se encuentra referencia alguna a esta escena, pero sí en el 
Ibis (vv. 289-290), poema redactado también en el destierro. Volveremos 
después sobre esta cita. 

Aprovecha, así pues, Tertuliano estos cuadros dramáticos para ilustrar 
el calor de Ponto, que sólo se encuentra en 1aferitas de sucesos tan pasio­
nales. En los poemas del destierro, como acabamos de observar, se en-

39 Marc. !, 1, 3. 
40 Tr. IV, 4, 63-64: Nec procul a nobis locus est, ubi Taurica dira 1 caede pharetratae spargitur ara 

deae. 
41 Tr. III, 9, 7-18. 

Estudios Clásicos 136,2009, 71-84 ISSN 0014-1453 



LAS ELEGÍAS DEL DESTIERRO DE OVIDIO Y EL PRÓLOGO DEL A O VERSUS MARCJONEM 81 

cuentran alusiones significativas a estos hechos. Desde nuestro punto de 
vista, no sólo es indicio de que el cartaginés pudo beber de ellos, smo 
también de un profundo conocimiento de la mitología clásica. 

5. MARCIÓN, RECEPTOR DE LAS CARACTERÍSTICAS DEL PONTO 

Acaba Tertuliano su descripción del Ponto con la aplicación a Marción 
de todas las nefastas peculiaridades en las que se ha detenido. Lo peor del 
Ponto Euxino es, como señalamos al principio, que Marción ha nacido 
allí. Corona el pintoresco cuadro con una serie de nueve adjetivos en 
comparativo antecedidos por ablativos, que funcionan como complemento 
de la comparación: 

Scytha tetrior, Hamaxobio instabilior, Massageta inhumanior, Amazona audacior, nu­
bilo obscurior, hieme frigidior, gelu fragilior, Histro fallacior, Caucaso abruptior. 
Quidni? Penes quem uerus Prometheus, deus omnipotens, blasphemiis lancinatur42

• 

Las figuras a las que Marción es comparado, están presentes en las 
elegías del destierro. No todas aparecen con la misma precisión e, incluso, 
algunas parecen tomadas de Estrabón. Ovidio, en primer lugar, no sólo 
hace genéricas referencias al lugar mismo de la Escitia43

, sino también a 
los propios escitas, habitantes que causan en el poeta desazón inigualable. 
Se ve avocado a aprender la lengua del lugar, en la que no se siente cómo­
do, aunque termine por dominarla44

. No se encuentran, sin embargo, los 
términos en Ovidio de Hamaxobii, tribu escita, o de Massagetae, que 
adoraban al Sol, a quien sacrificaban caballos. Las fuentes, en este caso, 
parecen encontrarse fuera45

. 

Tertuliano inserta en su prólogo a personajes que convergen en el 
hábitat del Ponto. Llama también a Marción Amazona audacior. Se en­
cuentra en Pónticas una referencia a estas mujeres guerreras de Escitia, 
donde Ovidio quiere llamar la atención del ducho manejo de las armas: 

Non tibi Amazonia est pro me sumenda securis 

42 Marc. !, 3, 4. 
43 Tr. !, 3, 61; !, 8, 40; III, 2, 1; III, 4, 49; Ill, 11, 55; Pont. Ill, 2, 45; Ill, 2, 96; IV, 6, 5. 
44 Tr. V, 12, 58. En algunos artículos se han estudiado los conocimientos que de las lenguas pónti­

cas adquirió Ovidio durante su destierro. Cf. E. Lozov AN, "Ovide et le bilinguisme", en Ovidiana. 
Recherches sur Ovide (ed. N.!. HERESCU), París 1958, pp. 396-403. 

45 Str. 11, 8, 6. 
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aut excisa leui pelta gerenda manu46
. 

No nos parece casual que el cartaginés haya querido resaltar precisa­
mente la audacia de las amazonas, toda vez que en Ovidio se destaca la 
audacia de estas mujeres en la utilización de las armas. A continuación 
compara a Marción con los fenómenos climatológicos del Ponto. Se trata 
de una serie de sustantivos y adjetivos (nubilo obscurior, hieme frigidior, 
gelu ji-agilior) muy frecuentes en Ovidio, como hemos ya señalado ante­
riormente. 

Muy generoso es Ovidio al hablar del Hister, nombre del Danubio in­
ferior47. Existen dos dísticos donde precisamente se alude al carácter poco 
seguro del río. Tertuliano pudo muy bien haber reinterpretado estos versos 
y haber transformado la cualidad que Ovidio le niega al Hister: no es un 
lugar tu tus y, por tanto, es fallax: 

Unde precor supplex ut nos in tuta releges, 
ne sit cum patria pax quoque adempta mihi, 

ne timeam gentes, quas non bene summouet Hister, 
neue tuus possim ciuis ab hoste capi48

. 

Ya hemos señalado que ni en las Tristes ni en las Pónticas aparece re­
ferencia alguna a Prometeo, por lo que se hace difícil ver en estas elegías 
una fuente tertulianea. Sin embargo, sí que es referido por Ovidio en el 
Ibis (vv. 289-290). Es verdad que Tertuliano pudo tomar esta referencia 
de cualquier otra obra de la Antigüedad o, incluso -quizá más fácil-, de su 
propio acerbo cultural. Sin embargo, no podemos desechar que el Ibis no 
haya sido leído por el cartaginés. En efecto, forma parte de la poesía del 
destierro de Ovidio y contiene, como señalamos. ya, una referencia al 
Aquilón bastante elocuente. Tomado en conjunto, de este modo, no es 
disparatado considerar también el poema del Ibis como fuente del prólogo 
de Marc. 

6. CONCLUSIONES 

El análisis de la descripción del Ponto Euxino que se encuentra en las 
primeras líneas de Marc. y su comparación con las elegías del destierro de 

46 Pont. III, 1, 95-96. 
47 Tr. III, 10, 7; 10,29; 10,53; 12,29; IV, 10, 119; V, 1,21; 7,2; 10, 1;Pont.I,2, 79; 5,63; 8, 11; 

II, 4, 1; III, 2, 44; 3, 26; 4, 91; 5, 2; IV, 2, 38; 7, 10; 7, 19; 9, 76; 10, 22; 14, 11. 
48 Tr. II, 201-204. 
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Ovidio nos ha desvelado interesantes vías de estudio. Se hace dificil, en 
efecto, no recurrir a estas obras de Ovidio para señalar en ellas la fuente 
literaria de la que depende Tertuliano para construir su visión del Ponto. 
La coincidencia en los motivos descriptivos y en el léxico utilizado sugie­
re una interdependencia textual muy elocuente. 

Esta coincidencia permite ahondar en una de las cuestiones que, como 
decíamos en la introducción de este artículo, debe ser replanteada. El 
hecho de que Tertuliano no cite literalmente a los poetas latinos, no quiere 
decir que no los conozca o, mejor, que no le suministren material literario 
que él utiliza con gran libertad. Esta vía, seguida hoy por algunos auto­
res49, permitirá avanzar en la presencia de los Clásicos en los autores cris­
tianos de los primeros siglos. 

En lo que respecta a los motivos descriptivos, considerados como loci 
similes entre ambos autores50

, existe una correspondencia digna de tenerse 
en cuenta. En ambos se trata de la inconveniencia del adjetivo Euxinus 
aplicado al Ponto y de llamar constantemente a esas tierras con el sustan­
tivo barbarie. Los dos coinciden en señalar la ferocidad de los Getas y en 
ahondar en el detalle de los carros pónticos como vivienda nómada. La 
climatología es otro de los rasgos que incluye Tertuliano en su peculiar 
descripción. Los motivos son los mismos que en Ovidio: la dureza del 
clima, la prolongación de los días, la crudeza del invierno y la omnipre­
sencia del hielo. Es curioso observar que en ambos de hace referencia a la 
congelación de los líquidos y de las corrientes fluviales. Las alusiones a la 
mitología póntica encuentran en Tertuliano una presencia igualmente 
significativa. Aunque el cartaginés inserte sólo los nombres, éstos apare­
cen en las elegías del destierro: los sacrificios de la Táuride, los amores de 
Medea y el suplicio de Prometeo en el Cáucaso. Estos elementos desve­
lan, aún más, un conocimiento profundo de la mitología clásica por parte 
de nuestro autor. La aparición del Hister es también locus similis. 

49 Muy interesantes son las apreciaciones, en esta .línea, de UGLIONE, "Virgilio in Tertulliano", pp. 
175-177. 

5° Cf. UGL!ONE, "Poeti latini", p. 198: "L'analisi intertestuale, infatti, andando al di la di un'arida 
rassegna di loci similes, permette di valutare quando, in presenza di un'analogia formale, e legittimo 
pensare ad una ripresa consapevole e significativa, consentendo al contempo di individuare le moda­
lita con cui gli ipotesi classici vengono dall' autore cristiano radicalmente trasformati, pur restando 
operanti ed anzi alla base della nuova riscrittura". 
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La mayoría de estos motivos son expresados, además, con la misma 
terminología. Insertamos ahora, a modo de recopilación, el léxico común: 
nomen para la incoherencia de Euxinus,fretum para la costa póntica, bar­
baria para el tono general del hábitat. Los Getas poseen la feritas en am­
bos. El carro, objeto típico de estas tribus, es plaustrum y no currus en los 
dos. Para las inclemencias del tiempo, Tertuliano incluye el léxico ovidia­
no. Así, se nos habla de la dureza del caelum, del largo dies, del hibernum 
y del aquilo, todos ellos presentes en los dísticos del· de Sulmona. Los 
liquores congelados (gelu) de Tertuliano encuentran una pasmosa simili­
tud con el vino congelado que beben los Getas. El Hister es tildado de 
fallax por el africano y en Ovidio se nos dice que es poco seguro (tutus), 
ejemplo de reescritura por parte del cartaginés. 

El análisis, en fin, nos ha desvelado como especialmente significativos 
en cuanto a fuentes que podríamos llamar primarias, los versos de Tr. III, 
10, 21-25 y Pont. IV, 7, 7-10. La coincidencia temática y léxica acumula­
da en tan pocos versos permite sugerir tal denominación. 

En síntesis, es muy probable que Tertuliano acudiese a las elegías del 
destierro de Ovidio, especialmente a las Tristes y a las Pónticas (y quizá 
al Ibis), para extraer material literario para su descripción de la patria de 
Marción. El estudio pormenorizado que presentamos desvela, además, que 
estas composiciones superan, con cierta probabilidad, a otras fuentes que 
se señalan como origen del material tertulianeo. Estrabón y Amiano Mar­
celino, como señala Braun, son marco de referencia del cartaginés, pero 
las elegías ovidianas bien pueden considerarse no sólo fuentes de la mis­
ma categoría que aquéllas sino, incluso, con un peso superior y principal. 
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Abstract: 

This paper examines the evidence for knowledge of the Latín language and Latín lit­
erature in the Greek world. Without dealing with more general aspects like bilingual­
ism or Rome in Greek Literature, this paper concentrates on five concrete areas: a) 
Greek translations of Latín literary texts; b) the teaching of the Latín language in the 
Greek world; e) Latín literary papyri from Egypt; d) literary authors of Greek origin 
who wrote in Latín; e) possible Latín hypotexts in Greek texts. These testimonies 
demonstrate that Rome's presence in the culture of Greece is greater than traditional 
opinion has allowed. Furthermore, this paper also characterizes the Late Antiquity as 
an interaction of cultural traditions. 
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l. PLANTEAMIENTO 

Los propios latinos reconocían y valoraban que su literatura hubiese 
nacido y madurado en la imitación y emulación de las letras griegas, y así 

'Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto de investigación «Graecia capta. El influ­
jo de la literatura latina en la cultura y literatura de Grecia (II)», financiado por el Ministerio Español 
de Educación y Ciencia (HUM 2007 -60515) y recoge parte de sus resultados hasta el momento. 
Agradezco al profesor J.B. Torres sus siempre oportunas sugerencias sobre las primeras versiones del 
trabajo. 
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quedó gráficamente descrito por Horacio en su Epistula a Augusto: Grae­
cia capta ferum uictorem cepit et artes 1 in tu lit agresti Latio "La derrotada 
Grecia a su fiero vencedor derrotó e introdujo las artes en el rústico La­
cio"1. En efecto, desde finales del siglo 111 a.C. los literatos romanos ha­
bían concentrado sus energías creativas en imitar e intentar superar los 
géneros ya cultivados entre los griegos. Sólo la sátira escrita en hexáme­
tros y la elegía amorosa serían creaciones genuinas y originales de los 
latinos, aunque combinen en muchos casos elementos griegos ya conoci­
dos. 

Es natural, por otra parte, que la imitación y emulación de los modelos 
griegos dejaran en las producciones latinas un marcado rastro de relacio­
nes intertextuales. Conforme la literatura latina fue desarrollándose y 
contó dentro de su propia tradición con clásicos que imitar, las intertex­
tualidades latinas avanzaron también en la dirección de los nuevos refe­
rentes romanos. Por su parte, las letras griegas conocían también este tipo 
de relaciones intertextuales dentro de su propia tradición, sin embargo, 
ignoraron la posibilidad de servirse de textos latinos como modelo de 
creación poética: no se encuentran en las obras griegas de época imperial 
citas, reelaboraciones, comentarios o alusiones a obras literarias escritas 
en latín. En este punto resulta ya casi tópico recurrir ·a las palabras de 
Gibbon que afirmaba: "There is not, 1 believe, from Dionysius to Liba­
nius, a single Greek critic who mentions Virgil or Horace. They seem 
ignorant that the Romans had any good writers"2

• 

En definitiva y parafraseando el verso de Horacio, el vencedor militar 
no habría dejado huella perceptible en las creaciones de sus vencidos. 
Ahora bien, cabe preguntarse si los uictorum uestigia -las huellas dejadas 
por vencedores o vencidos, cultural o militarmente según varíe el punto de 

1 Hor. Epist. II 1.156-7. Cf. el comentario al pasaje en BRJNK 1982, pp. 199-201. Otros autores lati­
nos abundaron en que tal actitud no fue correspondida por parte de los griegos, de cuyo arrogante 
desprecio hacia los romanos se queja Cicerón (De or. li 19): quis enim est istorum Graecorum, qui 
quemquam nostrum quicquam intellegere .arbitretur? Tácito (Ann. II 88) incluso afirmaba que el 
desinterés de los griegos se extendía, más allá de la literatura, a cualquier materia distinta de la cultura 
helénica: <Arminius> canitur adhuc barbaras apud gentis, Graecorum annalibus ignotus, quia sua 
tantum mirantur. 

2 GJBBON 19092
, I, ch. 11, p. 42 nt. 45. Similar es la opinión formulada por MAAS 1935, p. 385 

"Einfluss lateinischer Dichtung auf griechische ist, soviel ich weiss, flir die Zeit vor dem XIII. Jahr­
hundert nirgends erwiesen". No obstante, hay que puntualizar que existen excepciones a esta regla: 
Plutarco cita y traduce Hor. Ep. I 6, 45 en Plut. Vita Luculli (39). 
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vista- han de buscarse exclusivamente en los modos en los que un texto se 
halla presente en otro, es decir, en las relaciones intertextuales que se 
puedan detectar entre sus respectivas creaciones literarias. Si se considera 
la literatura griega no únicamente como un conjunto cerrado de textos, 
sino como un caudal de cultura escrita, que es producido en un ambiente 
de habla helena y recibido por lectores, no se puede obviar que la cultura 
literaria de época imperial fue un espacio compartido entre griegos y 
latinos. De hecho, el bilingüismo en distintos niveles y con distintas inten­
sidades y acentos según las épocas forma parte del contexto social del 
Imperio, con la salvedad de que hasta época tardía fueran muchos más los 
romanos capaces de expresarse utraque lingua que los griegos con com­
petencia suficiente en latín3

. Entre las consecuencias que trajeron consigo 
las distintas reformas de Diocleciano primero y de Constantino después se 
halla una elevación de categoría de la lengua latina en las provincias 
orientales y un interés práctico creciente por ésta como lengua profesio­
nal, que coinciden a su vez con un renacimiento de la literatura y de la 
formación escolar en todo el Imperio4

. Sin embargo, esta nueva situación 
no implicará necesariamente un empleo masivo de modelos latinos en la 
literatura griega. Es revelador el hecho de que resulte insólito encontrar en 
un autor griego de época imperial una cita de Virgilio u Ovidio. Pero es 
igualmente insólito y revelador encontrar en esos autores griegos una cita 
de otro autor griego postclásico. Ello se debe a las condiciones de creati­
vidad literaria, leyes de la imitatio poética, a las que se atiene rigurosa­
mente la literatura griega de esa época5

• Pero por otra parte, se puede 
suponer que la recepción griega de la literatura latina habría sido una 
recepción silenciosa: aunque sus escritores no se sirvieran de textos lati­
nos, la lengua y la literatura de Roma no debió de ser desconocida para 
muchos de los lectores potenciales de origen heleno. 

Una primera manifestación de este tipo de presencias de lo romano en 
la cultura griega es, sin duda, que Roma fuese con frecuencia tema de 

3 La cuestión del bilingüismo en la Antigüedad, aun siendo central, supera con creces los límites de 
este trabajo. Entre la bibliografia más reciente, cf. ADAMS 2003; ADAMS - JANSE- SWAIN 2002, 
especialmente pp. 9-15, sobre el bilingüismo de las elites intelectuales romanas. Es muy significativo 
que en griego no haya una expresión del tipo ÉKatÉp<¡: yAwoon equivalente a utraque /ingua, común en 
latín. 

4 Cf. sobre todo ROCHETTE 1997b. 
5 TORRES 2006 y HOSE 2007. 
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composiCiones literarias en griego. De hecho, es amplia la nómina de 
escritores griegos que desde el comienzo de la dominación romana de 
Grecia, tras la batalla de Pydna en el 168 a.C., se refieren a Roma con 
distintos acentos y perspectivas. 

Así, Roma es destinataria del Himno a Roma de Melino o de piezas 
oratorias como el Discurso a Roma de Elio Aristides, el Nerón de Filós­
trato o el Nigrino de Luciano6

• Sin embargo, Roma adquiere un protago­
nismo obvio especialmente en el género historiográfico7

• A éste pertenece 
el primer griego que trató el asunto en una obra de trascendencia, el pelo­
ponesio Polibio (ca. 200 - 120 a.C.)8

; le siguió, en tomo al cambio de 
eras, Dionisio de Halicamaso (ca. 60 a.C.- 7 d.C.). Otros autores de épo­
ca imperial de los que hemos conservado obra son Apiano, que en el siglo 
II escribió una Historia romana9

; Dión Casio, quien, a caballo entre los 
siglos 11 y III, compuso otra obra con el título de Historia romana; Hero­
diano, poco posterior a Dión Casio, que escribió una Historia del Imperio 
Romano después de Marco Aurelio; y, por último, en los límites de la 
Antigüedad, Zósimo (siglos V 1 VI) con su Nueva Historia 10

• Ha de hacer­
se notar que, excepción hecha de la Anábasis de Arriano de Nicomedia, 
toda la historiografía griega del período imperial es relato de materia 
romana y especialmente que está basado en fuentes literarias latinas y se 
ve influido sin duda por éstas. 

El rastreo de otros autores que tomaron a Roma como tema o que trata­
ron cómo la pequeña ciudad-estado de los latinos fue alcanzando la hege­
monía en el Mediterráneo nos llevaría, sin embargo, a casos tan dispares 
como Pausanias 11

, Plutarco12 o Juan Lido 13 y excedería los límites de este 

6 Cf. Melinno lyrica, SHell., p. 268; Aristid. Or. 26; [Luc.] Ner. (NÉpwv ~ rrEpi r~~ 6pux~~ roü 
'Icr9¡wü; transmitida en el corpus de Luciano, fue escrita en realidad por Filóstrato 11; cf. TORRES 
2003); Luc. Nigr. (Ntyp vo~). 

7 Es significativo que en relación con el origen y fundación de Roma no haya unanimidad entre las 
fuentes griegas hasta que la leyenda de Eneas se convierta en la versión común a partir de Augusto. 
De hecho circularon hasta entonces más de 20 versiones distintas sobre el origen mítico de la ciudad: 
LIBRÁN 2007. 

8 Cf. especialmente en lo que respecta al punto de vista de este trabajo, DUBUISSON 1985. 
9 Cf. HERING 1935 y FAMERIE 1998. 
10 Sobre la historiografia griega imperial, cf. HOSE 1994b. A manera de síntesis, cf. LENDLE 1992, 

pp. 247-261. 
11 Pausanias atiende en su Periegesis puntualmente al tema de Roma: cf. HERRERO INGELMO 2007. 
12 Plutarco dedica un natural interés a la cultura romana en la Vidas paralelas, pero en otras obras 

menores contenidas en los Moralia Roma es asimismo materia central. Así, las Cuestiones romanas 
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trabajo. No se puede soslayar que existieran puntos de fricción o incluso 
de abierta hostilidad hacia Roma en determinados autores griegos. Sin 
embargo, el intento de "desromanizar" Roma emprendido por muchos de 
ellos, es decir, el esfuerzo en atribuir los méritos del nuevo dominador 
militar a un hipotético origen griego de los habitantes de Roma, de su 
lengua y de sus costumbresi4

, es igualmente indicador de que entre los 
griegos Roma fue objeto de discusión intelectual como una realidad de 
cuyo destino se sentían partícipesi5

. 

Pero además de esta tematización de Roma en la literatura griega, se 
pueden destacar otras cinco pruebas de que entre los habitantes griegos 
del Imperio romano hubo quienes conocieron, asimilaron, e incluso culti­
varon las letras latinas. Esos cinco fenómenos, a los que dedicaré atención 
en las páginas siguientes, son concretamente: 1) las traducciones griegas 
de obras latinas, 2) la enseñanza del latín en el mundo griego, 3) la litera­
tura latina conservada en papiros egipcios, 4) los literatos griegos que 
escriben en latín y 5) los posibles hipotextos latinos en la obra de autores 
griegos. 

11. LAS TRADUCCIONES AL GRIEGO DE OBRAS LATINAS 

Las traducciones al latín de obras literarias griegas son numerosas y 
conocidas; es más, la literatura latina se inició precisamente con una ver­
sión de este tipo, la Odusia de Livio Andronico. Ahora bien, aunque sean 
menos célebres, existieron también traducciones del latín al griego, com­
puestas precisamente porque existía un público de habla griega, insufi­
cientemente familiarizado con el latín, que se interesaba por la literatura 
de Roma. Pasando por alto de momento las traducciones ytixtalineales 

(263d - 29lc; A na w¡.¡a"iK ) explican el origen de 113 costumbres romanas que tienen como 
paralelo las Cuestiones griegas; las Máximas de romanos ( l94e-208a; parte de los BamA. wv 

rro(j)e y¡.¡1na Ka crrpann v) son 172 anécdotas propiamente romanas y, por último, el discurso 
epidíctico De fortuna Romanorum (316c-326c; Dcpi r~~ 'Pw¡¡aíwv TÚXT]~) se estructura en tomo al 
modo en que fortuna y virtud se aliaron en el caso de Roma. 

13 Sobre todo en sus tres tratados escritos en griego: De mensibus (Dcpi fll']Vwv), De ostentis (Dcpi 
ÓtocrY]¡mwv, sobre los augurios) y De magistratibus (Dcpi apxwv r~~ 'Pw¡¡aíwv rro/mda,), una 
historia de las instituciones de la burocracia romana desde la monarquía. 

14 Cf. por ejemplo LIBRÁN 2007. 
15 Véase por ejemplo PALM 1959, FORTE 1972, BALSDON 1979, VOGT-SPIRA 1996, SWAIN 1998, 

MILLAR 2006. De hecho, Luciano es el primer autor referirse con ~~~el' ('nosotros') y ~¡.¡Ércpo~ 
('nuestro') al Imperio romano. 
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utilizadas en el aprendizaje de la lengua y que trataré más adelante 16
, se 

puede afirmar que las traducciones griegas de obras en latín pertenecen a 
dos tipos básicos17

• 

De una parte se llevaron a cabo desde una época relativamente tem­
prana traducciones de textos literarios paganos, cuyo conocimiento debe­
mos más a las noticias indirectas que a la conservación de dichos textos. 
Así, la Eneida virgiliana parece haber sido la obra latina más vertida al 
griego ya desde el siglo 118

; la Suda informa también de una traducción de 
las Geórgicas atribuida a un autor llamado Arriano y de una de las Histo­
rias, de la Guerra de Yugurta y de la Cor!furación de Catilina de Salustio, 
obra de Zenobio19

. Frente a estas traducciones perdidas, se conserva en 
cambio la que hizo Peanio20 del Breuiarium de Eutropio, apenas diez años 
después de la aparición de éste, en tomo al año 380, combinando partes 
literales con otras en estilo más libre. La naturaleza del Breuiarium revela 
el tipo de público al que se dirigía esa traducción, puesto que al ofrecer 
versión concisa de la historia de Roma desde su fundación hasta la muerte 
de Joviano responde a las necesidades de latinos y griegos que buscasen 
una primera referencia e iniciación en la historia y cultura de Roma, sin 
tener que profundizar en obras más extensas como Livio, Tácito o incluso 
Amiano Marcelino. 

16 Entre éstas habría que incluir de modo destacado la versión griega que el propio Dositeo hace del 
original latino de suArs grammatica: cf. BONNET 2007. 

17 No tomo aquí en consideración las traducciones de tipo oficial (p. ej., la traducción griega de las 
Res gestae diui Augusti; cf. ROCHETTE 1995, 1997a), ni casos como el de Apiano, quien en dos 
lugares de su obra (BC IV 45 y V 191) presenta traducciones de1latín al griego; cf. TORRES 2006. 

" Séneca menciona en la Cons. ad Poi. que el liberto de Claudio había compuesto una traducción 
de la Eneida (Xl 5: Agedum illa, quae multo ingenii tui labore celebra/a sunt, in manus sume utriusli­
bet auctoris carmina, quae tu ita resoluisti, ut quamuis structura illorum recesserit, permaneat lamen 
gratia- sic enim illa ex alia /ingua in a/iam transtu/isti, ut, quod difficillimum eral, omnes uirtutes in 
alienam te orationem secutae sint ... ). Macrobio, parece referirse a otra traducción, o acaso paráfrasis, 
de la epopeya virgiliana escrita por Pisandro de Laranda (siglo III). Cf. Macr. Sat. V 2.4: uel quod 
euersionem Troiae cum Sinone suo el equo ligneo ceterisque omnibus quae librum secundum faciunt 
a Pisandro ad uerbum paene transcripserit. Para las distintas interpretaciones que se han propuesto de 
este pasaje, cf. HOSE 1994a, p. 75. 

19 Sud. a 3867: 'Appwvó~. EllOllOLO~, ¡¡nácppacnv rwv [EWPYlKWV roü BEpyt.\Aíou ElllKW~ rronícra~ y 
~ 73: Z~vo~to~, crocptcrr~~. rratÓEÚcra~ EV 'Pw¡¡n Erri :Aópwvoü Kaícrapo~. ifypmjiEv ... Mnácppacrtv 
'EAAl]VtKw~ rwv 'Icrroptwv LaAoucrríou roü 'Pw¡¡a!Koü icrroptKOÜ Kai rwv KaAou¡¡ivwv aóroü 
BEAWV ... 

2° Cf. FISHER 1982, pp. 189-193. 
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De otra parte, sabemos de algunas traducciones del latín al griego pro­
cedentes de ambientes cristianos21

• Parece que éstas se incrementaron 
notablemente a partir del siglo IV, pero ya se habían dado al menos duran­
te el siglo III22

, en el que se sitúan las versiones en griego de los Acta 
martyrum Scilitanorum, de la Passio Perpetuae y del Apologeticum de 
Tertuliano. Ya posteriores son las versiones de distintas obras y fuentes 
históricas preparadas por Eusebio de Cesarea23

, quien incluye en su Histo­
ria Ecclesiastica el texto en griego del Edicto de Tolerancia y extensas 
citas del Apologeticum de Tertuliano, quizá tomadas de la traducción que 
existía en el siglo III, quizá traducidas por él mismo. En este mismo con­
texto hay que situar también la traducción de la Égloga cuarta virgiliana 
que Eusebio incluye en su Vita Constantini24

• Por su parte, Sofronio25 

tradujo en la segunda mitad siglo IV varias obras de san Jerónimo entre 
las que se encontraba la Vida de san Hilarión. 

Es digna de énfasis una característica común a los dos tipos de traduc­
ciones: tanto el cristiano Sofronio como el pagano -o al menos no decla­
radamente cristiano- Peanio realizaron traducciones al griego que mejora­
ban literariamente las versiones originales latinas en cuanto al estilo y a 
los modos retóricos. Con· ello satisfarían los gustos y exigencias de una 
audiencia griega educada y no meramente los de los de principiantes en el 
aprendizaje del latín, al que dedicaré el siguiente apartado. 

III. LA ENSEÑANZA DEL LATÍN EN EL MUNDO GRIEGO 

El estudio del latín por parte de los griegos cobra progresiva importan­
cia y reconocimiento desde comienzos del siglo IV, sin llegar a estar nun­
ca integrado en un programa de educación liberal: conserva el carácter de 
enseñanza técnica, como necesaria propedéutica para quien quisiera hacer 
carrera en la administración o para los estudiantes del derecho en los 

21 Sobre este material, cf. FISHER 1982. Para el análisis de estas traducciones sigue siendo una refe­
rencia útil el trabajo clásico de REICHMANN 194 3. 

22 LEAL 2007: también tenemos noticia de tres obras de Tertuliano hoy perdidas, De baptismo, De 
spectaculis y De uirginibus uelandis, escritas originariamente en griego quizá por el propio Tertulia­
no. 

23 Cf. FISHER 1982, pp. 200-207. 
24 Eus. VC IV 32. Entre la abundante bibliografía que existe sobre esta traducción, cf. al menos 

FISHER 1982, pp. 177-182; ROCHETTE 1997a, pp. 20-26. 
25 Hieron. Vir. 11!. 134. Cf. FISHER 1982, pp. 193-200; 203-207. 
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principales centros como Constantinopla o Beirut. Es decir, los griegos 
que quieren aprender latín como complemento de su formación profesio­
nal lo hacen ya adultos después de haber pasado por la instrucción básica 
en las letras griegas, por el grammaticus y posiblemente por el rhetor26

• 

Es preciso destacar que esta condición privilegiada del latín en Oriente y 
sobre todo en Constantinopla es efímera: el griego recuperará sus dere­
chos a principios del siglo V y el latín irá retrocediendo hasta la mera 
supervivencia en fórmulas estereotipadas, usadas sobre todo en el ejército 
y en ciertos procedimientos administrativos, cuyo sentido los bizantinos 
ya no entenderán27

. Como es de suponer, la metodología empleada para 
adquirir la lengua es progresiva y tiene algunas características comunes 
con la enseñanza escolar en griego, que perseguía básicamente la correc­
ción lingüística y la explicación de un canon cerrado de textos literarios28

• 

Así, el estudiante asimilaba los prima elementa, las letras del alfabeto 
latino, mediante ejercicios básicos con la serie ordenada de signos o con 
palabras breves. A éstos seguían ejercicios de caligrafía que repiten profu­
samente una cita literaria, normalmente un verso o un dístico y que presu­
ponen el aprendizaje progresivo de las sílabas y de las palabras29

. El 
alumno continuaba entonces con la memorización del vocabulario, orga­
nizado por temas, desde los objetos de la vida cotidiana a los grupos de 
palabras o conceptos de uso común: peces, cuadrúpedos, plantas, conste­
laciones, signos del zodiaco, divinidades, etc. Para ello se servía de glosa­
rios bilingües, que incluyen los lemas y su traducción griega, de modo que 
podían utilizarse en ambos sentidos30

, así como de manuales bilingües de 
aprendizaje del idioma, tales como los Hermeneumata atribuidos erró-

26 ROCHETTE 1997b, 2007. 
27 ROCHETTE 1997b, p. 343. 
28 Para un panorama de estos métodos de enseñanza del latín, cf. básicamente MIRAGLIA 2004 y 

ROCHETTE 2007. Llama la atención entre otras características la relativa "modernidad" de los méto­
dos, parecidos al "Assimil" en algunos rasgos, en la medida en que se basan en la repetición de frases 
ligadas a contextos y situaciones, pero quizá completamente distintos de aquél en el principio didácti­
co del "sin esfuerzo". 

29 Véase DEBUT 1986, CRIBIORE 1996,2001 y asimismo VOSSING 199S, 2003. 
30 De hecho, estos glosarios aparecen en todas las provincias del imperio donde hay contacto direc­

to entre población griega y romana, no sólo en las provincias propiamente griegas: cf. KRAMER 1983, 
2001. 
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neamente a Dositeo3
I, que incluían no sólo las listas de léxico, sino tam­

bién ejercicios de declinación y conjugación, textos de lectura inicial y 
colloquia, esto es, escenas cotidianas correspondientes a los distintos 
momentos del día, tanto de niños como de adultos. El matiz es importante, 
porque la enseñanza del latín sería cuestión de adultos ya experimentados 
en la educación griega. En cualquier caso llama la atención que la sintaxis 
reciba comparativamente mucha menos atención y tratamiento que el 
vocabulario y la morfología. 
· Después de culminar estas etapas, el alumno pasaba finalmente a leer 

·en latín textos literarios ayudándose de traducciones yuxtalineales32
. Es 

decir, el plan de estudios de los estudiantes griegos de latín intentaba 
reproducir de manera abreviada el aprendizaje llevado a cabo en las es­
cuelas elementales, pero la necesidad de una traducción refleja que los 
alumnos no habrían alcanzado todavía competencias lingüísticas suficien­
tes. El modo de verter el original es asimismo muy significativo: el texto 
latino aparece a la izquierda, desarmado y desmontado palabra por palabra 
o a lo sumo por grupos de palabras, mientras que a la derecha se indica la 
traducción griega de cada palabra en particular sin atender al contexto, en 
ocasiones además restringiéndose a tecnicismos jurídicos, de tal suerte 
que puede incluso no formar una frase de sentido completo. Aparte de ser. 
de uso unidireccional, útil sólo a los griegos, este tipo de traducción revela 
que el objetivo de los textos es más proporcionar vocabulario que entrenar 
en el dominio de la sintaxis o del estilo. 

No sorprende, por tanto, que buena parte de los papiros escolares lati­
nos de Egipto sean literarios en un amplio sentido, desde ejercicios de 
caligrafia que utilizan como lema versos de Virgilio hasta textos del canon 
de primeros autores estudiados en las fases más avanzadas del aprendiza­
je. Tampoco sorprende que este aprendizaje sea especializado y sectorial, 
precisamente por ser extracurricular y no reglado. Pero tampoco hay que 
excluir por ello que otros alumnos quisieran profundizar en la literatura 
latina e ir más allá de la mera lengua profesional. Como se verá a conti­
nuación las glosas y escolios bilingües de algunos papiros muestran nive-

31 Aunque contamos sólo con recensiones medievales de los textos que circularon, está comprobado 
que todas proceden de un modelo original común. Éste puede estar reflejado en la recensión más 
completa, los Hermeneumata Leidensia: DEBUT 1984, 1985, 1986; ROCHETTE 2007. 

32 FISHER 1982, pp. 183-189. 
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les de lectura propiamente literarios entre la población egipcia de habla 
gnega. 

IV. LA LITERATURA LATINA EN LOS PAPIROS DE EGIPTO 

El autor latino más representado en los papiros literarios es con cierta 
diferencia Virgilio, del que están registrados 26 papiros33

, cuatro de ellos 
de notoria antigüedad, datables entre los siglos 1 ó 11, procedentes de 
Egipto o Palestina34

. De Cicerón se conservan 12 papiros, de los cuales 
tres incluyen traducción yuxtalineal. Las Catilinarias parecen haber sido 
el texto preferido en las escuelas, mientras que otros textos no tan popula­
res extraídos de discursos como De imperio Cn. Pompei, Pro Caelio35

, 

Diuinatio in Q. Caecilium o Pro Plancio36 evidencian que Cicerón era 
leído por griegos en el Egipto del siglo V fuera del ámbito de la enseñan­
za, puesto que ya no había presencia de una elite colonial latina. Además, 
el papiro correspondiente al discurso de la Diuinatio in Caecilium37 inclu­
ye escolios griegos y latinos, que no fueron escritos por un romano o por 
un escolar, sino por un griego culto. Por último, en lo que respecta a los 
otros dos autores del canon, contamos además con 7 papiros de Salustio38 

y 2 de Terencio39
. 

Por su parte, los papiros de otros prosistas y poetas latinos distintos de 
estos "autores obligatorios" atestiguan que eran leídos o bien por la elite 
colonial romana o bien por la población grecoparlante de Egipto. Conta­
mos con tres papiros de Livio40

, uno de una tragedia de Séneca con anota-

33 De acuerdo con la base de datos del CEDOPAL (Centro de Documentación de Papirología Lite­
raria), accesible en http://promethee.philo.ulg.ac.be/cedopal/index.htm y que recoge los datos de la 
próxima actualización de PACK 19652

, conocida como Mertens-Pack3
. 

34 P.Strasb. Lat. 2 (CEDOPAL 2935; cf. SEIDER 1976, pp. 136-137). P.Haw. 24 (CEDOPAL 2947; 
cf. bibliografía en BALDWIN 1976, n. 3). P.Masada 721 (CEDOPAL 2948.01); P.Oxyr. 50.3554 
(CEDOPAL 2951.1; cf. bibliografía en HOSE 1994a, 74, n. 30). A las que habría que sumar asimismo 
estas dos referencias occidentales, conservadas en tablillas, no en papiros: T. Vindol. 2.118 y 2.452 
(CEDOPAL 2951.01 y 2939.01). 

35 P.Oxy. 8.1097 + 10.1251 + P.KO/n 1.49 (CEDOPAL 2918). 
36 P.Berol. inv. 13229 A-B (CEDOPAL 2924). 
37 P.Ryl. 3.477 (CEDOPAL 2919). 
38 P.Ryl. 1.42, CPL 31, P.Ant. 3.154, P.Oxy. 6.884, PSI 1.11 O, P.Vindoh. inv. L 117, P.Ryl. 3.473 + 

P.Oxy. s.n. (CEDOPAL 2929,2930,2930.1,2931,2932,2932.1 y 2933). 
39 P.Vindob. inv. L 103 y P.Oxy. 24.2401 (CEDOPAL 2933.1 y 2934), ambos con glosas griegas. 
40 P.Oxy. 11.1379; P.Naqlun inv. 15/86 y P.Oxy. 4.668 (CEDOPAL 2926,2926.10 y 2927). 
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ciones marginales en griego 41 , otro de Lucano 42 y otro de Juvenal, que 
incluye glosas y escolios bilingües43

. Por estas ocasionales anotaciones en 
griego se puede determinar que el texto era usado por lectores de habla 
helena. Otros papiros latinos en cambio serían con seguridad textos de uso 
de los habitantes latinos de la zona, como el famoso papiro de Galo44

• 

Este panorama se completa con otros testimonios que provienen de 
ámbitos de la enseñanza, pero en niveles avanzados y que implican asi­
mismo manejo de la literatura latina por parte de población de habla grie­
ga. Así, se conservan ejercicios de escritura creativa en los que el alumno 
debía traducir o reescribir libremente en latín textos de autores conoci­
dos45 y códices misceláneos que atestiguan que ~n algunos ambientes del 
Egipto de habla griega el estudio de la literatura latina estuvo asociado a 
la creación literaria. No es casualidad que entre los llamados "wandering 
poets" o "poetas itinerantes", a los que me referiré a propósito de Clau­
diano, era común la actividad docente y el conocimiento de las letras 
romanas además de la creación poética. 

Una idea bastante aproximada de este vínculo entre creación literaria y 
docencia la puede dar el códice misceláneo del siglo IV en el que se con­
tiene el Alcestis Barcinonensis junto con otros textos literarios y parte de 
un manual de estenografía46. Es, por tanto, un genuino cuaderno de trabajo 
de un maestro o de un alumno interesado en la poesía y la prosa latina y 

41 PMich. inv. 4969, fr. 36 (CEDOPAL 2933.01). 
42 P.Lit.Lond 42 (CEDOPAL 2928). 
43 P.Ant. s.n. (CEDOPAL 2925 = CPL 37). 
44 P.Qasr Jbrfm inv. 78-3-1111 (CEDOPAL 2924.1). 
45 En uno de los casos las fábulas 11, 16 y 17 de Babrio están acompañadas de una traducción lati­

na: ADAMS 2003, pp. 725-750; P.Amh. 2.26. Por su parte, P.Oxyr. 11.1404 (CEDOPAL 3010 = CPL 
38) es otra paráfrasis de una fábula. En otro, un alumno adapta los versos 477-493 de la Eneida a un 
número limitado de versos con acierto de principiante: MOORE 1924; PSI II 142 (CEDOPAL 2942 = 
CPL 19). Y en otro se conserva un diálogo fragmentario procedente de una comedia o de una decla­
mación: P.Hamb. 167 (CEDOPAL 3011). Se puede tener en cuenta también P.Montserrat inv. 129-
149 y P. Tebt. 2.686a (CEDOPAL 2921.1 y 2998). 

46 Cf. sobre todo TORALLAS TOVAR- WORP 2006. Para la relación del Alcestis con los "poetas 
itinerantes", MARCOVICH 1988, p. 4; HLL V (=HERZOG 1989), § 549; GEIGER 1999, p. 613. Los otros 
textos que acompañan a los hexámetros latinos de este poema de tema mitológico ( 4 páginas) son un 
extenso pasaje de las Catilinarias (42 páginas), un himno latino en honor a Santa María (8 páginas), 
un dibujo de tema mitológico, un texto litúrgico griego ("anáfora de Barcelona", 7 páginas), un texto 
en prosa latina acerca del emperador Adriano (8 páginas) y por último una extensa lista de palabras en 
griego, procedentes de un manual de estenografia (26 páginas) 

JSSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136, 2009, 85-107 



96 ÁLV ARO SÁNCHEZ-OSTIZ 

griega, tanto pagana como cristiana, así como en adquirir habilidades y 
competencias profesionales propias de un experto funcionario47

. 

Por consiguiente, el material didáctico y literario muestra que parte de 
la población griega de Egipto era capaz de leer y escribir latín en distintos 
niveles, desde los primeros rudimentos hasta el dominio del lenguaje de 
los poetas y prosistas de Roma. Dado que los útiles de aprendizaje se 
conservaron sobre todo en el país del Nilo gracias a las peculiares condi­
ciones del lugar, no es dificil ni arriesgado extrapolar esos datos a otros 
lugares del Imperio de habla griega y suponer que en el mundo cultural 
heleno había no pocas personas capaces de entender y valorar la literatura 
de los romanos. Dedicaré los dos siguientes apartados a tratar sendas 
manifestaciones de ese conocimiento: los literatos latinos de origen griego 
y los posibles hipotextos latinos de obras griegas. 

V. LOS LITERATOS GRIEGOS QUE ESCRIBEN EN LATÍN 

No es usual que un escritor renuncie a su lengua nativa y escoja otra 
lengua para expresarse artísticamente, pero existen los casos y son relati­
vamente conocidos en la literatura universal48

• La decisión comporta un 
dominio excelente de la lengua de adopción que sólo los más dotados 
alcanzan. En el caso de las dos literaturas clásicas, además, este fenómeno 
que se podría denominar "lengua cambiada" o "lengua inversa" implica la 
adscripción del autor a la tradición literaria de la otra lengua, puesto que 
ambas son literaturas de canon: en ellas se deben conocer las convencio­
nes literarias y la tradición de cada género, con las que el autor dialoga 
por medio de referencias, alusiones o llamadas al lector. 

Son más conocidos los autores latinos que escriben en griego, como 
Comuto49

, Marco Aurelio o Claudio Eliano50
, que los griegos que escriben 

en latín. Entre éstos, por su parte, el historiador Amiano Marcelino y el 
poeta Claudio Claudiano son los más citados, probablemente porque son 

47 Otros códices escolares con carácter de cuadernos misceláneos pueden ser CEDOPAL 2161.1 
(P. Chester Beatty 1499: gramática griega, léxico griego-latín de las epístolas de san Pablo y alfabeto 
caligráfico latino; siglo IV) y 2998, 3015, 3015.1, 3015.2 (P.Tebt. 2.686b: ejercicios de escritura de 
distintos textos literarios latinos; siglo II-III). 

48 Por ejemplo, Conrad o Nabokov, pero también muchos de los autores postcoloniales en lengua 
inglesa o francesa de los últimos decenios. 

49 Véase la reciente introducción y traducción de TORRES 2009. 
50 TORRES 2006. 
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los de mayor talento, no sólo dentro del restringido grupo de autores en 
lengua inversa sino incluso entre sus contemporáneos: el antioqueno 
Amiano es el último gran historiador clásico en latín y el alejandrino 
Claudiano es la figura de mayor talla en la épica latina entre los siglos IV 
y V. 

Sin embargo, resulta relevante subrayar que hubo también otros casos 
semejantes, quizá de menor talento poético, precisamente por cuanto ello 
implica que Amiano y Claudiano no fueron rarezas eruditas, autores mar­
ginales o excepciones que confirman la regla. Se impone, no obstante, una 
precisión. Desde los albores de la literatura en latín, existieron escritores 
de origen heleno, como Livio Andronico o Enio. Pero éstos distan mucho 
de estar asumiendo una tradición literaria ajena, más bien vierten la tradi­
ción griega al latín. Por lo demás, conocemos ya más adelante los nom­
bres y el título de obras perdidas, compuestas por libertos de origen griego 
que datan de época republicana 51

, así como también el de unos pocos 
rétores de origen griego que declaman en latín ya en época imperial52

. Se 
puede afirmar que las circunstancias vitales o las leyes de mercado obli­
gan a estos autores a utilizar el latín. Es más, sólo en los últimos siglos de 
época imperial se dan condiciones de comunicación literaria apropiadas 
para que un autor griego decida escribir literatura en latín, manifestando 
en ello diálogo intercultural entre tradiciones literarias. 

Ése es el caso de Amiano Marcelino, griego de Antioquía de Siria y 
antiguo soldado 53

, quien se instala y compone sus Res gestae en Roma, no 
sólo para alcanzar la excelencia en el latín literario que exigía una empre­
sa literaria como sus Historias, sino también para presentar a Juliano, gran 
protagonista de su obra y que era un filoheleno convencido, ante un públi­
co latino54

• 

También Claudio Claudiano, natural de Alejandría, asume la tradición 
literaria latina con su decisión de escribir en la lengua de Virgilio. Perte-

51 ROCHETTE 1997b, pp. 219-229. 
52 Marco Argentario, Cestio Pío, Musa, Volcacio Mosco y Arelio Fusco, en opinión de Séneca el 

Viejo, uno de los cuatro mejores declamadores de su tiempo ( Contr. X praef 13): cf. ECHA VARREN 
2007, pp. 257-260. 

53 XXXI 16.9: haec ut miles quondam et Graecus ... pro uirium explicaui mensura. 
54 Así SZIDAT 1977, FONTAINE 1978, KELLY 2008. Acerca de la cultura bilingüe de Amiano, véase 

sobre todo TRÁ.NKLE 1962, DEN BOEFT 1992 y BARNES 1998, pp. 65 y ss. Cf. también CASTILLO -
ALONSO DEL REAL- SÁNCHEZ-ÜSTIZ 2010. 
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necea la categoría de los llamados "poetas itinerantes"55
, profesionales de 

la poesía por encargo con una formación específica en la tradición y en la 
técnica literarias que estuvo extendida en el Egipto tardoimperial. De sus 
primeras obras en griego se· han transmitido epigramas y fragmentos de 
una Gigantomaquia; más tarde su actividad profesional -se podría decir 
que las leyes de la oferta y la demanda poéticas- le llevó a Palestina, Asia 
Menor y Constantinopla. 

Desde allí llegó a Roma en el año 393, cuando Amiano Marcelino 
había concluido ya su obra. En la Urbe realizará sus primeras obras en 
latín, que muestran maestría técnica en la composición y un conocimiento 
sólido de los autores latinos, de Virgilio sobre todo, pero también de otros 
que no formaban parte del canon escolar, como Ovidio, Lucano y Juvenal. 
Este hecho pone de manifiesto que entre los "poetas itinerantes" estaba 
extendido el conocimiento de la lengua y literatura latinas56

. 

Este contexto escolar remite a un fenómeno todavía más significativo 
para la categoría de autores en lengua inversa: concretamente el auge 
desde el siglo IV de gramáticos griegos que escriben en latín para un 
público también griego; entre éstos se pueden citar Carisio, Carminio, 
Diomedes, Evancio, Donaciano, Dositeo, Rufino, Eutiques y quizá incluso 
Prisciano57

• Hay que subrayar que sus obras no surgen de un ameno retiro 
en el que realizan un personal acercamiento a sus autores preferidos, como 
podría haber sido el caso de la Epistula ad Pisones horaciana. Son manua­
les de uso en las escuelas de gramática y el instrumento básico del docen­
te. Suponen, además, un repaso indirecto de la historia de la literatura 
latina anterior, a veces sólo mediante citas que ejemplifican cada uno de 
los principios enunciados. Es importante destacar que presumen un paso 
más allá del aprendizaje de la lengua latina meramente profesional, puesto 
que enseñan técnica literaria y métrica, competencias propias de un nivel 
más avanzado, el de la recte loquendi scientiam et poetarum enarratio-

ss nem . 

55 CAMERO N 1965, 1970, 2000; 2007; cf. asimismo como contrapeso DüPP 1980. 
56 Es más, dado que muchos de ellos fueron profesores de lengua y literatura y que no conocemos 

ningún profesor de latín en el Egipto de esa época, no es arriesgado suponer que alguno de ellos 
enseñara latín además de griego. 

57 Sobre estos gramáticos en conjunto, véase SCHENKl'VELD 2007; WOUTERS 1979; WOUTERS -
LENOBLE- SWIGGERS 2000 y SÁNCHEZ-ÜST!Z 2009, asi come KASTER 1988 sobre el nuevo papel 
social del gramático en época tardía. 

58 Quint. 1 4.2. 
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Otro ámbito que comparte rasgos con el anterior y en el que también se 
encuentran autores de lengua inversa es el de los autores técnicos que 
tratan un tema específico que exige el uso de la lengua de Roma. Aunque 
conocemos de modo deficiente la biografía de los grandes juristas anterio­
res al siglo IV, se ha supuesto el origen oriental de alguno de ellos59

. Así, 
puede ser que Gayo proviniera de Asía Menor, el propio Ulpiano afirma 
ser natural de Tiro60 y, ya en el siglo IV, la actividad de autores como 
Hermogeniano y Aurelio Arcadio Carisio se desanolla en torno a la es­
cuela jurídica de Beirut61

• 

Otro texto latino de carácter técnico escrito por un griego es la epístola 
De obseruatione ciborum ad Theodoricum regem Francorum, compuesta 
por Ántimo, a comienzos del siglo VI62

. También habría que mencionar en 
este ámbito a dos de los Geographi Latini Minores, Vibio Secuestre y el 
autor de la Expositio totius mundi et gentium, originario de Siria63

. Tanto 
Ántimo como los geógrafos comparten un uso imperfecto de la lengua y 
un conocimiento más bien escaso de la tradición literaria latina. 

También son dignos de mención los autores cristianos de origen griego 
que escribieron en latín. Así por ejemplo, Comodiano de Gaza, quizá el 
primer poeta cristiano en latín, es autor de unas lnstructiones en dos libros 
y de un Carmen apologeticum. Por su parte, el obispo Evagrio64

, origina­
rio de Antioquía y relacionado con Libanio e incluso con Secundo Salutio, 
amigo del emperador Juliano65

, es autor de una de las versiones latinas de 
la Vida de San Antonio, escrita con aspiraciones literarias de modo que 
fuese adecuada para despertar entre los cristianos cultivados de Occidente 
el interés por la vida monástica66

. 

Así pues, el fenómeno de los escritores griegos que escriben en lengua 
latina denota que hubo griegos cultivados que conocieron no sólo la len­
gua, sino también la literatura latina de primera mano. Ello invita a pre-

59 ROCHETTE 1997b. pp. 245-246. 
60 Dig. L 15.1 pr. 
61 HLL V (1989) §§ 505,507.3 y 508.1. 
62 FLOBERT 1999; GRANT 1996. 
63 GEIGER 1999. 
64 HLL V (1989) § 599. 
65 Sobre el latín del emperador Juliano, THOMPSON 1944 y SÁNCHEZ-ÜST!Z 2007. 
66 También se podría mencionar a Novaciano, oriundo de Frigia y que es el primer teólogo cristiano 

de la ciudad de Roma que escribe en latín: HLL IV (=SALLMANN 1997), § 476. 
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guntarse si algún texto literario en latín pudo servir de hipotexto para un 
escritor griego. 

VI. LA HUELLA DE AUTORES LA TINOS EN AUTORES GRIEGOS 

Ya ha sido mencionado que los historiadores como Apiano, Dión Ca­
sio, Herodiano y Zósimo, con seguridad sabían latín, puesto que compo­
nen sus obras historiográficas a partir de fuentes latinas a las que en oca­
siones mencionan67

; es más, en el caso de estos historiadores se constata 
también su conocimiento de los poetas, precisamente de Virgilio68

. Un. 
fenómeno parecido, aunque se sitúe en un plano ciertamente distinto, es el 
de los autores técnicos griegos que se sirven de obras latinas de su espe­
cialidad para la redacción de sus tratados y dejan traslucido de algún 
modo. Este es el caso de dos autores del siglo IV, Apsirto y Anatolio que 
tuvieron no sólo familiaridad con la lengua latina, sino que además adap­
tan en sus obras pasajes de tratados latinos y de las Geórgicas virgilia­
nas69. Huelga decir que estas "presencias efectivas de un texto en otro" o 
"intertextualidades" son por lo demás evidentes, carecen de función pro­
piamente literaria y no presuponen el conocimiento previo del texto latino 
por parte del lector destinatario de la obra, es más, en cierto modo lo ex­
cluyen. 

Sin embargo, seria más sugerente poder mostrar casos de utilización e 
imitación de textos latinos por parte de autores griegos. Detectar este tipo 
de intertextualidades constituye obviamente un problema. Sucede así 
también en el caso de textos escritos en la misma lengua, y puede resultar 
tanto más difícil cuando nos enfrentamos a obras compuestas en dos 
idiomas diferentes. No obstante, este tipo de relaciones se establecen 
habitualmente en los estudios de literatura comparada o, en el ámbito de la 
Filología Clásica, cuando se rastrean las fuentes griegas de los autores 

67 En la obra de Apiano cf. p. ej. BC li 82 (Asinio Polión); lll. 14 ss., BC V 45 (Augusto); Gall. fr. 
18, BC li 79 (César); Gall. fr. 1 3 (Paulo Clodio ). 

6
' En el caso de Apiano, cf. BC IV 41 (HOSE 1994b ); para Dión Casio, cf. LXXV 1 0.2. 

69 Sobre estos dos autores, FISHER 1982, pp. 207-21 L Apsirto de Clazomena sirvió como veterina­
rio del ejército constantiniano en el Danubio; secciones de su manual muestran cierta dependencia con 
el texto del De re rustica de Columela (VI 37, 1-11). El caso de Vindanio Anatolio es algo distinto: su 
tratado de agricultura cita como autoridad a Virgilio en dos ocasiones y· a Varrón en tres, pero su 
versión difiere tanto del original que es más fiable suponer que Anatolio se sirviera de autores griegos 
anteriores que citaban a Virgilio y Varrón. 
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latinos. Aunque ya dejamos sentado desde un principio que la huella de la 
literatura latina en la griega no es equiparable a la que dejó Grecia en 
Roma, hubo autores griegos que escribieron desde el conocimiento de la 
literatura romana. 

Así, por mencionar un caso, se ha podido reconocer que Alcifrón 
habría utilizado de manera manifiesta a Propercio como hipotexto en al 
menos dos de sus cartas de heteras70

. Éstas, al presentar el figurado inter­
cambio epistolar entre los amantes Menandro y Glícera, describen su 
relación de acuerdo con los principios característicos de la elegía erótica 
latina, un género sin antecedentes griegos inequívocos7

\ por lo que el uso 
que hace Alcifrón de los motivos genéricos o de los rasgos de dicción de 
la elegía sólo se puede explicar mediante una relación hipertextual, sin 
intervención de modelos griegos. 

No obstante, el poeta romano más utilizado como hipotexto en la lite­
ratura griega parece haber sido Virgilio. Tal consideración es coherente 
con la presencia mayoritaria del autor de Mantua entre los papiros litera­
rios latinos y con la existencia de traducciones griegas del autor desde 
principios de nuestra era, tal como he detallado antes. En particular la 
posible huella de la Eneida en épicos griegos de época imperial, como 
Quinto de Esmima, Trifiodoro o Nono de Panópolis ha suscitado un vivo 
interés en la crítica72

• Por su parte, se ha argumentado también que el 
poeta griego Opiano conocía las Geórgicas cuando escribió sus Haliéuti­
cas, obra que se aparta del modelo hesiódico de poema didáctico en cier­
tos aspectos estructurales en los que presenta, en cambio, coincidencias 
con Virgilio73

. Por último además, se ha destacado el aprovechamiento de 
rasgos de dicción de las Églogas virgilianas por parte del novelista Longo 
en su Dafnis y Cloe74

. Con todo ello se cerraría un círculo puesto que los 

70 Alciphr. IV 1!.18 y 19. Cf. HOSE 1994a, pp. 81-82. 
71 La cuestión sobre los orígenes griegos perdidos de la elegía latina es ya centenaria; puede bastar 

aquí la referencia a los trabajos clásicos ya de LEO 1904, p. 144; JACOBY 1905 y JACHMANN 1926, así 
como a los más recientes de PARSONS 1988 y sobre todo HOSE 1994a, quien recuerda acertadamente 
que los términos en los que presenta el amor la elegía romana no resultan posibles en ninguna situa­
ción de la historia de Grecia, mientras que son claramente compatibles con el final de la República 
romana, y asimismo excluye de manera concluyente la posibilidad de que la elegía latina tomara como 
modelo los Aitia de Calimaco, como proponía PUELMA 1982. 

72 Cf. CASTJGLIONJ 1926; KEYDELL 1939; D'IPPOLITO 1976, 1985a, 1985b, 1988, 1990, 2007: 
GA.RTNER 2005; JAMES 2007. 

73 Cf. IGLESIAS ZOIDO 2002. 
74 Cf. TORRES 2007. 
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tres "textos virgilianos, Eneida, Bucólicas y Églogas, habrían podido ser 
conocidos y utilizados por autores griegos 75

. 

VII. CONCLUSIÓN 

El conjunto de estas evidencias invita a reconsiderar las relaciones cul­
turales y literarias en la época del Imperio desde una perspectiva que no 
niegue a priori que Roma, colonia cultural de Grecia76

, haya podido in­
fluir a su vez en su metrópoli literaria. Sin obviar la evidente posición 
privilegiada de la cultura griega sobre la latina en la tradición intraclásica, 
existió una presencia real de lo romano en la cultura literaria griega de 
época imperial. Esta presencia no se restringe al nivel de la intertextuali­
dad literaria sino que hace patente la interculturalidad del mundo greco­
rromano, especialmente en la Antigüedad tardía, en la que se integran sin 
excluirse las diversas tradiciones, latina y griega, cristiana y pagana. No 
obstante, el campo de la hipotextualidad latina, sin ser crucial, ofrece 
todavía otras posibilidades de exploración: por ejemplo, cabe cuestionarse 
si el género romano por antonomasia, la sátira, o incluso Marcial, han 
tenido influencia en el epigrama escóptico griego de época imperial. 
También ofrece materia de estudio la recepción de Ovidio en el Oriente 
griego, concretamente, a través del conocimiento que de él tuvieron auto­
res como Luciano o los "poetas itinerantes" de Egipto77

• 

Se ha de reconocer, sin embargo, que la presencia de elementos latinos 
en el espacio cultural griego, a la que me he referido en este estudio, no es 
homogénea a lo largo de los siglos de contacto entre ambas culturas: efec­
tivamente esa presencia se acentúa desde Diocleciano a lo largo de los 
siglos IV y V, aunque haya esporádicos testimonios de esa presencia en 
siglos anteriores. Es paradójico, no obstante, que el agostamiento de las 
letras latinas en Bizancio durante los siglos posteriores coincidiera en 
Occidente con una síntesis de la tradición literaria latina y griega, norma­
tiva y creativa, que garantizó la pervivencia del Mundo Clásico en la Edad 
Media. Más paradójico aún resulta que esa recapitulación fuese en buena 

75 HOSE 1994a, p. 79 remite a REICHMANN 1943 en relación con la posibilidad de que dos autores 
recogidos en la Antología Palatina sean también deudores de Virgilio. 

76 Esta denominación se halla en la línea de los llamados estudios postcoloniales: cf. HOSE 1999. 
77 Cf. el próximo trabajo de J.B. TORRES, "¿Ovidio en Grecia? Una hipótesis abierta" (en prepara­

ción) y para el caso de Luciano, VON MOELLENDORFF 2000, pp. 441-442 (citado por HOSE 2007, p. 
337). 
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parte obra de griegos conocedores del latín, concretamente de los gramáti­
cos de Constantinopla en el plano normativo o de autores como Claudia­
no, que aunaron en sí las fuerzas creativas de lo griego y lo romano. 
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Este artículo analiza cómo en un escritor, como Eugeni D'Ors (s. XIX-XX), el trans­
fondo literario del mundo grecorromano, debido a una profunda formación clásica, se 
transfiere, de forma espontánea o voluntaria, a la superficie narrativa, como una muy 
útil herramienta de conformación de ideas. 

Palabras clave: Mundo grecorromano, Eugeni D'Ors. 

The Classical Unconscious ofEugeni D'Ors 
Abstract: 

This paper analyses how the Greco-Roman literary background in the work ofthe writer 
Eugeni D'Ors (XIX-XX c.), is dueto his solid knowledge ofthe Classics. Whether con­
sciously or unconsciously, he uses this background for the articulation ofhis ideas. 

Keywords: Greco-Roman world, Eugeni D'Ors. 

l. INTRODUCCIÓN 

Eugeni D'Ors es un autor que escribe primero en catalán, y luego, por 
despecho, en castellano. Nuestra intención es comprobar cómo lo clásico 
"reflota" como producto de profundas e intensas lecturas de un autor del 
calibre del que aquí aportamos. 

2. BIOGRAFÍA DEL AUTOR 

Nace Eugeni D'Ors i Rovira en Barcelona el 28 de septiembre de 
1881 1

• Su padre era médico y emparentado con una figura tan representa­
tiva de la Renaixen¡;;a como Joaquim Rubió i Ors. Su madre, mestiza de 
catalán y cubana. Inclinado desde muy pequeño a la lectura. Estudió el 
bachillerato en el único instituto que había entonces en Barcelona, el 
Instituto General y Técnico. Cursó la carrera de Derecho y la de Letras 
(primero en la sección de literatura y después en la de filosofía). En Dere­
cho se doctoró en 1905, a sus veinticuatro años, en la universidad de Ma-

1 María Eugenia Rincón (Universidad Autónoma de Madrid, noviembre-diciembre de 1980) en el 
"Estudio Preliminar" que escribe en la edición de El nuevo Prometeo encadenado (Edición bilingüe), 
Madrid, Editora Nacional, 1981, p. 10, dice textualmente: "Eugeni D'Ors había nacido en Barcelona 
el día 28 de septiembre de 1881 (no de 1982, como se dice en muchas de sus biografias)." 
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drid con una tesis titulada Genealogía ideal del imperialismo (Teoría del 
Estado-Héroe). En Filosofía se doctoró el año 1913 con una tesis sobre 
Las aporías de Zenón de Elea y Ln noción moderna del espacio-tiempo. 
Sus estudios universitarios los combina con una participación activa y 
frecuente en los medios artísticos literarios, especialmente el de los "Qua­
tre Gats". Desde muy joven participó en colaboraciones con la prensa: "La 
Renaixens:a", "La veu de Catalunya", "La creu de Montseny", "Pel & 
Ploma". Participa en diversos actos de la "Federación Escolar Catalana", 
órgano juvenil de la "Lliga". Participa también en la celebración del Con­
greso Universitario Catalán de 1903. Colabora con poemas, dibujos y 
prosas en diferentes publicaciones, como "Quatre Gats", "Catalunya". 
Parte de estas prosas aparecen en 1905 con traducción española con el 
título de La muerte de Isidro Nonell, traducidas por el poeta Enrique Díez 
Canedo. En 1904 aparece "El Poble Catalá", consecuencia de una escisión 
de la Lliga por parte de radicales descontentos con la visita de Alfonso 
XIII a Barcelona: Eugeni D'Ors colabora en él con más de un artículo con 
dos pseudónimos, que alterna, "Octavi de Romeu" y "Xenius": éste últi­
mo probable deformación familiar barcelonesa de su nombre propio, 
según María Eugenia Rincón ( op. cit., p.l 0). "Xenius" lo seguirá utilizan­
do en su colaboración en "La Veu de Catalunya". Es entonces cuando 
antepone a su apellido originario la d', como elemento eufónico y aristo­
cratizante: tenía entonces veinticuatro años. El 1 de enero de 1906 co­
mienza a publicar, casi cada día, una columna en "La Veu de Catalunya", 
su Glosari: su colaboración duró quince años. En sus "Glosas", comen­
tando hechos trascendentales o insignificantes, establecía las doctrinas 
filosóficas y estéticas que se conocen por el nombre de "Nou-centisme". 
Josep Murgades2 pone de relieve la "imperiosa necesidad de profesionali­
zarse como intelectual". En el Glosari se contienen sus ideas, como dice 
Joan Ruiz Calonja3

, dos fuerzas antagónicas que luchan perpetuamente en 
el arte y en la literatura de todas las edades y que son las denominadas 
"dionisíacas" y "apolíneas". Las primera representa el predominio del 
sentimiento espontáneo y la segunda la inteligencia cultivada; la primera 
representa el espíritu nórdico, las segundas el mediterráneo. Estuvo en 
Algeciras (enero de 1906), donde fue enviado como corresponsal de "La 

2 Historia de la literatura catalana, Barcelona, Ariel, 1987, part moderna, vol. X, p. 75. 
3 Joan Ruiz Calonja, Historia de la literatura catalana, Barcelona, Editorial Teide, 1954, p.570. 
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veu de Catalunya"; también fue corresponsal en París (primavera de 
1906), donde aprovechó para profundizar sus estudios sobre Psicología y 
Filosofía. Como filósofo y único representante del Estado Español en el 
III Congreso internacional de filosofía (Heidelberg, 1908), lee dos traba­
jos: Religio est Libertas y Le résidu dans la mesure de la science par 
l 'action. Participa como psicólogo en el VI Congreso de Psicología cele­
brado en Ginebra durante el verano de 1909. En 1911 participa también en 
el de Bolonia, donde presentó una comunicación: La curiosité. En 1910 
vuelve a Barcelona. Viajero estudioso y amante de Alemania (verano de 
191 0). Como pedagogo participó en el II congreso Internacional de Edu­
cación Moral celebrado en La Haya en agosto de 1912. En 1911 Prat de la 
Riba, en reconocimiento de su labor, le llama para que ocupe la secretaría 
general del Instituto de Estudios Catalanes. Designado miembro de la 
recientemente creada sección de Ciencias, publica en el primer número 
del Archiu de l 'Jnstitut de Ciencies "Els fenomens irreversibles i la con­
cepció entropica de l'Univers". En 1914 pierde unas oposiciones a la 
cátedra de Psicología Superior de la Universidad de Barcelona. Como 
desagravio la Residencia de Estudiantes de Madrid le invita a una confe­
rencia, que titula De la amistad y del diálogo. Está realizada a partir de 
diferentes glosas; en Cataluña le editaron la traducción al español, y ade­
más también un conjunto de textos extraídos del Glosari, Una publicación 
suya, La .filosofia del hombre que trabaja y que juega, tiene como conse­
cuencia que le ofrezcan la dirección del Departamento de Educación supe­
rior del Consejo de Pedagogía de la Mancomunidad de Cataluña. Al año 
siguiente vuelve a la Residencia de Estudiantes de Madrid para desarrollar 
un texto: Aprendizaje y heroísmo. Fue nombrado Director de la Escuela 
de Bibliotecarias de Cataluña, que acababa de ser creada como centro de 
formación de las profesionales bibliotecarias (1914) de la también recien­
temente creada red de bibliotecas de Cataluña. Fue nombrado Director de 
Instrucción Pública de la Mancomunidad ( 1917): como tal impulsó la 
colección "Minerva" y la revista "Quadern d'Estudi". Pocas semanas 
después muere su protector Prat de la Riba. Ello junto con la incompatibi­
lidad de carácter con el segundo presidente de la Mancomunidad, Josep 
Puig i Cadafalch4

, el deterioro progresivo del catalanismo burgués y otras 
circunstancias, y sobre todo, cuando en 1920 se produjo el rechazo de "La 

4 Que era arquitecto e historiador famoso. 
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Veu de Catalunya" a continuar publicando el Glosari, determinó su dimi­
sión de su cargo de Director de Instrucción Pública. Tuvo que hacer frente 
a una acusación de la Mancomunidad de malversación de fondos: se en­
cargó de inculparlo su antiguo amigo Jaume Bofill i Mates. Parece ser que 
sus simpatías por el sindicalismo expuestas en las Gloses de la Vaga y su 
espíritu antiburocrático tuvieron no poco que ver en este asunto. Concre­
tamente, María Eugenia Rincón ( op. cit., p.21) alude a su derivación hacia 
el anarcosindicalismo y su admiración por algunos aspectos de revolución 
bolchevique. El año 1921 hace un viaje a Argentina y a Uruguay a dar una 
serie de conferencias. Deja, pues, de publicar su Glosari en "La veu de 
Catalunya", pero puede seguir publicándolo en "El Día Gráfico": allí 
acentúa sus simpatías por el sindicalismo; El nou Prometeu encadena! es 
la apología de su rebelión contra la Mancomunidad y la defensa de sus 
ideas revolucionarias. Eugeni D'Ors a partir de entonces hace defección 
de su propia lengua, de su cultura y de su "nación". Sus peores enemigos 
fueron sus propios discípulos que le llenaron de improperios. Entonces 
transportó a otra lengua su propio pensamiento adaptándolo a un contexto 
cultural distinto. En febrero de 1920 inaugura su colaboración en lengua 
castellana, utilizando su pseudónimo Xenius, en "Las Noticias" de Barce­
lona: allí publica en 1922 Tres horas en el Museo del Prado, uno de los 
más difundidos en español y que le dio renombre, y Guillermo Tell. En 
enero de 1923 se establece definitivamente en Madrid y no vuelve a escri­
bir nada en lengua catalana. Publica un "Nuevo Glosario" en ABC, que 
continúa en "El Debate", en "Arriba España" de Pamplona, en "Arriba"de 
Madrid y en "La Vanguardia" de Barcelona. En 1927 fue elegido miem­
bro de la Real Academia Española (pero no ingresó en ella hasta doce 
años más tarde) y de la de Bellas Artes de San Fernando. Fue representan­
te de España en París en el Instituto Internacional de Cooperación intelec­
tual, precedente de la UNESCO. En 1936 se incorpora al bando franquista 
e ingresa en Falange Española5

. El gobierno de Burgos crea en 1938 el 

-5 De hecho podemos verle con camisa azul en una fotografía de La guerra civil española (núm. 25, 
p.l29) publicado por el diario El Mundo, en la inauguración del Pabellón español en Roma, el 30 de 
mayo de 1938. Con foto también incluida figura en una semblanza de La guerra civil española (núm. 
24, pp. 148-151), firmada por José F. Leal: "D'Ors y la Real Academia"; en ella se dice en el encabe­
zamiento que en abril de 1938 Eugenio D'Ors , escritor catalán y secretario vitalicio del Instituto de 
España, "lee su discurso de ingreso en la RAE, institución que contribuye a relanzar y de la que es 
miembro desde 1927". Es indudable que se benefició de la experiencia adquirida en el Institut 
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Instituto de España, del que es nombrado secretario perpetuo. Es el único 
intelectual de prestigio con que contó el régimen franquista en su primer 
gobierno de Burgos, que le nombró Jefe Nacional de Bellas Artes. Doctor 
Honoris Causa por las universidades de Coimbra ( 1938) y Aix-en­
Provence ( 1941) y catedrático extraordinario de la Universidad de Ma­
drid, concretamente en la cátedra de Ciencia de la Cultura (1953). Murió 
el 25 de septiembre de 1954 en Vilanova i la Geltrú, donde veraneaba 
cada año; quiso que se le enterrara en Vilafranca del Penedes, de donde 
procedía la familia de su madre. Ésta es en resumen la vida de quien fue, 
como bien dice María Eugenia Rincón (op. cit. p. 12), portavoz autoritario 
durante no menos de 20 años ( 1906 a 1926) "del movimiento europeísta 
que iba transformando la faz y la substancia de la cultura catalana en todas 
sus manifestaciones literarias, artísticas y cívicas." 

3. ANÁLISIS DE SUS OBRAS 

Vamos a empezar por su producción en español, atendiendo a los pun­
tos más relevantes de aquellas cuyo objetivo nos concierne. Luego conti­
nuaremos con sus obras en catalán. 

3. l. Textos orsianos escritos en español 

Eugeni D'Ors escribió en lengua catalana. Pero, al final de su vida, de­
cidió, por circunstancias ya aludidas, transportar su pensamiento literario 
a un continente lingüístico distinto (la lengua española) y renunciar a su 
espacio lingüístico catalán. Analizamos aquí tres de sus obras, que apare­
cen en su forma tradicional de "glosa": así, El nuevo glosario. U-turn-i, El 
Nuevo Glosario 111, julio, agosto, septiembre. Hambre y sed de verdad y 
Grandeza y servidumbre de la inteligencia. En ellos aparecen múltiples 
elementos clásicos que sirven al autor para subrayar sus ideas. Está con­
vencido de que una buena formación en griego y latín es la mejor vía para 
crear un cuerpo femenino de bibliotecarias bien pertrechado. Es de desta­
car también una obra tal vez poco conocida suya: Grandeza y servidumbre 
de la inteligencia: cito su primera edición publicada por la Residencia de 
Estudiantes (Madrid, 1919) (apenas 71 páginas). 

d'Estudis Catalans. Cf. también P. Laín Entralgo, Descargo de conciencia (1930-1960), Barcelona, 
Galaxia Gutenberg, 2003, donde relata los pormenores de este hecho. 
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3.1.1. Una de sus dedicaciones típicamente literarias fueron los "Glo­
sarios", primero en catalán y luego en castellano, que son algo así como 
"greguerías" o comentarios de cotidianidad y de otro tipo. Comento ahora 
uno de ellos, El nuevo glosario. U-turn-i, publicado en lengua castellana 
(Madrid, Caro Raggio, 1923): Está dedicado a Eduardo Mercader y Bru­
net, "que un día enfermó de amistad", dice textualmente. El autor explica 
en un a modo de prólogo o prefacio la razón del título, tras unas reflexio­
nes sobre los cinco millones de habitantes que vivían en su tiempo en 
Nueva York, una invención americana para aprovechar el poco espacio 
habitable, al igual que las plataformas giratorias de algunos teatros mo­
dernos, una pieza donde una mitad fija y común se acomoda a una parte 
variable, de posible mutación, gracias a su disposición giratoria, que nos 
presenta los muebles de un dormitorio donde había, unos minutos antes, 
los propios de un comedor o cocina; en definitiva, una tramoya adaptable 
a lo literario. Pues bien, las glosas referentes al mundo clásico, y sobre 
todo helénico, no son muchas, pero las hay. Así por ejemplo, en una glosa 
que titula "Jerarquía" en la que pone en un primerísimo lugar a Don Qui­
jote y en segundo a la Biblia, dice (op. cit., pp.74-76): "Aquí no pasa de 
regularmente asidua la aparición temática de esta Minerva, al lado del 
viajero fértil... en astucias caballerescas." Naturalmente Minerva (se 
refiere a la colección denominada así citada en su biografia) aquí como 
prototipo de sabiduría extrema. Luego rectifica y, en actitud divagante, 
dice que el primer lugar corresponde, en el libro, a los caballos, sobre todo 
a aquel caballo comprado en Madrid, y acariciado en Valladolid, por los 
soldados chalanes. Es su técnica narrativa: derivar de un tema ocasional a 
cuestiones, a veces, sin aparente trabazón con la línea principal de la na­
rración. En otra Glosa titulada "Garpar, vendedor de caracoles" (op. cit., 
pp. 99-1 02), se habla de Gaspar, que es socialista, que es revolucionario, 
pero que ello no impide que cumpla con su deber del momento; se queja 
murmurando, pero cumple: imagen de la ironía, del interno desdoblamien­
to, de la libertad espiritual, que no rompe con la fórmula pero que la co­
rroe; y añade:"Como Sócrates ordenando sacrificar un gallo a los dioses, 
en los cuales no cree, o mejor dicho, en los cuales cree sólo a medias." Al 
final de la misma glosa (o. cit., p. 102) se refiera a los griegos, que son, 
según hemos podido apreciar en otras glosas de otras obras, su norte y su 
guía. En ella podemos leer: "He aquí, verbigracia, una molesta ordenanza 
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de policía. Para el público tres soluciones son posibles ante ella: cumplirla 
sin chistar, no cumplirla, cumplirla chistando. Esta última fue la solución 
de los griegos. Es igualmente la solución francesa en los momentos de 
Francia mejores. Es la solución irónica, socrática. Creo que es la solución 
mejor, porque es la solución de la inteligencia." Aristóteles tampoco falta, 
como filósofo que es nuestro autor: así, en una glosa que titula "Non mul­
tum, multa" (pp. 66-69), después de decir que es mejor leer multa que 
multum, y aquello de time hominem unius libri, dice: "Aristóteles fué6 

probablemente, una inteligencia mil veces superior a la de Galileo y Ba­
con: ¿por qué, pues, cuando el Renacimiento, hubo de convertirse Aristó­
teles en el esclavizador de las mentes, Bacon y Galileo en sus emancipa­
dores?" En otra glosa titulada "El libro aperitivo"(pp.69-71) dice:"Mejor 
será que, para mostrar cuán alejado ya se encontraba de las alturas subli­
mes en que el juicio universal ha colocado Odisea homérica, Diálogos 
platónicos, Quijote cervantino, Etica spinoziana, venga ingenuamente a 
acordarse de cuál fuera, en los alrededores de la propia cultura, el libro 
desvelador y sugeridor, aquel que, real y efectivamente, lanzó en su día, 
en las tiernas humedades del joven espíritu, la primera semilla de las no­
bles inquietudes espirituales, las primeras codicias del apetito de lectu­
ra ... " Esquilo, es como una obsesión en él; lo veremos, sobre todo, en sus 
obras en catalán; en U- Turn-it se refiere a éste en una glosa titulada "Da­
niel y Jeremías", donde posiblemente hemos de ver al trágico griego como 
representante de Díke; así debemos interpretarlo al estar coordinado en el 
texto, como veremos, con "Derecho romano": "Hay dos profetas para 
escoger: Daniel y Jeremías: Daniel es casi un occidental. Es un estoico, 
una voz de clara justicia, un fuerte guerrero de la pugna jurídico7

, un 
hombre emparentado coh la suprema floración aria, con Esquilo y con el 
Derecho romano, espíritu no de tarde, sino de mañana, alma decidida a la 
limitación y a la configuración ... Jeremías, al contrario es un oriental 
típico; un hombre de gracia y de llanto, espíritu de noche y de mediodía." 
Una aclaración etimológica de un étimo griego aparece en una glosa titu­
lada "Los mártires", de Georges Duhamel": "Mártir", dice, "es una pala­
bra que viene del griego, y significa testigo". Se refiere a lo que cuenta 
Duhamel en un libro sobre los mártires de la Gran Guerra: "Víctimas, no 

6 Respeto la acentuación y determinación de pausas del texto original 
7 Hacemos notar el hipérbaton evidente: un fuerte guerrero jurídico de la pugna". 
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mártires", corrige. En una glosa titulada "Las naciones", comenta unas 
líneas de Baroja en las que nuestro autor, decepcionado por las páginas de 
un libro de éste (no da título), que están dedicadas a la revisión de los con­
ceptos de patria, nación y "otros de la misma familia", dice (182-185): 
"Nosotros, europeos, pirenaicos y alpinos, amamos los pequeños estados, 
los pequeños ríos, los pequeños dioses, a quien podemos hablar de tú". Y a 
continuación apostilla Eugeni D'Ors a la afirmación barojiana: "Sí. Y aña­
damos que este amor nuestro no es sin razón. Los más bellos y floridos 
momentos en toda la historia de la humanidad, la cultura griega y el Rena­
cimiento italiano, ¿no son obras de Estados pequeños? Póngase a su lado la 
India o Rusia." Al autor le molesta que Vasconia y Castilla sean calificadas 
por Baroja como "pequeñas patrias regionales". Y continúa: "No contradi­
cen el sentido de esta comparación Roma, Francia o Alemania. Porque 
todos saben que Roma fué8 una reducida ciudad hasta que se le ocurrió 
plagiar las maneras de Oriente. Y que Francia ha sido un pequeño Estado, 
que se llama París. Y Alemania, una reunión de pequeños Estados que se 
han equivocado probablemente al ceder a la misma tentación que pudo 
confundir y borrar un día la figuración clásica de Roma." Una glosa muy 
curiosa es la que titula "La lista negra" (230-231 ), con alusiones a los grie­
gos: "He aquí la lista de algunas cosas que por los griegos y la cultura grie­
ga eran desconocidas ó resultaban repugnantes y que parece deseable vayan 
reduciendo su papel, si no puede ser que lo eliminen del todo, la cultura del 
Novecientos". Las citas a las que se refiere son muy curiosas: la ternura por 
la deformidad fisica, la suciedad, no redimida por el estoicismo, las gafas, el 
tartamudeo, la literatura del adulterio. También el alcoholismo, del que 
dice: "Burckhardt nos recuerda que los griegos hablaban con deleite de los 
vinos delicados, pero eran tan sensibles a ellos, que una copa del tinto, aun 
mezclado con veinte partes de agua, bastaba, según ellos, para dejar en el 
ánfora un perfume que les proporcionaba una embriaguez divina". Añade 
otras cosas desconocidas por los griegos que cito: los puntos suspensivos, 
los signos de interrogación y admiración, el gabán, el calzado demasiado 
cubierto (manera de alpargata), la bufanda, la historia (!! !), la confesión, 
el arrepentimiento, el cinismo; de éste último dice: "El9 rigor, Diógenes 
no es un cínico. Mas bien parece una especie de dandy". También: los 

8 Respetamos el acento del texto original. 
9 Puede ser una errata: "En rigor. .. ", pero así aparece en texto. 
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apartes en la conversación y en el drama, la lotería, el flirt, el té, la sopa, 
las butacas, la soledad, entre otras. 

3.1.2. En El Nuevo Glosario 111, julio, agosto, septiembre. Hambre y 
sed de verdad (Madrid, 1922), nos encontramos con una alusión al dicho 
del "viejo sofista" Protágoras (p. 9) de que el hombre es la medida de 
todas las cosas. Pero hay algo que ha atraído sobremanera mi atención. Se 
trata de la glosa que titula "Un artículo"(pp. 166-167). En ella se hace una 
semblanza del latín como necesidad pedagógica, que prácticamente tiene 
una actualidad palpitante para los que nos dedicamos al mundo clásico. 
Transcribo el texto: "¡Lástima que al sustentar la buena causa10

, la tesis 
capital de defensa de los estudios clásicos, pida a veces prestados a su 
erudición argumentos que no son buenos! Porque, pésimo me parece el 
Zidler, en su obra L 'enseignemente du fran{:ais par le latin, cuando dice: 
El latín nos provee de importantes verdades fundamentales; tales como 
que el mundo es obra de belleza y armonía providenciales (de mundus, 
bien ordenado); que debemos amar a la patria por ser obra de nuestros 
padres (patria, !erra); que el Estado no puede sustentarse conforme a su 
etimología (stare, permanecer firme) con elementos de perturbación y de 
anarquía; que los ministros se consideren como servidor (minister, quiere 
decir servidor) de la nación, que debemos guardamos de ambiciones, 
porque no pretende otra cosa que apretamos y cercamos (ambit); que la 
república es el interés de todos (rem publicam), etc., etc." 

Fue nombrado Director de la Escuela de Bibliotecarias de Cataluña. 
Pues bien, en esa misma glosa (pp. 166-167) se encuentra un texto refe­
rente al plan de estudios sobre la decisión de los que él llama "oscurísimos 
consejeros de la Mancomunidad de Cataluña": 

Los cuales consejeros, dicho sea de paso, acaban de jugarles a los estudios clásicos una 
mala partida. Y o había puesto, para la carrera de Bibliotecarias, dos años de latín y dos 
años de griego; pensando, como Salomón, como Salomón Reinach, según dice en la nota 
preliminar en su Eulalia, que a vuelta de algunos años, con la fiebre de los negocios que 
arrebata a los hombres, el estudio de las lenguas sabias, que tan grandes calma y abstra­
ción exigen, va a ser, sobre todo, patrimonio de las mujeres ... Pero por ahí han pasado 
Mías, el de las Botjas y otros pensadores y me han dejado dos años para todo nada más, 
en el segundo de los cuales hay ahora una asignatura muy graciosa, que se llama: "Se-

10 Se refiere a un artículo de Pedro Urbano González de la Calle que dice haber leído en la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos ( no dice el número de la revista), sobre la "Influencia de las 
literaturas clásicas en la formación de la personalidad". 
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gundo curso de latín .. . con nociones de griego" ... "El articulista de la Revista de Archi­
vos cita también textos de Ovidio y de Séneca, en que "el más puro sentido cosmopolita 
halla cabal expresión". Por ahí, por ahí, va mejor la apología. El estudio de lo clásico ha 
sido, es y será siempre el mejor antídoto contra localismos ruines. 

Hablando del nacionalismo mallorquí, de la "desconfianza" de Mallorca 
hacia Cataluña 11

, se expresa en estos términos: "Colocada frente al naciona­
lismo catalán, Mallorca recela de la segunda tarea para mañana; de la pri­
mera, para pasado mañana. No quiere perderse a sí misma y perder luego su 
carta de ciudadanía en el mundo. Sería, efectivamente, un mal negocio que 
el diablo se le llevase a la vez el alma y las naranjas del jardín de las Hespé­
rides," Es la simbología de un mundo feliz 12 y lejano. A Hipócrates dedica 
una glosa. Titulada "El espíritu de la calle" (p. 204-205): 

Es tradición que Hipócrates fue el primer médico que acudió, directa y personalmente, 
a la cabecera de los pacientes que recurrían a su saber. Miembro de la ilustre familia 
asclepíada, que descendía de Esculapio y conservó por muchas generaciones el privi­
legio de ejercer la medicina, Hipócrates rompió así revolucionariamente con la cos­
tumbre de sus antecesores, que no se movían de los santuarios y esperaban allí la pere­
grinación del enfermo, peregrinación que muchas veces era para ella última por los 
caminos del mundo." "Así nació", continúa, "la ciencia civil, la ciencia "laica", en el 
sentido genuino de la palabra, que significa "popular". Así dejó el saber el mundo de 
lo cerradamente sacerdotal y esotérico. La lógica secuencia de la generosa actitud de 
Hipócrates iba a consumarse en la obra social del mismo, con una invención nueva, 
animada por el mismo espíritu de renovación. El revolucionario asclepíada, fué el pri­
mero en visitar clientes, fue también el primero -siempre según referencia de tradi­
ción- en enseñar a discípulos. En enseñar, digo, no iniciar. En cierto sentido pedago­
gía e iniciación vienen a ser términos contrarios. 

3.1.3. Una obra de Eugeni D'Ors, tal vez poco conocida, es Grandeza 
y servidumbre de la inteligencia. En una glosa denominada "El sofista" 
(p. 37-39), dice: 

Para llegar a la producción de frutos tan maduros ha tenido que emplearse siglos en el 
cultivo de la inteligencia profesional. Antes que nada había que producir al laico, como 
tipo social, aislándole a la vez del contacto con el sacerdote y de la confusión con el eda 13 

(sic), con el poeta o divertidor del pueblo. Debían por esto realizarse dos condiciones: la 
presencia de una paga por el trabajo intelectual; el alejamiento de cualquier forma de re­
compensas que pudiese parecerse a la limosna. Cuando nos libramos de las sugestiones 

11 Caso paralelo al actual con Valencia frente a Cataluña, en la cuestión lingüística al menos. 
12 La Hespérides, como sabemos, son las Ninfas del Ocaso. Hesíodo, Teog., 215, se refiere a ellas. 
13 No estoy seguro de si "eda" es producto de una monoptongación o es error tipográfico: más aba­

jo utiliza "aeda". 
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de la caricatura socrática, hemos de reconocer justicieramente a eleatas y sofistas que 
fueron ellos quienes inventaron en Grecia, por primera vez en la historia de la cultura, la 
posibilidad del estricto intelectual. El pitagorismo es aún, si no el sacerdocio, cofradía. 
Sócrates recae hasta cierto punto en el parásito, en el aeda, en Jo que andando el tiempo 
se llamará juglar o familiar. Aquella liberación de las preocupaciones materiales que tan­
to admira Zeller en Sócrates, significa, no puede desconocerse, una cierta disminución 
moral, a lo menos ante nuestro juicio de hombres modernos: la paga ausente es sustituida 
por el convite aceptado." Insiste en la misma idea al comienzo de una glosa que titula 
"Rubens" (p. 41): "Los sofistas han inventado al hombre de ciencia. 

3.2. Textos orsianos escritos en catalán 

Destaco sólo aquellos elementos clásicos más importantes. 

3.2.1. El Glosari. María Eugenia Rincón14 advierte, con razón, que de­
bería escribirse Glossari, con dos eses. Sin embargo, es con unas como 
aparece. Eugeni D'Ors tituló Glosari a su colaboración casi cotidiana con 
la prensa catalana durante más de quince años en la "Veu de Catalunya", y 
después, durante más de catorce meses en "El día gráfico". Es su obra 
emblemática. Cualquier hecho artístico, filosófico o científico, cualquier 
anédota, cualquier detalle observado en torno suyo, puede originar una 
"glosa (Cf. J. Murgades "Eugeni d'Ors", en Historia de la literatura cata­
lana, Barcelona, Ariel, 1987, part moderna, vol. IX, pp. 73-98.1. c.) alude 
como causa del estilo del Glossari la tradición del pensamiento fragmen­
tado y la exposición asistemática por medio de aforismo, artículos, ensa­
yos breves que arranca sobre todo de Nietzsche y que perdura hasta nues­
tros días. Una glosa está formulada en términos próximos a géneros enti­
memáticos, como un apólogo, un conjunto de aforismos (l. c., passim), 
una parábola, pero también en formas específicamente literarias, como 
cuadros de costumbres, narración a caballo entre la estética naturalista y la 
modernista, el apunte impresionista, el poema en prosa, la figuración 
onírica, etc. J. Murgades califica a la glosa como a la mínima unidad 
significativa, a escala microcósmica, de un amplio y trabado sistema de 
pensamiento estructurado en torno a la analogía. Es importante de ella 
ejercitarse en mantener despierta la curiosidad del lector. Resalta en ella 
su acentuada proclividad, típica de la escritura orsiana, por imágenes y 
fórmulas prestadas del lenguaje religioso, el gusto por la afectación en el 
léxico y por el énfasis en la sintaxis. Pues bien, Eugeni D'Ors dice (p. 17. 

14 M. E, Rincón , "Estudio preliminar", en E. D'Ors, El nuevo Prometeo encadenado, Editora Na­
cional, Madrid, 1981, pp. 32,passim. 
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[ 19-1-1906]) de Ignasi Iglesias que abomina, en el teatro como en el arte, 
del pathos; y continúa unas líneas más abajo: "Pero yo había visto que, de 
cara a la sentimentalidad de los dramas de Iglesias, aquella reacción no se 
producía. Y al fin pienso haber llegado a conocer la reacción de ello. Es 
que en estos dramas el sentimiento no es, como en casi todo el teatro, de 
Eurípides hasta hoy, pathos" 15

• Para él, de las dos creaciones helénicas 
("Estética de les eleccions ", 7-11-1907, p. 42-43), la Ciudad y la Estatua, 
la ciudad es la más bella, pues tiene por encima la línea, el movimiento: 
"Es a la vez Estatua y Tragedia. Tragedia en el más elevado sentido de la 
palabra: espectáculo de un movimiento nutrido de libertad"16

. Y en "La 
ciutat tria" (8-3-1907, pp. 43-44) (="La ciudad escoge"), después de pin­
tar un panorama dominguero de elecciones como una orgía sagrada de 
libertad, vuelve a hablar de la Tragedia: "¡Oh admirable tragedia! ... Y 
como en la Tragedia clásica, esta belleza esencial: la austera limitación de 
expresión. En la Tragedia clásica, la más profunda crisis de voluntad 
porque pasara a través de un héroe salía, mesurada, numerada ponderada, 
en los pies del verso. En las elecciones, la más profunda crisis de voluntad 
cívica sale, mesurada, numerada, ponderada, en los nombres de la candi­
datura. Tiene un metro determinado. En él es necesario que la Ciudad lo 
exprese todo: amores, odios, dolores, entusiasmos, ideales, cóleras, ven­
ganzas, agradecimientos ... Lo maravilloso es ver que sí, que lo expresa17

". 

En una Glosa titulada "Petita biblioteca de l'escolar desatent" (5-10-1907, 
pp. 55-56), dirigida a un tal "amic Armenteras", hace una selección de 
libros "para leer" bastante amplia, entre los cuales se encuentran Las vidas 
paralelas de Plutarco, Los comentarios a la guerra de la Galia de César, 
Esquilo, Sófocles, Eurípides, Platón, la Ilíada, la Odisea, La Odas de 
Safo, Horacio, Lucrecio; y termina con una "Nota" muy curiosa: "No 

15 "Mes jo havia vist que, de cara a la sentimentalitat dels drames de l'lglesisas, aquella reacció no 
es produia. 1 a la fi penso haver-ne arriba! a coneixer la raó. És que en aquests drames el sentiment no 
és, comen gairebé tot el teatre, d'Eurípides enyit. Pathos." Y pasa a hablar de los drama indios. 

16 És alhora Estatua i Tragedia. Tragedia en el més eleva! sentit de la paraula: espectacle d'un mo­
viment nodrid de !liberta!." 

17 ¡Oh, !'admirable Tragedia! ... 1, como en la Tragedia classica, aquesta bellessa esencial: !'austera 
limitació d'expressió. En la Tragedia clitssica, la més profunda crisi de voluntat perque travessés un 
heroe eixia, mesurada, numerada, ponderada, en els peus del vers. En les Eleccions, la més profunda 
crisi de voluntat cívica ix, mesurada, numerada, ponderada, en el noms de la candidatura. Té un metre 
determina!. En el! cal que la Ciutat ho expressi tot: amors, odis, dolors, entusiames, ideals, cólres, 
enjances, agralments ... Lo meravellós és veure que sí, que ho expresa." 
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olviden la historia de aquel que salido a recuperar las burras de su padre, 
volvió con un reino". 18 En una glosa titulada "Anastasia" (23-III-1908), 
nombre al parecer dado a una institución sobre la Censura aplicada a 
ciertas formas inferiores de espectáculos, el "género chico" especialmente, 
se refiera a la Lisístrata de Aristófanes en estos términos 19

: "Y o no vería 
con disgusto una representación en Barcelona de la "Lisístrata" aristofá­
nea, interpretada a través de la malicia de los contemporáneos, y menos si 
se trata de un contemporáneo que se llame Maurici Donnay ... " La lectura 
de Hesíodo le sirve para subrayar algunas ideas en "Pels vols del 
Pamas"20 (1-III-1909): "Mi querido don Juan Alcover, yo seré lo que os 
plazca, pero palabra os doy de que no soy un pamasiano. -Un buen pama­
siano ha de escribir poco y en verso, y yo escribo mucho y en prosa co­
rriente. Y, por desgracia, la prosa no tiene, como la poesía, intereses pro­
pios y procuradores expertos en la cima del Helicón. Se habla de una 
musa de la Historia, bajo el nombre de Clío, y de una musa de la Elocuen­
cia civil y militar, bajo el nombre de Calíope. Pero yo siempre he sospe­
chado que Clío y Calíope más bien patrocinaban las historias y las arengas 
escritas en verso; en todo caso, me parecería singularmente abusivo querer 
hacer de cualquiera de ellas la musa del Glosari. " Un tema que ya hemos 
visto sobre la ignorancia de lenguas clásicas aparece en la glosa titulada 
"Gentleman"( (11-III-1909, pp. 85-86); en ella, después de un comentario 
de que un pedagogo inglés había manifestado hacía poco el temor de que 
el tipo del "gentleman" tiende a la desaparición dentro de la sociedad 
británica, dice algo que no nos sorprende por su actualidad en el terreno 
educativo: "La igualdad ha querido lograrse rebajando el nivel, en lugar 
de procurar que todos se elevasen al eminente nivel de algún día. Y así la 
cultura literaria ha disminuido, a medida que iba dominando el adiestra­
miento de las aptitudes inmediatamente utilizadas ... Y los educadores han 
tenido la imprudencia de seguir la corriente, sin sacar cuenta de cómo el 
cultivo del carácter se estropeaba ... Y el resultado que, a consecuencia de 
no saber tanto griego, los "gentlemen" de hoy no son ya tan "gentleman". 
La cultura de las "humanidades" no puede ser reemplazada con nada. Y 

18 "No oblideu la historia d'aquell que, sortit a recuperar les burres del seu pare, torna amb reialme." 
19 "Jo no veuria amb disgut una representació a Bercelona de la "Lisístrata aristofanesca, interpre­

tada a través de la malícia deis contemporanis, i menys si es tractava d'un contemporani que es digués 
Maurici Donnay ... " 

20 "Por los alrededores del Parnaso" 
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mil voces piden hoy que ella vuelva para conjurar aquel riesgo". Hablan­
do del derecho a que Barcelona pueda ejercer una selección sobre supo­
blación inmigrante (glosa titulada "Defensa", 18-8-1909), después de 
aludir a cómo se formó la población de Estados Unidos a través de alu­
viones humanos de descontentos y aventureros, poniendo en marcha una 
política restrictiva para convertir una Democracia en una aristocracia, 
afirma, en su admiración por la cultura griega (pp. 97-98): "También 
nosotros vemos a menudo fracasar nuestras iniciativas civiles. Porque no 
podemos convertir nuestra Democracia en una Aristocracia. Y sin conver­
tir una Democracia en Aristocracia, no hay manera de fundar una Ciudad.­
Esta verdad no es mía: ya la formularon los griegos inventores de la Ciu­
dad. El procedimiento defensivo de los griegos, la esclavitud, repugna a 
nuestra conciencia.- El procedimiento moderno, la selección de inmigran­
tes, no tienen nada que repugne a nuestra conciencia, como nada tiene que 
repugne a la conciencia despertadísima y puritana del pueblo catalán." En 
este sentido tiene una glosa titulada "Els metecs" (="Los metecos") (14-
XII-1909). Dice así (pp. 107-108): "Toda verdadera Ciudad supone una 
Aristocracia. Toda Aristocracia supone una minoría. En la plena pobla­
ción de una villa, siempre los Ciudadanos representan una pequeña parte. 
Dice21 que e.n Atenas eran un tercio: el resto de la población se componía 
de esclavos, libertos y de metecos ... Estos últimos eran los más peligrosos, 
porque no se les excluía totalmente de los derechos políticos. Forasteros o 
hijos de forasteros, desarraigados de varia clase, llegados con ciudadanía 
de origen dudoso, bárbaros manifiestos o barbarizantes equívocos, forma­
ban en medio de la Ciudad este "demos" meteco, sin un lazo de corazón 
con la gloria ancestral de ella, sin interés por su lejano futuro ... Y así la 
guerra entre los Ciudadanos y los Metecos era entablada siempre. Pero 
Palas, la de los ojos de oliva, custodiaba la Ciudad." Aparte del homeris­
mo evidente ("Palas, la de los ojos de oliva"), creo que con estos ejemplos 
basta para saber en qué órbita está situado el pensamiento de nuestro autor 
en el tema que nos concierne. 

3. 2.2. En 1940 publica una obra con el título de ]ardí Botimic, que, a 
su vez, reúne tres obras: El sueño es vida (con título en español), Magín o 
la previsión y la novedad (cuyo original en catalán está en las páginas de 
"El Día Gráfico" donde aparece en 1920 con el título de El pobre Ramón) 

21 En el texto aparece "Diu": probablemente es "Diuen" ="'dicen". 
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y Oceanografia del tedP2
, de la que Josep Pla destaca especialmente la 

primera parte. Hablemos especialmente de ésta últim~, que fue publicada 
dentro del Glosari en 191623 (durante el verano) con el título La llic;ó del 
tedi en el parc24

• Tomando como pretexto una prescripción médica de 
reposo absoluto del cuerpo y de la mente, el autor se somete al tedio y se 
introduce en él como quien se mete en el agua del mar, pero sin ahogarse, 
y descubre la riqueza de tesoros que oculta. Su lectura nos da la impresión 
de que estamos ante una especie de prosa poética, en el mismo esquema 
estructural que el Glosari. En la edición consultada por mí no hay fecha en 
cada glosa; he podido leer la edición de 1948 donde se dice textualmente en 
la portada: "Escrit en 1946"25 (=escrito en 1946); naturalmente se refiere al 
libro, no a la fecha de las Glosas). Destaco como fundamental de su lectura 
lo siguiente: en el prólogo introductorio el autor dice que no son muy nume­
rosas en la totalidad de su obra las invenciones narrativa, y que no es el 
continuo el centro de atracción de su pensamiento, sino el discontinuo, la 
realidad llevada a la forma que, no sin razón, denominan los matemáticos 
"discreta". Lo cual no deja de ser una autodefinición de lo que es la glosa. A 
continuación pasa a damos muestra de su predilección casi obsesiva por el 
poeta griego Esquilo (p.ll-13); dice como sigue (p. 12): "Así La Ben plan­
tada abrió la procesión de estas que llamo Les Oceimidei6

, recordándome 
de aquel pasaje de Esquilo en el que la Hijas del Mar se acercan para con­
suelo de la soledad de Pometeo". Allí mismo da aclaraciones sobre su obra 
y dice que la Oceanografia del tedi formó parte del volumen del Glosari 
correspondiente al año 1916, que al año siguiente se publicaba, en nueva 
edición, y en forma de folletín separable, en la revista Quadern d'Estudi, 
del que se han hecho muchas traducciones castellanas y extranjeras, y que 
en las Histories de les Esparragueres "que completan el presente volumen", 
dice el autor, "el carácter de vacación es aún más marcado: Excepcional­
mente y por "recreo mío grande, ni siquiera hay Oceánida", añade. Pues 

22 Cf. la edición de Barcelona, Biblioteca Selecta, 1948: Oceanografia del Tedi. 
23 El mismo autor en una especie de prólogo de la obra que comentamos dice (traduzco): "La Oce­

tzografia del tedio forma parte del volumen del Glosari correspondiente al año 1916". 
24 La lección del tedio rn el parque. 
25 Eugeni D'Ors, Oceanografía del tedi, Barcelona, Biblioteca Selecta, 1948, que es la 3•. edición, 

siendo la !"en 19l6yla2"en 1917. 
26 Océano engendró con Tetis la Oceánides, que se unieron con dioses y, a veces, con mortales: 

Hesíodo (Teog., 133ss., 337ss.) da un número de cuarenta y una, de las cuales la mayor es Éstige. Cf. 
Esquilo, Prom., 136ss; 793 ss. 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136,2009, 109-130 



124 MANUEL CEREZO MAGÁN 

bien, algo nos decepciona un poco de este autor, a pesar de su amor por lo 
griego: se trata de su alusión a Dionisias (sic, mal transcrito), no Dioniso; 
se trata de la glosa titulada "Delicia.-Embriaguesa"(pp. 49-50), donde 
dice: "No únicamente en el vino rojo vive Dionisias (sic). Vive también 
en el agua blanca, si ésta violentamente se agita, como todo aquello que es 
hace dinámico dentro de la locura de la fuerza. En el agua violenta vive 
también Dionisias, Una tempestad marina es una bacanal. Una cascada, es 
una tragedia. Y el chorro de la manguera que riega, una sátira." Ulises 
también aparece en otra; "Pero voluntat d'Ordenació acut a contenir"(pp. 
76-77), donde dice: "Que nuestro héroe Ulises, jamás será el bárbaro, un 
Tristán o un Don Quijote, los de la salvación en la ruina; sino un Ulises, el 
de la victoria final después de la prueba larga". 

3.2.3. Les Oceanides. Debió impresionar al autor no poco este pasaje es­
quíleo con estos personajes mitológicos femeninos, puesto que se refiere a 
ellas en varias ocasiones: así en uno que titula Escrit el 1935 (="escrito el 
[[año] 1935") con el que encabeza la segunda edición en el libro de Tina i la 
Guerra Gran, donde hablaba de éstas como un título genérico de la serie de 
parábolas sobre el eterno femenino; también la breve nota proemial a la 
edición madrileña del Jardín botánico. Las Oceanides, con el énfasis puesto 
en la figura de la mujer, desemboca en unas resonancias simbólicas. En la 
obra se percibe una intencionalidad didáctico-moralizante valiéndose del 
uso de la alegoría. Omnipresencia del elemento femenino en dos vertientes: 
una más interpretativa y genérica como mujer formada en una sociedad 
masculinizada y burguesa; otra, la historicista basada en el trato dado a la 
mujer en la tradición artístico-literaria anterior. Eugeni d'Ors es un claro 
exponente de la valoración de la mujer no en virtud de lo que es, sino de lo 
que representa. Su título sugiere la asociación entre agua y mujer, lo que, 
por otra parte, nos lleva a un simbolismo que ya aparece en la lírica griega, 
concretamente en Semónides de Amorgo, en el famoso "Y ambo de las 
mujeres", cuando entre los prototipos femeninos está el de aquella a la que 
la divinidad creó del mar (fr. 8 Adrados, 7 D.). La mujer como mujer fatal 
ya la tenemos en Hesíodo (Pandora); pero el simbolismo de visión orsiana 
de la mujer, como elemento angelical femenino, que el autor hace arrancar 
de Esquilo, se encuadra en el desarrollo de la sociedad industrial capitalista 
catalana del siglo XIX, en el que pasará a gozar de una visión ambivalente. 
Nuestro autor consigue reducir el concepto negativo de la mujer al ámbito 
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de las pulsiones estrictamente individuales, y el positivo ¡1 expectativas 
históricas reales de la colectividad. 

3.2.4. La Ben Plantada. Escrita en 1911. La obra está sistematizada 
como yuxtaposición de glosas vacacionales, fruto más de una intención 
descriptiva costumbrista. Su objetivo, típicamente mitificador y alegórico, 
es recrear la imagen de una mujer que pueda erigirse como símbolo tangi­
ble en una sociedad catalana, como ejemplo de virtudes nacionales y de 
perfeccionamiento nacional, Teresa, la bien plantada. Y, luego, un texto 
importante(p. 49): "Así tenemos: Esparta, Atenas, Macedonia; Esquilo, 
Sófocles, Eurípides; -la filosofia pre-socrática, la filosofia socrática, la 
filosofia alejandrina; -los órdenes dóricos, jónico y corintio; -La Monar­
quía, en Roma, la República y el Imperio; en el Renacimiento: los primi­
tivos, los clásicos, los barrocos; -y Florencia, Roma, Venecia; y, en las 
grandes teorías ideológicas: empirismo, intelectualismo, panteísmo; y, en 
la vida vegetal: primavera, verano, otoño; fresa, melocotón, granada; hoja, 
flor, fruto; -y en el triángulo, tres ángulos y tres lados; y tres miembros, en 
el silogismo; y Venus, Minerva, Hera, eternos símbolos, presentándose 
ante la elección, siempre suspendida de París eterno." Con alusión, como 
vemos, al consabido tema de París, también tratado por Luciano de Samo­
sata en tono jocoso. 

3.2.5. Dejo Tina y la Gran Guerra de tono alegórico con recurrencia 
de la mujer y Gualba la de mil veus en la que se va "manufacturado", en 
función demiúrgica, gradualmente una figura femenina, y paso a una obra 
de este autor verdaderamente importante para nuestro objetivo. Eugeni 
D'Ors cultivó también el género teatral con dos obras: una es Guillermo 
Tell, que fue apareciendo en "Las Noticias", poco antes del golpe de esta­
do que trajo la dictadura de Primo de Rivera; se edito en 1926 y fue inter­
pretada como aceptación favorable de esta dictadura de Primo de Rivera. 
La otra fue El nou Prometeu encadena!; que es la que aquí nos interesa. El 
texto de ésta última, en veintiocho fragmentos, apareció formando parte 
de su Glosari, es decir, en forma de artículo o glosa, en el "Dia Gráfico" 
en agosto y septiembre de 1920: Enrie Jardí, uno de los más entendidos en 
la obra orsiana, y que escribió una biografia del autor27

, lo recoge en un 
volumen cuarenta y seis años más tarde, en 1966. El autor se sirve del 
mismo tema de Esquilo para establecer un símil entre la suerte de Prome-

27 Enrie Jardí, Eugeni D 'Ors. Vida i obra, Barcelona, Ayma S.A. Editora, 1967. 
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teo y la suya propia como consecuencia del tratamiento de la Mancomu­
nidad hacia él28

, después de la muerte de Prat de la Riba, por parte de 
Josep Puig i Cadafalch, Presidente de la Generalitat. Cito a través de una 
edición bilingüe de 1981: El nuevo Prometeo encadenado, Editora Nacio­
nal, Madrid, 1981 de 103 páginas (incluidas la original catalana y la caste­
llana, que son consecutivas). Pues bien, el Prometeo es un tema tratado 
por Esquilo en dos ocasiones: primero, como drama satírico: Prometeo 
encendedor del fuego, cuarta pieza de la trilogía constituida por la pieza 
más antigua del mismo, Los persas (más Glauco de Potnia y Fineo); 
segundo, El Prometeo encadenado, formando parte de una trilogía. El 
Prometeo fue un tema recurrente, motivo de atención de los Padres de la 
Iglesia, como Tertuliano, que llamó a Prometeo uerus Prometeus, y San 
Agustín. A la pretensión autobiográfica deEugeni D'Ors se refieren Ánge­
la Caramiñas, Caries Miralles, Enrie Jardí, Rafael Gisbert, Ma. Eugenia 
Rincón y Gregorio Hinojo Andrés. En 1917 escribe una glosa encomiásti­
ca dedicada a Julián Besteiro, condenado por su participación en el comité 
nacional de huelga revolucionaria de ese año. Elogió, además, en su Glo­
sari ciertos aspectos de la revolución bolchevique como el de la fundación 
de escuelas para anormales. Todo ello, junto con unas supuestas irregula­
ridades administrativas, en acusación del propio Presidente, originó su 
defenestración29

, y, naturalmente, la obra que comentamos. El autor elige 
con acierto el mito de Prometeo para su objetivo, el titán al que Zeus 
incluso tenía miedo por el secreto que celosamente guardaba y que iba a 
constituirse en la llave de seguridad y la garantía de su liberación30

. Su 
afán de identificarse con él, con el bienhechor de la humanidad, está fuera 
de toda duda. A partir de aquí la simbología alegórica, con adaptación a 

28 Presentó su escrito de dimisión de Director de Instrucción Pública, que es objeto de un comenta­
rio negativo ("irregularidades administrativas") por parte del Presidente en una sesión, de manera que 
se conjugan a la vez los conceptos de dimisión y cese (=defenestración); poco después cesa como 
secretario del lnstitut d'Estudis Catalans y a principio de 1921 deja la dirección del Seminario de 
Filosofia. Parece ser que, aparte de sus ideas revolucionarias, de su afección al sindicalismo, de su 
supuesto acratismo, de su admiración por determinados aspectos de la revolución bolchevique, de la 
incompatibilidad con el nuevo Presidente, y de otros factores , jugó un cierto papel el hecho de que el 
anterior presidente, Pral de la Riba, había rodeado el cargo ejercido por él de un blindaje casi absoluto 
en la toma de decisiones. 

29 Cf. Guillermo Díaz Plaja, La defenestración de Ximius, Andorra, 1967. 
30 El tema de Prometeo, antes que un tema trágico, fue tratado por Hesíodo (Teogonía y Trabajos y 

días), en una breves escena de la las Aves de Aristófanes y en uno de los Diálogos de los dioses de 
Luciano de Samosata. 
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los nuevos tiempos y circunstancias, se pone en marcha: Eugeni D'Ors es 
el nuevo Prometeo que ha robado el fuego de la cultura a los dioses del 
poder político de la Mancomunidad, de manera que ese fuego estaría 
representado por las ciencias, las letras y el arte, que él había hurtado 
promocionándolas en beneficio del pueblo de Cataluña. No puede ser de 
otra manera, ya que el titán es quien corporeíza mejor alegóricamente al 
sabio, al inventor, al filántropo, y es bienhechor de la humanidad, por lo 
cual fue castigado por Zeus31

• El reparto escénico no puede ser más identi­
ficativo: LA FUERZA; EL HAMBRE; HEFESTO (=El esbirro); PRO­
METEO (= el Trabajador); OCÉANO (= El Político); ÍO (=la Inteligen­
cia); LAS AMIGAS (en dos semicoros, que denomina "grupos"); HER­
MES (=Confidente pagado por la tiranía). El Tirano es, no cabe duda, 
Josep Puig i Cadafalch: el autor no quiere en ningún momento identificar­
le con Zeus para substraerle a una supuesta categoría divina. Las Amigas 
(=el coro de Oceánides de Esquilo, en dos "grupos" o semicoros) son las 
bibliotecarias. Los intelectuales son los amigos que le elogiaban antes de 
su defenestración y luego le calumniaron, y algunos, como Jaume Bofill i 
Mates, que le acusaron muy directamente. Océano representa al Político, 
pero así como en Esquilo se presenta montado en un grifo (=mitad águila 
y mitad león), aquí aparece sobre un burro del cual se apea para mantener 
con Prometeo un diálogo de tono conciliatorio, político, jurídico e intri­
gante; se ha querido identificarle con Francesc Cambó (Cf. María Eugenia 
Rincón, o p. cit. p. 31 ), basándose en ciertas referencias de Océano a Pluto, 
dios de la riqueza, y el dios en cuestión representa la abundancia de las 
aguas. María Eugenia Rincón destaca ( op. cit. p. 31) un segundo estrato 
significativo, además de su defensa personal, su adhesión sincera e ideal a 
la causa revolucionaria y a las reivindicaciones del proletariado. Las Par­
cas y las Furias representan la lucha de clase. La autora cree ver el triunfo 
de la Revolución bochevique en aquel pasaje en el que Pometeo dice: ""El 
secreto está escrito en el cielo con las letras de los relámpagos que caen 
( ... ). Una letra, el rayo que cayó sobre el Cáucaso, y que provocó el gran 
incendio, que ahora comienza ya a ser un buen hogar y un faro del mundo 

31 Como sabemos, tras su liberación, hace las paces con Zeus y éste le impone llevar siempre un 
anillo fabricado con el acero de sus cadenas y un fragmento de la roca del Cáucaso a la que había 
estado encadenado: luego obtiene la inmortalidad cedida por el centauro Quirón, que había sido herido 
por una flecha de Heracles y que, presa de continuos dolores, deseaba morir.. 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136, 2009, 109-130 



128 MANUEL CEREZO MAGÁN 

( ... )". Pero no olvidemos la personalidad un tanto controvertida del autor. 
En mi opinión, su intención es ejercer una acción de uindicta mítica co­
ntra los que le dejaron, en lenguaje homérico, sin géras, sin parte de botín, 
ocasionando un grave daño a su honor herido en los más íntimo, que sabe 
y tiene conciencia de una labor cultural bien hecha que no ha sido tenida 
en cuenta y ha sido pronto olvidada. Es indudable que, dado el fuerte 
bagaje de conocimiento del mundo clásico que poseía in mente Eugenio 
D'Ors, lo utiliza, como fusta y látigo contra sus enemigos, y en este caso 
Esquilo le sirve de excelente guía, adaptando elementos esquileos a sus 
circunstancias personales en esos momentos críticos de su vida y al espa­
cio sociológico e histórico del momento, con manifiesto escénico de ideas 
revolucionarias y obreristas dentro de una sociedad burguesa. Lo cual no 
casa con su derivación tan solemne de su vida posterior en los primeros 
años de la guerra civil española y su adhesión a la dictadura de Franco. 
Decir como dice Guillermo Díaz Plaja que en el bando nacionalista vio 
corporeizadas las ideas defensivas de la tradición cultural grecolatina y 
renacentista creo que es simplificar demasiado la cuestión. Tal vez habría 
que hacer un análisis más profundo de la cuestión, en el que no hay que 
descartar su modo de ser innato junto con su rencor de situaciones históricas 
personales aún no olvidadas y otras circunstancias que rodearon a esta con­
tienda, bárbara y enconada en actitudes en ambos bandos que produjo nu­
meroso fenómenos de injusticia y de irracionalidad. Tal vez la clave de su 
radical cambio de ideas, en mi opinión, esté en la respuesta que Eugeni 
D'ors pone en boca de Prometeo ante la pregunta sobre qué es lo que quie­
re: "Poder". "Poder"; que es traslaticio a una situación histórica diferente. 
En la obra que nos ocupa, no hay que olvidar las simpatías del autor por el 
teorizador socialista Jean Jaures y su adhesión al sindicalismo revoluciona­
rio de Georges Sorel; también que en 1916 pronostica el triunfo del socia­
lismo y que en 1917 dedica una glosa encomiástica a Julián Besteiro, con­
denado por su participación en la huelga general revolucionaria, que pro­
clama la crisis de la democracia parlamentaria, y que el 5 de diciembre de 
1919, en una conferencia en la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla­
ción de Madrid, profetiza el advenimiento de un nuevo orden, una nueva 
civilización que ya estaba surgiendo de la lucha revolucionaria de los sindi­
catos (para esta cuestión vid. Maria Eugenia Rincón, op. cit. p. 21-22). 
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4. CONCLUSIÓN 

En definitiva, y para tenninar, sólo nos resta decir que, como hemos 
podido ver, el mundo clásico, y en especial el helénico, palpita en el tras­
fondo literario más profundo de Eugenio D'Ors y aflora cuando precisa 
subrayar una idea. Son elementos culturales clásicos que son aplicados a 
su propio entorno vital como "herramientas" de trabajo. Son elementos 
culturales clásicos que podemos ir observando, todos ellos con su aplica­
ción a su propio entorno vital como "herramientas" de trabajo. En defini­
tiva, en su obra se percibe una profunda admiración y entusiasmo por el 
mundo griego, diríamos que más que por el romano. Y, por supuesto, su 
enonne afección por el poeta griego Esquilo. 
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JUAN JIMÉNEZ FERNÁNDEZ- JOSÉ LUIS DE MIGUEL JO VER, El olivo en las fuentes griegas, 
Jaén, Instituto de Estudios Giennenses, Diputación Provincial de Jaén, 2008, 287 pp. 

Juan Jiménez y José Luis de Miguel, profesores de Filología Griega de la Universidad 
de Jaén, nos presentan en trabajo solidario una obra singular por muchos conceptos, como 
esperamos ir demostrando a lo largo de esta reseña. Es sobradamente conocida la vincula­
ción del olivo y su explotación en las tierras jiennenses, por lo que nada más lógico que 
sean unos investigadores ligados a esa tierra quienes nos ilustren sobre su cultivo en las 
fuentes griegas antiguas; si por ende son helenistas, razón de más para que el resultado de 
la investigación arroje unos resultados óptimos. Este es el caso que nos ocupa. No estará 
de más recalcar que los autores precisan en el título que su trabajo está centrado en las 
fuentes griegas y a lo largo de toda la obra el lector tendrá a su disposición cumplida cita 
de innumerables pasajes que se ofrecen en una muy cuidada versión española. 

El libro se inicia con una amplia introducción (pp. 9-26) que desborda los límites de lo 
que habitualmente entendemos por tal. En ella, desde los primeros renglones, ya se nos 
introduce directamente en la cita de autores clásicos, pues es dejándoles hablar a ellos la 
mejor vía de acercamiento. Un pequeño repaso de aquellos añejos textos que se han ido 
ocupando del olivo, de su fruto y del preciado don del aceite glosan estas páginas introduc­
torias: Homero, Hesíodo, Hipócrates, los autores técnicos de lengua latina, incluso las 
tablillas micénicas van dando una rápida pero precisa cuenta de que se trata de una cues­
tión no menor en la socioeconomía del mundo antiguo y en la misma literatura. Un análisis 
de los datos arqueológicos completa estas páginas que introducen al lector a una obra 
diferente, en la que lengua, literatura, religión y ciencia se entremezclan para dar un fruto 
apetitoso. El filólogo, el historiador y el botánico quedarán satisfechos con el resultado, y 
los amantes de la dieta mediterránea hallarán motivos superiores en las páginas subsi­
guientes para admirar aún más, si cabe, esta planta. También los neófitos de la nueva 
religión de "la transversalidad" quedarán ahítos. 

En el capítulo 1 (pp. 27-40) examinan los autores la nomenclatura griega, así como la 
etimología y parentesco del término que designa tanto a la planta como al fruto desde el 
Lineal B. De manera sistemática estudian la familia de elaía -sigo a los autores, que 
utilizan el alfabeto latino para las palabras griegas- en todos sus niveles gramaticales 
(sustantivos, adjetivos, verbos denominativos y compuestos del radical elaio- como pre­
componente: tipo elaióbrochos, elaiothésion, elaíokápelos, etc.), el léxico micénico, la rica 
familia latina derivada de olea y de oliva (sustantivos y adjetivos), la toponimia (topóni­
mos griegos como Elaia, Elaeus, Elaeomne, etc., y topónimos latinos tipo Olearus, 
Oleastro, Ollvúla, etc.) y, por último la denominación del olivo, de la aceituna y del aceite 
de oliva en otras lenguas indoeuropeas. 

El capítulo 11 (pp. 41-99) está dedicado a los orígenes mítico-religiosos del cultivo del 
olivo. Recurriendo a las fuentes literarias, los autores repasan el conocido mito de Atenea, 
con sus variantes, y su patronazgo sobre la ciudad de Atenas, así como la introducción del 
olivo en el Ática por parte de la diosa y la invención del aceite. Menos famosa, pero no 
menos interesante es la narración acerca de Heracles y su vinculación con el acebuche u 
olivo silvestre a través de la confección de sus armas, que estaban elaboradas a partir de la 
madera de este árbol, o la de la muerte de Meleagro y su relación con el olivo. En ellas se 
puede comprobar un excelente manejo y comentario de fuentes. A continuación, tras unas 

ISSN 0014-1453 Estudios Clásicos 136,2009, 133-150 



134 RESEÑAS DE LIBROS 

páginas acerca de los textos históricos que han tratado sobre el origen del cultivo del olivo, 
se centra la obra en la presencia del olivo y del acebuche en los ritos y fiestas religiosas, 
concretamente los ejemplos de "dendrolatóas" del olivo en lugares tan significativos en la 
religión griega como Atenas y Delos, y también en los certámenes deportivos. En este 
apartado merecen una especial mención las páginas relativas a las Panateneas, donde los 
autores, con la ayuda de los textos griegos, van desgranando e interpretando los datos que 
los griegos nos han legado a través de su incomparable literatura. De gran interés resulta­
rán para el lector las páginas finales del capítulo, que afectando tanto al aspecto religioso 
como al jurídico, recogen la extensa jurisprudencia que los griegos fueron estableciendo en 
relación al olivo. A propósito de esta interesante cuestión, se examinan diversos textos 
relativos a la protección que este árbol sagrado, tema que -recodémoslo- mereció ser el 
motivo del célebre discurso de Lisias Pro Sacra Olea. 

Aspectos más técnicos son los que se abordan en el capítulo III (pp. 101-222), titulado 
"El olivo, la aceituna y el aceite en los textos de las ciencias experimentales". Olivo, 
aceituna y aceite, en este orden, son los apartados de la investigación de este amplio capí­
tulo. En el primero de ellos, como es natural, el objeto del estudio se centra en cuestiones 
de botánica, xilología, edafología, agricultura, olivicultura y aplicaciones tanto en medici­
na como en veterinaria. Las páginas sobre la aceituna son más escasas y obviamente tienen 
como objeto su aprovechamiento en gastronomía y sus aplicaciones en medicina. Por 
último, el aceite concitó un gran interés entre los griegos y buena prueba de ello es que 
casi la mitad de las páginas del presente capítulo se refieren a él. Desde la oleicultura a la 
gastronomía, pasando por su uso en los rituales religiosos y en el deporte, así como sus 
aplicaciones en medicina, veterinaria, perfumería e incluso en higiene personal, se van 
jalonando apartados que convierten este libro en evidente testimonio de la gran importan­
cia que este preciado producto alcanzó en la Antigüedad clásica hasta llegar a nuestros 
días, desde aspectos más conocidos hasta aquellos que pueden resultar más novedosos para 
el lector, como la elayomancia, o adivinación y curación mediante el aceite de oliva. Inten­
tar hacer un resumen mayor de este capítulo III sería sumamente prolijo por la cantidad de 
datos y referencias que los autores ofrecen, de manera que dejamos en manos de los futu­
ros lectores un juicio que, a buen seguro, será altamente positivo. 

Aunque a lo largo de la monografia las fuentes literarias han ido surgiendo aquí y allá 
con harta frecuencia, el capítulo IV (pp. 223-267) está consagrado a la presencia del olivo y 
del aceite en la literatura clásica. Por géneros literarios la importancia del olivo y del aceite es 
repasada a través de las palabras de Homero, de los Himnos homéricos y de la épica helenís­
tica, a través de la lírica, de la tragedia y de la fábula grecolatina, sin olvidar, claro está, su 
presencia en la paremiología. En este capítulo los autores recogen páginas selectas de la 
literatura en que la presencia del olivo y sus beneficios, el consumo y uso de la aceituna y el 
aceite, adquieren carta de naturaleza y nos dan una imagen bastante ajustada de lo vital que 
era la planta y su fruto en la economía en el día a día de los griegos antiguos. 

El quinto y último capítulo (pp. 269-275), más breve, pero no menos relevante para el 
filólogo, consiste en un estudio sobre la incidencia del olivo, de la aceituna y del aceite en 
el léxico actual, analizado a través de tres apartados: léxico científico de origen griego, 
léxico científico de origen latino y léxico de origen semítico. Los tres apartados ofrecen la 
medida justa de la gran importancia cultural que este cultivo ha tenido en diversos órdenes, 
pero de manera sobresaliente para el rico acerbo de la lengua española. 
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El libro se completa con un listado de textos, comentarios y traducciones que han re­
sultado de utilidad para los autores (pp. 277-279), con una cumplida bibliografía general 
(pp. 281-284) y con el índice (pp. 285-287). Añadamos a todo ello que los autores hacen 
gala en todo momento de un 111agnífíco conocimiento de las fuentes, de las ilustraciones y 
de una abundante bibliografía que desborda con mucho la recogida en las páginas finales 
que acabamos de citar. 

En resumidas cuentas, estamos ante una obra necesariamente imprescindible en la ma­
teria de la que se ocupa, en la que el especialista encontrará siempre el dato oportuno y 
erudito, la fuente contrastada y el análisis certero; pero también el lector más profano 
podrá disfrutar teniendo entre sus manos una obra entretenida, muy bien escrita y estructu­
rada con la que siempre podrá aprender sin abandonar en ningún momento la amenidad. Si 
a todo esto añadimos que la presentación editorial es impecable y de gran calidad tipográ­
fica, tendremos todos los ingredientes para considerar este libro como absolutamente 
recomendable. 

ESTEBAN CALDERÓN DORDA 
Universidad de Murcia 

NúRIA PERPINYA, Las criptas de la crítica. Veinte interpretaciones de la Odisea, Madrid, 
Ed. Gredos, 2008, 255 págs. 

El libro de N. Perpinya ofrece un recorrido por veinte métodos de la crítica literaria, 
que se ilustran a partir de comentarios de la Odisea. Cada capítulo constituye una suerte de 
díptico, donde se exponen los principios teóricos de un determinado método crítico, y se 
presenta luego, en paralelo, la correspondiente interpretación aplicada al poema homérico. 
Al final, la autora aporta una selecta bibliografia específica sobre cada método, precedida 
de algunos títulos acerca de la Odisea. El volumen se completa con un índice de autores y 
obras, que facilita la consulta. 

El planteamiento del libro resulta interesante en la medida en que pretende mostrar las 
posibilidades, y también las limitaciones, de cada una de las orientaciones de la crítica 
literaria plasmadas en el comentario de un texto. Al mismo tiempo, refleja la riqueza de 
valores y de significado de la Odisea, una de las más grandes creaciones de la literatura 
universal, que nunca ha perdido su capacidad de fascinación y que es susceptible de varia­
das lecturas y acercamientos críticos diversos. 

En las secciones teóricas del libro se hace una valoración de cada método crítico, se 
contrastan las diferentes tendencias, y la reflexión teórica se halla salpicada de numerosos 
ejemplos, no sólo de la literatura, sino también de la pintura, de la música o del cine. 
Aunque alguna opinión no se comparta (por ejemplo, la Crítica estilística se asocia, de 
modo excesivo en mi opinión, a una tendencia intuitiva-impresionista y a una posición 
conservadora, pp. 99-1 02), el esfuerzo de síntesis es meritorio y esclarecedor. 

Las sucesivas interpretaciones de la Odisea se presentan como producto de la aplica­
ción del correspondiente método, pero en general sin el oportuno discernimiento crítico. 
Entre los comentarios recogidos, la autora no delimita los planteamientos asumibles desde 
la filología homérica de aquellos otros claramente superados o inaceptables. Este trata­
miento produce resultados muy desiguales; y junto a comentarios interesantes, sorprenden 
afirmaciones demasiado categóricas, poco rigurosas o contradictorias. 
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En el capítulo biográfico, por ejemplo, hay valoraciones radicales (se califica de "ma­
lévola corriente" a quienes dudan de la existencia real de Homero como "escritor", p. 20); 
y se mezclan opiniones antiguas y dispares, para acabar reconociendo que "nada sabemos 
con certeza" (p. 21 ). A propósito de la composición de la Odisea se pueden leer posiciones 
opuestas en distintos capítulos. Primero se descalifica la concepción de Homero como 
aedo heredero de una tradición oral ("como si Homero hubiese sido un compositor de 
segunda mano que, simplemente, hubiera recogido y memorizado canciones populares 
mezclándolas con cierta habilidad. ¡ Por favor, señores, es intolerable ... !"; Crítica biográ­
fica, p. 21). Luego se admite como "indiscutible la existencia de dos redactores, denomi­
nados A y B" (Crítica filológica, p. 57). Y finalmente se considera "engañoso" el nombre 
de 'Homero' por incompatible con la teoría de F.A. Wolf sobre la Ilíada y la Odisea como 
"reunión de poesías populares cortas de diversos orígenes y épocas" (Crítica arquetípica y 
folclórica, p. 80). Todo ello simplifica en exceso la cuestión homérica sin atender a la 
complejidad de matices del problema: en realidad la concepción de Homero como un 
aedo-cantor, que compone oralmente, no implica una visión negativa; la genialidad del 
poeta (Homero), que ha compuesto la Odisea básicamente en la forma que conocemos, 
tampoco es incompatible con la existencia, generalmente aceptada en la actualidad, de una 
larga tradición oral de varios siglos, de la que se nutre. 

También se hacen afirmaciones desmedidas y contradictorias en relación con los per­
sonajes homéricos. Por un lado (Crítica feminista, p. 177), se habla del "patrón femenino 
de la Ilíada", que presenta a "la mujer como belleza y como esclava sexual (Elena, Brisei­
da, Criseida)". Y por otro (Crítica cultural posmodema, pp. 188, 189), se proclama que "la 
llíada es un canto gay de culto al cuerpo escultural de los héroes"; mientras que "Ulises es 
... el primer turista sexual q.ue satisface sus deseos eróticos en tierras exóticas, ... pero su 
deseo pedófilo hacia las niñas, como Nausícaa, queda sólo insinuado ... " Aseveraciones 
que, en verdad, suponen un lamentable desatino. 

El comentario de la Crítica semiológica (pp. 119-120) pone en evidencia los excesos 
terminológicos y la logomanía de la Semiótica, pero nada aporta sobre la Odisea. Asímis­
mo, se ofrecen ejemplos extremos de la Crítica impresionista (pp. 129-130), y de la Crítica 
deconstructiva (pp. 153-156) con su lenguaje hipercrítico. 

En otros capítulos se procede con un criterio más ponderado. Así, en la Crítica formalista 
(p. 91 s.), al explicar el significado de la fórmula ÍEpov ~Évo~ 'Avnvóow (Od. XVIII 34) y su 
relación con la habitual ÍEpov ~Évo~ 'AAKtvóow (Od. VII 167; VIII 2, 4, 385, 421; XIII 20, 
24), o en la Crítica de la recepción (p. 140 s.), se cotejan distintas visiones críticas. También 
resultan ilustrativas las interpretaciones sobre las aventuras de Odiseo como representación 
de los desafios internos (e inconscientes) de la personalidad del héroe (Crítica psicológica, 
pp. 25-27); sobre las voces narrativas y la ironía dramática en el poema (El New Criticism, 
pp. 97-98); o sobre algunos aspectos del estilo homérico (pp. 103-104). En el capítulo de la 
Crítica estructuralista, por lo demás con interesantes observaciones sobre la función estructu­
ral de la traición/fidelidad y de la hospitalidad en la Odisea, se desliza el siguiente comenta­
rio, del todo inadecuado: "En la Ilíada el atributo por excelencia de Ulises, tanto o más que su 
astucia, es el de comilón. A diferencia de los otros héroes, que son muy frugales, a Ulises se 
le conoce por su barriga y por su grosería ... Visto así, Ulises se acerca más a un Sancho 
Panza que a un enjuto Don Quijote" (p. 112 s.). 
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Esta disparidad y desequilibrio hermenéutico trata, al parecer, de justificarse al final, 
donde la autora declara que "la filosofía de este libro es el perspectivismo" (p. 193). Cier­
tamente la diversidad de perspectivas, de enfoques, de lecturas, enriquece la comprensión 
de una obra de arte, pero esa legítima multiplicidad de acercamientos, por sí misma, no 
legitima cualquier interpretación de un texto, cuya validez deberá estar siempre sometida a 
un aquilatado y profundo conocimiento del mismo. 

Igualmente deberían haberse evitado ciertos errores e imprecisiones: "Demodicus" (p. 
21) por Demódoco; "urbi et orbe" (p. 33) por urbi et orbi; "en la sociedad micénica coetá­
nea de Homero" (p. 48); "siglo III d.C." (p. 53) por 'siglo III a.C.' (para los comienzos de 
la edición de textos en Alejandría); "el más óptimo" (p. 89); "autoritates" por auctoritates 
(p. 162); una supuesta diosa griega "Olimpia" (p. 176); "Creseida" por Criseida (p. 177); 
"vini, vidi, vincit" (p. 214, n. 12) por veni, vidi, vici; etc. En la página 125 se menciona "la 
obra De lo sublime del siglo XVI atribuida apócrifamente a Longino", y en la correspon­
diente nota (p. 222, n. 5) se data en 1554, que es por cierto la fecha de la editio princeps 
(en Basilea) a cargo de F. Robortello; mientras en otro lugar (p. 140 y p. 224, n. 2) se sitúa 
dicho tratado en el s. III a.C. En realidad la cronología más aceptada para el tratado De lo 
sublime apunta a finales del siglo Id. C. 

En definitiva, el libro de N. Perpinya deja un sabor agridulce. Parte de una idea atractiva, 
y contiene páginas interesantes. Pero, lamentablemente, el rigor y validez de las interpreta­
ciones aplicadas a la Odisea en los distintos capítulos no es homogéneo, por lo que su manejo 
sólo resulta recomendable para un lector pertrechado con las debidas cautelas. 

MARIANO V AL VERDE SÁNCHEZ 

Universidad de Murcia 

ANA IRIARTE y MARTA GüNZÁLEZ. Entre Ares y Afrodita. Violencia del erotismo y erótica 
de la violencia en la Grecia antigua, Madrid, Abada Editores, 2008, 335 pp. 

La editorial Abada publica en su colección "Lecturas de historia" interesantes libros 
relativos al mundo clásico. Así, tras las traducciones de Madres en duelo de Nicole Loraux 
(2004), Dionisia y la diosa tierra de Maria Daraki (2005), El hombre-ciervo y la mujer­
araña. Figuras griegas de la metamorfosis de Franr;oise Frontisi-Ducroux (2006) o Reli­
gión griega. Arcaica y Clásica de Walter Burkert (2007), edita ahora otro sugerente ensa­
yo: Entre Ares y Afrodita. Violencia del erotismo y erótica de la violencia en la Grecia 
antigua, de las profesoras Ana Iriarte (Historia Antigua de la Universidad del País Vasco) 
y Marta González (Filología Griega de la Universidad de Málaga). El texto ha sido ya 
avalado por el premio de investigación Ángeles Durán 2008, que concede la Universidad 
Autónoma de Madrid. 

Ya en la Ilíada homérica se aprecia cómo la fuerza bruta y la persuasión erótica, am­
bas irresistibles, se muestran equivalentes entre sí en el sentido de que doblegan o imponen 
su criterio al contrario, incluso en el seno del matrimonio. La violencia y el erotismo se 
muestran así acordes con la división de los roles sexuales desde la que el libro accede a 
formas de pensamiento que permiten clarificar un conflicto que, desde la Antigüedad, 
sigue estando presente. El ensayo está dividido en tres partes, con tres capítulos cada una, 
y se cierra con un "a modo de conclusión" que podemos considerar el décimo capítulo. En 
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la introducción se presenta la obra partiendo de un conflicto matrimonial entre Zeus y Hera 
que ejemplifica perfectamente el tema del libro: la violencia en el ámbito de la seducción y 
el erotismo en el ámbito de la violencia. 

La primera parte, "Eros en el campo de batalla" (pp. 17-105), se detiene en el análisis 
del erotismo en el enfrentamiento bélico, especialmente en la épica. "La guerra del amor", 
capítulo que nos introduce en el tema, atiende a los vínculos de la pareja que forman Ares, 
dios de la guerra, que puede ser dominado por la pasión amorosa, y Afrodita, en cuya 
naturaleza no están ausentes el odio y el enfrentamiento bélico (especialmente en la "Oda a 
Afrodita" de Safo ), así como la doble caracterización violenta y erótica de su hijo Eros; 
amorosa atracción y violento rechazo también aparecen en la figura de Pandora; siguen a 
este capítulo otros dos centrados en la Ilíada homérica: "Helena de boda y lanza" (se 
estudian los elementos eróticos y bélicos que atañen y que comparten Helena y Aquiles, 
así como su relación e importancia en la tradición épica sobre la guerra troyana, para 
analizar aspectos como la discordia en el matrimonio o el furor bélico que inspira Eros -se 
tienen además en cuenta representaciones iconográficas que clarifican las ideas expuestas-) 
y "Erotismo en la muerte de Héctor" (se asimila adecuadamente la imagen erotizada de 
Héctor, muerto por Aquiles al final de la Ilíada, con el animal cazado o la mujer sometida 
al varón, una imagen sobre la que construirá su tardío relato de la muerte de Pentesilea 
Quinto de Esmima). 

La segunda parte, "Bárbaro y feminizado, vencido Oriente" (pp. 107-206), se detiene 
en la percepción que los griegos tuvieron del derrotado Oriente tras las guerras Médicas. 
Del escenario épico anterior se pasa ahora al trágico, especialmente al de Esquilo. En 
"Egipcios y Danaides: bodas de sangre" se percibe la ambivalencia que el imaginario 
griego concede a la institución matrimonial a través de las protagonistas mitológicas de 
Suplicantes, medio bárbaras medio griegas, cuyo lamento se asocia con la astucia de Proc­
ne y que llevan el simbolismo del matrimonio a un escenario de violencia. Los Persas es la 
fuente literaria de "Un sueño pacifista en el Oriente de Esquilo", en donde, a través de la 
reina Atosa, madre del vencido Jerjes, se analiza la problemática de la violencia desde la 
perspectiva de la derrota bélica, pues en la figura de esta reina, además de encarnarse un 
ideal universalista, converge la triple alteridad del ser al tiempo bárbaro, derrotado y feme­
nino. En "El hoplita al desnudo y los seres encubiertos" se plantea la acertada oposición 
del imbatible y desnudo hoplita griego frente a seres vestidos (tanto el guerrero oriental 
como la mujer griega) como forma de expresión y que tiene en cuenta, además de los 
atavíos amplios y llamativos de las protagonistas de los capítulos anteriores, elocuentes 
representaciones iconográficas. 

"Siempreviva vendetta" (pp. 207-286), la tercera parte, se centra en la venganza. El 
primer capítulo, "Políticas de la memoria emocional", introduce esta otra forma de violen­
cia a la que el imaginario griego presta un aspecto femenino y que encuentra su antídoto en 
el olvido. Vienen a continuación "¿Cautivas dolientes o instigadoras de Ares?", refiriéndo­
se al coro de mujeres de Coéforas y "Casandra bélica" que, también desde un escenario 
trágico, analiza el papel de esta heroína como vengadora de la patria troyana. La Orestíada 
de Esquilo es la fuente principal de estos capítulos, pues la venganza rezuma por todos 
lados en la trilogía. 

A modo de erótica y violenta Ringkomposition, se comienza con Helena, la reina griega 
arrastrada a Oriente por la pasión amorosa, y se termina con Casandra, la vencida princesa 
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oriental llevada como concubina a la Grecia occidental. Por eso en "Mitos antiguos en con­
flictos modernos" (pp. 287-308), epílogo del libro, las autoras analizan la presencia, mucho 
menos polivalente que en la literatura griega, de estas dos figuras míticas femeninas en la 
literatura moderna convertidas, la primera, en un pretexto para justificar las ansias bélicas y la 
banalidad de la guerra, y, la segunda, en una pacifista que intenta evitar la guerra. 

El libro se cierra con una completa y actualizada bibliografía. Algunos capítulos son 
reelaboración de estudios ya publicados en diferentes libros y revistas y que han sido 
ampliados, revisados y adaptados para dar uniformidad al volumen. Es, por tanto, un 
acierto de la editorial Abada la publicación de este ensayo que muestra claramente cómo 
en la antigua Grecia los hombres, profesionales de la guerra, no son los únicos que en la 
literatura griega aparecen como generadores de violencia, ni las mujeres, víctimas en un 
contexto agresivo, se conforman pasivamente. También se percibe cómo los autores grie­
gos muestran infinitas formas de violencia que no siempre son condenadas. 

RAMIRO GONZÁLEZ DELGADO 
Universidad de Extremadura 

DAVID HERNÁNDEZ DE LA FUENTE, Oráculos griegos, Alianza editorial, Madrid, 2009, 272 
pp. 

Como señala el propio David Hemández de la Fuente en la introducción al libro, los 
oráculos griegos, más allá de toda la literatura especializada, de los testimonios de la 
propia Antigüedad, a menudo confusos, de la posterior intervención cristiana y de la fre­
cuente dificultad para romper esquemas hermenéuticos acerca de la función y valor de "lo 
religioso", siguen siendo un fenómeno crucial para acercarse a la naturaleza humana y su 
posicionamiento respecto a todo aquello que nunca ha quedado por entero domesticado por 
las construcciones culturales y tecnológicas. Cómo una experiencia colectiva revela una 
pregunta que evidencia una fragilidad humana tal, cómo se convirtió en un factor de cohe­
sión de un pueblo, o cómo configuró un entramado de relaciones políticas tan determinan­
tes en el mundo griego ha dado lugar a múltiples cuestionamientos que, dejando a un lado 
las disciplinas que se hacen cargo de la Antigüedad clásica, se convierten en interrogantes 
claves para acercarse a la historia profunda de la humanidad. El libro Oráculos griegos se 
centra en las épocas de la Grecia arcaica y clásica con un rico y sagaz uso de las fuentes de 
la Antigüedad y asume todos estos planteamientos para trazar un panorama, quizá no 
exhaustivo pero sí tan claro como sugerente, del valor y función del oráculo en la religión, 
la cultura, la literatura y la política. 

El libro se divide en tres partes que sirven para establecer un trazado claro y sugestivo, 
con un uso inteligente tanto de las fuentes clásicas como de los últimos estudios sobre reli­
gión antigua. La primera parte "Origen y formas de la adivinación en la Antigüedad" analiza 
el origen ctónico de las prácticas oraculares y su íntima ligazón con realidades naturales, 
principalmente el agua, la tierra, las cuevas o las grietas como elemento conductor y "vano" 
entre dos mundos y, por tanto, ámbito propicio para el contacto con lo sobrenatural por su 
carácter fronterizo y liminal. A continuación, los dos hermanos mánticos, Casandra y Héle­
no, sirven como paradigmas para aunar las prácticas en dos modalidades generales de adivi­
nación. En primer lugar, Hemández de la Fuente aborda la que surge por enthousiasmos, la 
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mística, el éxtasis profético, la manía divina, la~ visiones de duermevela (opseis o horamata) 
o los distintos modos de la adivinación por sueño. En segundo lugar, ahora bajo el patronazgo 
de Héleno, más técnico, se describen las prácticas vinculadas con los fenómenos celestes, los 
desplazamientos de los astros, el vuelo de las aves "mensajeras de los dioses" -en palabras 
de Eurípides-, la hieromancia a través del examen de las vísceras de los animales sacrifica­
dos, especialmente del hígado, al que también los tratados hipocráticos dotan de una función 
especial y que fue considerado por Platón un órgano privilegiado para el conocimiento de lo 
ultramundano, como se recoge en Timeo 7lb-72c. Asimismo se citan ejemplos y noticias de 
mántica fortuita (estornudos, palabras dichas o escuchadas al azar, incluso nombres propios), 
de cleromancia (dados, tabas, tableros, etc.) o de bibliomancia, como en las Sortes Virgilia­
nae que llegaron hasta la edad moderna. Resulta especialmente curioso observar cómo todas 
estas prácticas adivinatorias, en apariencia menores, convivían en la Antigüedad, incluso en 
santuarios de tanto prestigio como Delfos o Dodona. 

En la segunda parte del libro, "Funciones de los oráculos griegos" son particularmente re­
señables los capítulos "La adivinación y la religión: rito e identidad cultural", en el que se 
aborda la conexión entre los oráculos y las festividades de las poleis griegas, su conexión con 
los misterios y su función en la configuración de la identidad panhelénica; o "La adivinación 
en la sociedad y la política" en el que el autor elabora un fino y ameno trazado acerca de las 
consecuencias económicas, políticas y sociales ligadas, principalmente, con las guerras sagra­
das surgidas en tomo al oráculo de Apolo en Delfos; todo ello con una profusión de noticias y 
detalles acerca de los condicionantes concretos que rodeaban la práctica oracular que dotan de 
interés al libro no sólo para especialistas, sino para todos aquellos interesados en la historia 
social y cultural de las religiones. Finalmente, la parte tercera del libro, "Oráculos del mundo 
griego", está dedicada al estudio de los diferentes centros oraculares (Delfos, DeJos, Dodona, 
Epidauro, Dídima, Siwa, etc.). Ahora el arco temporal se abre, desde los orígenes míticos de 
los santuarios hasta las últimas noticias de la Antigüedad tardía acerca de su funcionamiento, 
su destrucción u olvido y los redescubrimientos arqueológicos que se fueron sucediendo en el 
transcurso de los últimos siglos. Es de agradecer el empeño del autor por transportamos al 
propio lugar -consciente de la importancia de la sensibilidad geográfica en un pueblo como el 
griego, tan atento a la escena donde sucede todo el acontecer de lo deinon-, a sus matices, a 
sus símbolos, con una honda capacidad de evocación del ritual y sus prácticas que, por otra 
parte, no escatima en anécdotas y detalles eruditos. 

JORGE CANO CUENCA 
Universidad Carlos III de Madrid 

J. M. BAÑOS (coord.), Sintaxis de/latín clásico, Madrid, Liceus, 2009, 840 pp. 

Que, pese a unos tiempos no especialmente venturosos con los estudios clásicos, la Filo­
logía Latina goza en nuestro país de una saludable vitalidad, se colige tanto del prolífico 
número de publicaciones que aparecen cada año como, sobre todo, de la excelencia, y por 
tanto la trascendencia, de algunas de ellas. Este es precisamente el caso de la obra de la que 
aquí se da noticia, la cual está llamada -no le quede ya ninguna duda al lector- a erigirse por 
mucho tiempo como la obra española de referencia en el ámbito de la sintaxis latina. Y es que 
se trata de la aproximación más completa, exhaustiva y actual que en este campo ha sido 
capaz de alumbrar nuestro país desde el benemérito manual de D. Mariano Bassols de Cli-
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ment (Sintaxis latina, Madrid, 1956); un manual, no debe olvidarse, auspiciado por el patro­
nato "Menéndez Pelayo" del CSIC como parte de la colección Enciclopedia Clásica cuya 
finalidad era precisamente la de proporcionar una serie de obras capitales sobre las diversas 
disciplinas que conformaban el estudio de la Antigüedad Clásica. De lo fundamentado de esta 
equiparación así como de la envergadura del proyecto dan idea algunas de sus cifras: algo 
más de 800 páginas en las que se abordan prácticamente todos los temas de sintaxis latina; no 
menos de 700 referencias bibliográficas citadas y, con frecuencia, comentadas; unos 2000 
ejemplos, con su traducción correspondiente, que ilustran y enriquecen el discurso teórico 
(longum iter est per praecepta, breue et efficax per exempla); y la colaboración de nueve 
consumados especializas en sintaxis latina (y griega) pertenecientes a cinco universidades 
(Autónoma de Madrid, Complutense, Oviedo, Salamanca y Santiago). 

La obra tiene una clara vocación docente y está dirigida fundamentalmente a un públi­
co universitario, lo que explica la organización de sus contenidos: un temario de sintaxis 
organizado conforme a un criterio formal y articulado en 25 capítulos, los habituales en 
una asignatura tipo de Sintaxis Latina. De la nómina de estos temas (y sus autores) puede 
obtenerse una imagen completa y fiable de la sintaxis latina en la actualidad: l. Contenido 
de la sintaxis latina. Evolución y métodos de análisis (Ma E. Torrego Salcedo-J. de la Villa 
Polo); 11. La oración independiente: concepto. Estructura, constituyentes y niveles. Tipos 
(M" E. Torrego -J. de la Villa); III. Las categorías de género, número y caso. La concor­
dancia (A. Ramos Guerreira); IV. Nominativo y vocativo (C. Cabrillana Leal); V. Acusati­
vo (0. Álvarez Huerta); VI. Genitivo (Ma E. Torrego); VII. Dativo (J. M. Baños Baños); 
VIII. Ablativo (Ma E. Torrego); IX. El adjetivo (E. Tarriño Ruiz); X. Pronombres (0. 
Álvarez); XI. Preposiciones (J. M. Baños); XII. Adverbios y partículas (E. Tarriño); XIII. 
Persona, número y voz (J. M. Baños); XIV. Tiempo y aspecto (A. Ramos); XV. Modo y 
modalidad (A. López Fonseca); XVI. Formas nominales del verbo (E. Tarriño); XVII. La 
oración compleja. De la parataxis a la subordinación. La coordinación (Ma E. Torrego); 
XVIII. Subordinación completiva (J. M. Baños); XIX. Oraciones de relativo (A. Ramos); 
XX. Temporales (E. Tarriño) y causales (J. M. Baños); XXI. Finales, Consecutivas (C. 
Cabrillana) y Comparativas (E. Tarriño); XXII. Condicionales y concesivas (C. Martín 
Puente); XXIII. Orden de palabras (J. M. Baños- C. Cabrillana); XXIV. Consecutio tem­
porum. Atracción modal (J. M. Baños); XXV. Discurso indirecto (J. M. Baños). 

Esta organización tendría como finalidad el facilitar su desarrollo docente en dos se­
mestres, a razón de 12 capítulos en cada uno de ellos y con la posibilidad de abordar el 
capítulo relativo al "Orden de palabras" en cualquiera de los dos. Este afán didáctico 
explicaría asimismo, en un exceso de fidelidad al corsé, que se agrupen bajo un mismo 
epígrafe unidades diversas (p. ej., Nominativo y Vocativo, Temporales y Causales, etc.), lo 
que quizá resultaba innecesario. En cambio, a esa misma vocación docente, y al buen tino 
de los autores, se debe el haber sabido aunar el rigor científico con una saludable claridad 
en la exposición, lo que aporta incluso una amenidad -mirabile dictu- digna de agradecer 
en un mundo a priori tan árido como el de la sintaxis. Contribuye también a ello la correc­
ción de la edición, si bien se hubiera podido echar mano de otros recursos tipográficos 
(parágrafos numerados, tamaños de letra, cuadros, etc.) que contribuyeran a agilizar aún 
más la lectura. 

En cuanto a la organización interna de los capítulos, cada uno de ellos se abre con un 
breve resumen a modo de sucinto guión y se cierra con las referencias bibliográficas espe-
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cíficas. Quizá hubiese sido deseable, dada la voluntad didáctica de la obra, que ese apéndi­
ce bibliográfico fuera algo más que un mero elenco de referencias y se hubiese presentado 
como una bibliografía organizada y comentada que orientase al lector. No obstante, en el 
cuerpo del discurso suelen intercalarse referencias bibliográficas específicas para cada 
cuestión y, si es el caso, con algún comentario. De todos modos el lector no echará de 
menos ninguna referencia mínimamente notable de los últimos veinticinco años, incluyen­
do no sólo los estudios en sintaxis latina, sino también en lingüística general. A este res­
pecto la obra supone una actualización bibliográfica impecable. 

Por lo que atañe específicam€nte al desarrollo de los temas, cada capítulo, constreñido 
por unos inexorables límites de extensión, se desarrolla centrándose en las cuestiones más 
relevantes y remitiendo a la bibliografia para el detalle. Su orientación teórica es, por otra 
parte, una feliz combinación de tradición y modernidad. Como no podía ser de otra mane­
ra, la descripción y los datos de cada uno de los temas de sintaxis se fundamentan en las 
grandes gramáticas históricas del latín (Kühner-Stegmann, Hofmann-Szantyr, etc.) y, 
aunque se presenta como una sintaxis del latín clásico, son abundantes las referencias 
diacrónicas que van desde el indoeuropeo hasta el latín tardío y las lenguas romances, sin 
que falten tampoco consideraciones tipológicas. Además se ha recurrido asimismo al 
inmenso caudal de textos latinos del CD-Rom de Packard. Y todo este enonne acopio de 
datos se ve fecundado por una aproximación doctrinal que siendo esencialmente funcional 
incorpora conceptos básicos de otras corrienres como la lingüística cognitiva. Una buena 
introducción a la sintaxis, a las corrientes teóricas y a los principios doctrinales que rigen 
la obra puede hallarse precisamente en el primer capítulo del libro de la mano de Da M" E. 
Torrego y D. J. de la Villa. 

Naturalmente este manual se completa con una Bibliografia, en la que es de agradecer 
que se asigne cada referencia al capítulo o capítulos en el que ha sido citada, un exhaustivo 
Índice de pasajes y un pormenorizado Índice de Materias, en el que cada entrada remite a 
los capítulos y parágrafos correspondientes al tiempo que se destaca en negrita la referen­
cia más relevante. 

En suma, este libro está llamado a ser, como señalaba al principio, el manual de refe­
rencia en español sobre sintaxis latina de los próximos decenios. Y sin embargo calificar, 
aunque sea como excelente, de manual a este volumen no es hacerle justicia del todo. Por 
una parte, es una obra rica y estimulante, valiosa por los caminos que abre. La amplitud de 
la descripción sintáctica, la solidez de su fundamentación teórica y la exhaustividad de su 
bibliografia hacen de ella una magnífica actualización científica apta tanto para el neófito 
que se inicia en los arcanos de la sintaxis latina como para el maestro avezado en los 
misterios. Pero no menos ejemplar resulta la concepción y el método de trabajo seguido. 
En un gremio tan poco dado a las empresas colectivas es digno de elogio que este libro 
haya sido fruto del esfuerzo coordinado de algunos de los grupos de investigación señeros 
en sintaxis latina. Y es que en este aspecto la obra también resulta modélica, esto es, un 
ideal que seguir e imitar. Buena parte de este mérito corresponde sin duda al coordinador 
del volumen D. José Miguel Baños Baños, pero también al fautor editorial del proyecto D. 
Antonio Alvar Ezquerra. 

Estudios Clásicos 136,2009, 133-150 
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C. MOATTI, La razón de Roma. El nacimiento del espíritu crítico afines de la República, 
trad. A. Rodríguez Mayorgas, Antonio Machado Libros, Madrid 2008,481 pp. 

Diez años después de su edición en francés, sale ahora publicada la traducción al cas­
tellano de un libro cuyo título resulta, cuando menos, chocante: "La razón de Roma". 
¿Pensamiento en Roma? ¿Reflexión? ¿Razonamiento? ¿Dónde queda la archiconocida 
contraposición de una Grecia teórica frente a una Roma práctica? Los griegos -siempre 
hemos creído-- eran los filósofos, los matemáticos, los pensadores, los intelectuales, los 
eruditos ... mientras los romanos eran los que habían conquistado el mundo con una men­
talidad nada contemplativa, sino efectiva y directa. ¿Cabe, pues, afirmar que el tan estuc 
diado siglo I aC supone el final de un proceso paulatino en el que los romanos se plantean 
todo tipo de cuestiones y que culmina con una "revolución intelectual bajo el signo de la 
razón"? Efectivamente, Roma pasó, en palabras de la propia Moatti, "de ser una sociedad 
de secretos a ser una sociedad de diálogo" (p. 17). Existió en Roma una serie de intentos 
-desgranados por la autora a lo largo de todo el libro- que iban dirigidos a organizar, 
estructurar, revelar, descubrir, aclarar. .. ABRIR en definitiva, lo que antes había pennane­
cido oscuro. No sorprende, por tanto, que se atreva la autora a emplear el término ilustra­
ción, pero es que "es esto precisamente lo que vemos en una época en la que una élite 
empieza a decir en voz alta y a escribir que no se deja engañar, que puede sobrevivir sin 
falsas apariencias, someter a la razón incluso lo irracional, liberarse de los prejuicios, de lo 
arbitrario y de las supersticiones, que puede crear una sociabilidad sobre valores racionales 
y universales" (p. 480). 

Así pues, la profesora Moatti nos relata al comienzo del libro que vamos a leer un ensayo 
surgido "de una intuición profunda, renovada sin cesar y sin cesar confirmada por los textos" 
(p. 13), extremo que demuestra a cada página, apoyando todos y cada uno de los pasos que da 
en un texto clásico o en bibliografia moderna. Esa intuición que le fueron suscitando los 
textos de Varrón, Cicerón o Salustio, entre otros muchos, va encontrando su firme justifica­
ción con la siguiente estructura: Capítulo 1: Crisis y cuestionamiento; Capítulo 2: La apertu­
ra al mundo: el surgimiento de la curiosidad; Capítulo 3: Del desconcierto a la erudición; 
Capítulo 4: La experiencia del pensamiento; Capítulo 5: El discurso del método o el espíritu 
de las formas; Capítulo 6: La construcción del universo romano; Conclusión: Territorios de 
la razón. A lo largo de todos ellos, se van mostrando más y más argumentos para apuntalar 
una tesis que evidencia el nacimiento de una "exigencia intelectual de un sector en crisis" (p. 
197), unos personajes comprometidos del siglo I aC que intentan poner luz donde antes no la 
había. Muchas son, en efecto, las pruebas que lo demuestran: durante ese siglo se pretende 
describir qué son exactamente los mores maiorum (interesantísimo el capítulo del libro que 
trata este asunto), se publican resúmenes e índices para localizar leyes, se crean nuevos estilos 
de edición, se permite el acceso a los documentos mediante bibliotecas públicas, se publican 
las actas del senado, se fija el calendario, se discute sobre la corrección en la lengua, se prac­
tica un método auténticamente filológico, etc. Difundir, formalizar, fijar, poner orden, dejar 
constancia son las características de un espíritu que abarca no sólo la ética o la historia, sino 
también la arquitectura, la geografia, el derecho, la gramática o la política. El saber es cada 
vez menos abarcable, por lo que la memoria no llega a todos los extremos. Por eso conviene 
recopilar, acumular todo el conocimiento, pero también hacerlo accesible para que se haga un 
uso eficaz del mismo y no caiga en el olvido. Se ponen, pues, todas las bases para que haya 
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una reflexión, un debate de ideas, una consideración de los últimos extremos, llegando inclu­
so a la propia identidad: cuáles son los orígenes, cuál es el lugar de Roma en el mundo del 
siglo 1 aC, cuál es su finalidad y su responsabilidad. La duda, al fin y al cabo, llega hasta el 
punto de ser una de las características más criticadas del mismo Cicerón, pero que simple­
mente responde al espíritu de un tiempo, de todo un siglo, de toda una mentalidad (p. 252). 

En cuanto a la edición en sí misma, cabe destacar que Moatti expone una teoría cimen­
tada y fundamentada en un conocimiento profundo de los protagonistas del siglo 1 aC, pero 
también, como ya hemos señalado, de los más importantes estudios modernos publicados 
al respecto. Las notas a pie de página, de hecho, superan en ocasiones al cuerpo del texto. 
Precisamente ante tal cantidad de citas bibliográficas, a veces se le olvidan al lector los 
títulos de libros o artículos que la autora ya ha mencionado y que se limita a notar con op. 
cit. o ibídem. En nuestra opinión habría sido más práctico -sobre todo cuando se habla 
del esfuerzo de autores romanos por la máxima operatividad en sus ediciones- reservar 
un apartado al final del libro con toda la bibliografía manejada. Ahora bien, es indiscutible 
la utilidad de este despliegue de erudición para posteriores investigaciones relacionadas 
con semejante variedad de temas tratados, dado que se centra en un siglo de vital impor­
tancia para el devenir romano. 

La traducción del libro al castellano, verdadera novedad de esta edición, es correcta, 
fluida y de cómoda lectura. Sin embargo, es justo decir que resulta llamativo el excesivo 
número de erratas ortográficas, una y otra vez repetidas a lo largo de muchas páginas (de 
manera especial en los dos primeros capítulos). Sería deseable que se corrigiesen en una 
eventual reimpresión de la obra, incluyendo algunos lapsus como la atribución a Pitágoras 
del "todo cambia, nada pennanece" de Heráclito (p. 245). Con todo, es de agradecer que se 
haya facilitado al público una edición en castellano y de muy fácil acceso. Los análisis de 
Moatti suscitan desde luego gran interés por su originalidad o a veces incluso atrevimiento. 
Mediante un relato bien estructurado y claramente explicado nos sumerge en toda una 
sociedad despierta, nada dormida, que reflexionaba y que luchaba por saber quién y qué 
era. Una sociedad que se distancia de la tradición y que gana un "espacio nuevo para la 
libertad: el pensamiento" (p. 248). Un siglo que, tras las luces resplandecientes de una 
generación, se cerrará con la opacidad y el inmovilismo de un emperador: Augusto. 

JORGE T ÁRREGA GARRIDO 
jorge. tarrega@uv .es 

CENSORINO, El libro del cumpleaños, traducción y notas de Ma Nieves Fidalgo Díaz y 
prólogo de Carlos García Gua!, Barcelona, Alba Editorial, 2008, 143 pp. 

La Editorial Alba con esta obra conmemora su decimoquinto aniversario. Dedicada 
fundamentalmente a la difusión de autores en muchos casos inéditos en lengua castellana, 
no se había dedicado al mundo clásico, por lo que debe resaltarse el valor de esta publica­
ción. Supone la versión que aquí presentamos, la primera traducción al castellano, abun­
dantemente anotada y muy trabajada, dando lugar a una prosa ágil, que ofrece una aproxi­
mación fiel al texto y al mensaje de su autor. 

La traductora es sobradamente conocida por su labor docente, como Catedrática de Latín, 
y también por sus aportaciones para divulgar el legado clásico en general, si bien debiera 
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destacarse su traducción, en una edición bilingüe, acompañada de varios estudios comple­
mentarios, de Cato Maior (De Senectute), Madrid, Editorial Triacastela, 2001, 209 pp. 

La obra que nos ocupa consta de un prólogo redactado por Carlos García Gua!, divi­
dido en cinco grandes apartados, y que cumple, y aun excede, todos los requerimientos de 
una auténtica introducción. En estos apartados se comenta la influencia de los astros en los 
seres humanos, se indican el momento cronológico y el contexto en el que se sitúan el 
libro y el autor, la estructura de obra y lo qué es ésta en realidad. 

El volumen se completa con un valioso índice de nombres en el que, de forma muy 
acertada, se aportan los rasgos más sobresalientes del personaje, de la institución o del 
lugar geográfico del que se trate. 

La obra está constituida por veinticuatro capítulos, pero esta división, así como los tí­
tulos de cada uno de ellos, se han llevado a cabo siguiendo criterios editoriales, al no 
hallarse en el texto original. De todas formas, constituye uno de los aciertos de esta edi­
ción, al dotar al libro de una estructura clara y manejable. 

Censorino escribe esta obra como regalo de cumpleaños, para el que, con total seguri­
dad, fue su patrono, Quinto Cerelio. El libro, que está incompleto porque el final no se ha 
conservado, está estructurado en dos partes, siguiendo una concepción que no está exenta 
de originalidad y que es fruto de un trabajado y cuidado esquema. Ambas divisiones vie­
nen precedidas de un proemio y están separadas por un efusivo elogio al destinatario del 
regalo. Cada una de las dos partes está dispuesta alrededor de un tema concreto. Así, 
mientras la primera se centra en las distintas fases que conducen al nacimiento, en la vida 
del hombre y en las distintas edades de la vida humana, en la segunda, que tiene como 
materia la cronología, se exponen las opiniones filosóficas sobre la eternidad y el tiempo y 
los instrumentos que se empleaban para calcularlo. Debe destacarse que, aun tratándose de 
un regalo de cumpleaños, no estamos ante el consabido encomio retórico, de tipo filosófi­
co o poético, sino ante una recopilación de parte del saber de la época sobre las materias a 
las que hemos aludido. 

Entre otros elementos, debemos resaltar el valor de la obra como receptáculo de frag­
mentos de obras perdidas de otros autores, ya que esas composiciones anteriores, como las 
de Varrón o el De anno Romanorum de Suetonio, por citar algunas de las más importantes, 
no han llegado hasta nosotros. También el libro es fundamental para el cómputo del tiem­
po, aportando, además, numerosos datos sobre la vejez y las edades del hombre. 

Censorino, aunque para nosotros es casi un desconocido, gozó de cierta popularidad du­
rante la Antigüedad Tardía, ya que se encuentran referencias a su producción escrita, en 
autores posteriores de la talla de Sidonio Apolinar, Venancio Fortunato, Prisciano y Casiodo­
ro, que elogiaban dos de sus tratados, De metris y De accentibus. El libro Sobre los metros es 
el primer texto sobre los distintos tipos de versos en la poesía latina. De todas formas, toda su 
obra se ha perdido, a excepción de este De die natali liber. Esa fama se proyectó hacia la 
Edad Media y llegó hasta el Renacimiento, donde fue muy apreciado por humanistas como 
Escalígero y por astrónomos tan señeros como Copérnico y Képler, dada la amplitud que 
dedica al estudio de los astros. Esta popularidad queda reforzada si tenemos en cuenta que 
estamos ante uno de los primeros libros latinos impresos en Europa: la edición princeps es la 
de Bolonia, en 1497, a la que seguirían otras diez a lo largo del siglo XVI. 

Estamos ante un grammaticus que se inserta a la perfección en su época: no se trata de 
un investigador original, pero sí de un erudito en los diversos ámbitos del saber, lo cual era 
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lo propio en el siglo III d.C., época donde la mayor parte de la producción literaria se 
circunscribía a centones y colecciones de las doctrinas y sentencias de los sabios antiguos, 
desde los filósofos presocráticos y los pitagóricos, hasta las de los eruditos latinos más 
recientes, de ahí que esta obra sea un claro ejemplo de la generación literaria del momento. 
Por ello, el autor hace residir su mérito en mostramos todas las opiniones que, sobre los 
asuntos que está tratando, vertieron los estudiosos más valorados de tiempos anteriores, 
pero distanciándose del moralismo sentencioso y de las fórmulas retóricas usuales. Así, el 
autor, a modo de diccionario de autoridades, muestra una gran humildad, dado que no 
manifiesta nada sin apoyarse en un autor anterior, de una forma similar a como lo hiciera, 
quizá en esas mismas fechas, Diógenes Laercio en Vidas de los filósofos ilustres, ya que 
ambos parecen culminar ese conjunto de eruditos, estudiosos atentos a lo que los autores 
consagrados escribieron y que ellos sólo se limitan a recopilar y presentar a los demás, 
muchas veces a través de resúmenes y epítomes. 

En la presente edición, quizá lo único que podría echarse en falta se refiere a la ubica­
ción de las notas, abundantes y muy esclarecedoras, en las que se nota la mano experta de 
la traductora, las cuales se hallan al final de la obra y no a pie de página. Este defecto no es 
un obstáculo para que sean de una gran riqueza explicativa y el gran acervo informativo 
que aportan, algunas dirigidas a la divulgación, pero otras muchas, la mayoría, tan especí­
ficas como para estar pensadas para un público de cierto nivel, lo cual es otro de los acier­
tos, al incluir dos imperceptibles sesgos en cuanto a los potenciales lectores. Ello prueba 
que la traductora ha llevado a cabo una importante labor de exégesis del texto. 

Estamos ante un buen libro que muestra una meritoria labor ofreciendo en castellano, 
por primera vez, correctamente editada y analizada esta obra, que confiamos en que se 
vuelva objeto de referencia para todo aquel que se acerque a este período central del siglo 
III d. C., ya que esta edición salda una deuda con las composiciones de esta época. 

ALFONSO LÓPEZ PULIDO 
lES Carpe Diem, (Chinchón) Madrid 

alfonso.lopez@educa. madrid. org. 

FERDINAND GREGOROVIUS, Atenais. Traducción y epílogo de José Antonio Molina Gómez, 
Barcelona, Herder, 2009, 228 pp. 

La prestigiosa Herder Editorial viene publicando en los últimos años, y dentro de su 
colección dedicada a la Historia, una serie de biografias de grandes personajes de la Anti­
güedad escritas todas ellas, por algunos de los más importantes historiadores alemanes. El 
último volumen en aparecer en esta colección que reúne, entre otras, las biografias de 
Augusto, Calígula, Cleopatra o Constantino, es el estudio biográfico -traducido ahora por 
primera vez al español- que el erudito historiador y escritor alemán Ferdinand Gregoro­
vius (1821-1891) dedicó a la figura de la emperatriz bizantina Elia Eudocia, llamada 
Atenais antes de su conversión al Cristianismo y su matrimonio con el emperador de 
Oriente, Teodosio II. Cuenta el volumen, además de con una cuidada traducción del orgi­
nal alemán hecha por el profesor José Antonio Molina (Universidad de Múrcia); con la 
traducción del poema Cipriano y Justina, escrito por la propia emperatriz Eudocia; con un 
extenso y oportuno epílogo del profesor Molina, que cumple con creces su intención de 
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contextualizar la figura de Gregorovius dentro de la historiografia alemana y la biografia 
de Atenais dentro de la propia obra de Gregorovius; y, por último, con una serie de anexos 
(mapas, notas, tabla cronológica, árbol geneálogico e índice de personas y lugares), que 
contribuyen a esta labor de contextualizar la figura de la protagonista. A destacar dentro de 
todo este material, un extenso aparato crítico que acompaña al texto y que ha sido revisa­
do, ampliado y actualizado para esta edición por el profesor Malina, no en vano especialis­
ta en la época de la Antigüedad Tardía en la que transcurrió la vida de Atenais y de cuyas 
fuentes bebió Gregorovius. 

Eclipsada tal vez por la obra magna de Gregorovius, su monumental Historia de Roma 
en la Edad Media, la biografia de la emperatriz Eudocia es, sin embargo, una de las obras 
de madurez de su autor y una de las que mayor éxito editorial le proporcionaron. El hecho 
de que haya tardado tanto en traducirse a nuestra lengua puede obedecer a diversas razo­
nes. En primer lugar, y en el plano metodólogico, a nadie se le escapa que se trata de una 
biografia histórica que, si bien construida sobre documentación histórica, añade a esto una 
importante dosis de imaginación literaria. No quiero decir con esto que Gregorovius inven­
te hechos, sino más bien, que la insuficiencia de fuentes hace que para algunos episodios 
de la vida de Atenais, el autor recurra a reconstrucciones hipotéticas de lo que, en base a 
las fuentes disponibles, podría haber sucedido. Esto añadido al hecho del propio estilo 
literario de la prosa de Gregorovius, común entre los grandes historiadores del siglo XIX, 
pero chocante para aquellos historiadores que, empeñados en reivindicar el carácter cientí­
fico de la disciplina histórica, aborrecen y condenan cualquier "intromisión" de la literatu­
ra --entendiendo a ésta siempre como ficción pura- , en el terreno de lo histórico, de lo 
supuestamente veraz y científico. En segundo lugar, también ha dificultado la recepción de 
Gregorovius (pionero en el estudio de la Antigüedad Tardía), el hecho de que no es preci­
samente la historiografia española, una de las que más se ocupado del período que cono­
cemos como Antigüedad Tardía y, mucho menos, de la época bizantina. 

Así pues, esta traducción viene a cubrir en parte ese vacío y lo hace con un libro que na­
rra una histmia sorprendente. Pensada en principio como una parte más de su Historia de 
Atenas en la Edad Media, la biografia de Atenais fue tomando cuerpo hasta convertirse en 
una obra con entidad propia, la historia de un joven ateniense, hija del filósofo Leoncio de 
Atenas, que, de forma accidental llegó a convertirse en consorte de Teodosio II y, por tanto, 
emposa del emperador de Bizancio. Pero a este componente romántico, el de la historia de un 
muchacha de clase baja que, por su belleza y su talento llega hasta lo más alto, la biografia de 
Atenais añade otro factor que la hace diferente: la capacidad de Gregorovius para reproducir 
el contexto histórico y para describir a través de la vida de Atenais, la apasionante época que 
fue, desde el punto de vista cultural sobre todo, el paso del paganismo a la religión de Cristo. 
A lo largo de la vida de Atenais, dice Gregorovius en el prólogo, se completó "el tránsito de 
la Atenas de la filosofia antigua al Bizancio cristiano y ortodoxo". Esta coindicencia tempo­
ral, presente en otros personajes históricos relevantes, se toma vital en el caso de la Atenais 
de Gregorovius puesto que, como buen biógrafo que fue, el historiador alemán es capaz de 
simultanear en su narración ambos planos - el particular de su protagonista y el general de su 
época - sin que ninguno de los dos eclipse al otro. Lejos de esas biografias que se limitan a 
seguir la trayectoria del personaje en cuestión reproduciendo hasta la última de sus anécdotas, 
o de aquellas otras en las que la descripción del ambiente engulle por completo al biografia­
do, la obra de Gregorovius cumple la función imprescindible de toda biografia: retratar a un 
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individuo dentro de su contexto, dentro su época. Por este motivo y gracias al buen hacer de 
Gregorovius, podemos decir que en Atenais se materializan, como dice el profesor Molina en 
el epílogo, "una historia doble, la personal de la joven ateniense y la transición del helenismo 
griego a la iglesia ortodoxa". 

Si parece que vivimos, como los datos lo demuestran, una especie de retomo de la 
biografía, no solo a nivel editorial, donde el género biográfico siempre ha gozado de buena 
salud, sino a nivel historiográfico y en términos de investigaciones y tesis doctorales, la 
salida a luz de esta obra de madurez de un clásico de la historiografía alemana como Gre­
gorovius, se presenta como un motivo inmejorable para adentrarse en la apasionante vida 
de esta fascinante mujer que, a su faceta política más conocida añadía la de ser una de las 
mejores poetisas de su tiempo. A todo esto, además, se añade el hecho de ser un libro 
agradecido en su lectura, escrito con una prosa ágil y estilo literario, que esta traducción ha 
sabido conservar. 

FRANCISCO FUSTER GARCIA 

Universidad de Valencia 

GERMÁN SANTANA HENRÍQUEZ, La tradición clásica en la literatura española e hispanoa­
mericana (siglos XVIII-XX), Madrid, Ediciones Clásicas, 2008, 241 pp. 

Hasta hace unos treinta años los estudios de tradición clásica y humanismo apenas fi­
guraban en las diversas bibliografías de la Filología Clásica española. Hoy en día, gracias a 
la iniciativa de muchos profesores de nuestra especialidad, proliferan Congresos, libros y 
todo tipo de artículos sobre esta materia. Algo parecido ha ocurrido con los estudios de 
Mitología, que de ser hace cuarenta años una asignatura casi inexistente en la docencia e 
investigación, hoy se muestra como una de las materias más activas de nuestra actividad. 
Ello se debe también al impulso que en los últimos años ha venido adquiriendo una nueva 
rama de la crítica literaria que se conoce con el nombre de Teoría o Estética de la Recep­
ciÓn, que tiene que ver con el estudio de la obra literaria desde el punto de vista de su 
trascendencia y repercusión en la producción literaria posterior. El Profesor Germán San­
tana es uno de los estudiosos más activos en la investigación de la tradición clásica y la 
mitología en la literatura española, como lo demuestran libros suyos como Tradición 
clásica y Literatura Española (Las Palmas de Gran Canaria, 2000) y Mitología clásica y 
Literatura Española (Las Palmas de Gran Canaria, 2003). El libro que ahora comentamos 
se enmarca en esta misma línea de investigación. Consta de seis amplios capítulos que 
abordan autores y obras de los siglos XVIII al XX, españoles e hispanoamericanos, en 
géneros como la poesía, el teatro y la novela. El primer capítulo trata de la tradición clásica 
en tres poetas barrocos del siglo XVIII: el sevillano Gabriel Álvarez de Toledo, el toledano 
Eugenio Gerardo Lobo y Alfonso Verdugo y Castilla, Conde de Torrepalma (pp. 9-37). 
Son autores de romances, sonetos, poemas, octavas festivas, diálogos, décimas y elegías de 
fuertes resonancias clásicas que tienen que ver con la mitología, la filosofía o la historia 
grecolatina. El segundo capítulo es muy interesante, ya que realiza la edición del poema 
inédito titulado "El Bien y el Mal discurso", de quinientos cuarenta y cinco versos, cuya 
autora es la poetisa del siglo XIX María de las Mercedes Letona de Corral, nacida en 
Montevideo, pero que vivió y murió en Tenerife (pp. 39-70). Se trata de un ejemplo tem­
prano de iniciación romántica en poesía tamizada por la erudición neoclásica de la Ilustra-
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ción, con fuertes pilares en la historia antigua grecolatina y la mitología clásica. En el 
tercer capítulo se aborda la tradición clásica en el teatro costumbrista del siglo XIX en 
autores como Agustín Durán, Antonio Gil de Zárate, José García de Villalta, José de 
Espronceda, José María Díaz y Patricio de la Escosura (pp. 71-98). Puede decirse, como 
hace el autor en p. 98, que este teatro se acercó a la tradición grecolatina siguiendo las 
pautas del buen gusto neoclásico en una triple vertiente: comparación simbólico-mítica de 
asuntos contemporáneos, burla satírica y jocosa de esos mismos hechos y mero telón de 
fondo marginal de sus piezas dramáticas. El cuarto capítulo estudia nuestra temática en 
Luis Cernuda y unos cuantos poetas canarios: Tomás Morales, Saulo Torón, Josefina de la 
Torre, Pedro Lezcano, Manuel Padorno y Eugenio Padorno (99-135). De Cernuda se 
estudian especialmente siete composiciones, entre las que figuran el epigrama titulado 
Sófocles y El César, en los que es manifiesta "su constante sed de paganismo helénico". 
De Tomás Morales, el gran poeta del Modernismo canario, el Profesor Santana analiza 
espléndidamente su Oda al Atlántico, perteneciente a su libro Las Rosas de Hércules, de 
profundas y numerosas resonancias clásicas. De los otros poetas canarios mencionados 
merece destacarse el poema El Minotauro de Eugenio Padorno. El capítulo quinto es el 
más extenso de la obra (pp. 137-200), dado que en él se aborda la mitología clásica en 
poetas contemporáneos de tres países centroamericanos: El Salvador (Raúl Contreras, 
Elisa Huezo, Álvaro Menén, Álvaro Darío Lara, Manuel Barrera y Federico Hernández 
AguiJar), Honduras (Livio Ramírez, Rigoberto Paredes, José Luis Quesada y José Gonzá­
lez) y Costa Rica (Alfredo Cardona, Eunice Odio, Virginia Grütter, Carlos Rafael Duve .. 
rrán, Alfonso Chase, Mía Gallegos y Ana Istarú). Desde el punto de vista de la presencia 
de los mitos clásicos en estos autores merecen destacarse los poemas "Minotauro", de 
Álvaro Darío Lara; "Muerte de Venus", de Rigoberto Paredes; "Los Jardines amantes", de 
Alfredo Cardona; "Argos del día oculto", de Eunice Odio, a la que se ha calificado como 
"la mejor mujer poeta americana de este siglo"; y "Asterion", de Mía Gallegos. Finalmen­
te, el capítulo sexto analiza la tradición clásica en la novela El árbol del bien y el mal del 
novelista canario contemporáneo Juan Jesús Armas Marcelo, reciente Medalla de Oro del 
Gobierno de Canarias. Se trata de una novela plagada de numerosas resonancias míticas 
(rapto de Europa, Prometeo, Océano, Príapo, Quimera, Pigmalión, Amazonas, etc.), de 
doctrinas filosóficas como la órfico-pitagórica, consideraciones sobre los héroes griegos 
desde Homero, etc. El libro de Germán Santana se cierra con una copiosa bibliografia (pp. 
233-241), en la que se citan las obras que de una u otra manera le han ayudado al autor a 
escribir su muy erudita monografia. En total son treinta y cinco los autores aquí analizados 
desde la perspectiva de la tradición y mitología clásicas. Ahora bien, la obra que comen­
tamos es mucho más que una mera recopilación de resonancias clásicas en los autores 
considerados. Dos son los aspectos que la hacen muy diferente a los estudios de este tipo. 
En primer lugar, las sabias y eruditas introducciones que suelen acompañar al contenido 
central de cada capítulo. Así, por ejemplo, a la hora de abordar el siglo XVIII, el Profesor 
Germán Santana hace un espléndido recorrido por todo ese siglo desde el punto de vista de 
la historia política y cultural (pp. 9-13), que es toda una muy completa síntesis de la centu­
ria estudiada. Algo parecido ocurre cuando hace una fina introducción al Romanticismo 
(pp. 39-43) en el capítulo segundo, o cuando aborda la definición de lo que debe entender­
se por "tradición clásica" (71-73) en el tercero, o cuando resume el estado actual de las 
letras salvadoreñas (pp. 137-140), hondureñas (pp. 157-161) y costarricenses (171-175) en 
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el capítulo quinto. El otro aspecto digno de destacar aquí es la formidable erudición con la 
que el Profesor Santana comenta cada asunto de la tradición clásica que aparezca en la 
obra en cuestión. Así, conceptos como Areópago, Senado, etc., o, figuras históricas como 
Sócrates, Pitágoras, Praxiteles, Salustio, etc., o figuras mitológicas como Ícaro, Pandora, 
Pegaso, Tántalo, Hércules, etc., son comentadas tan exhaustivamente que el lector adquie­
re un perfecto conocimiento de cada uno de ellos sin necesidad de tener que recurrir a 
ninguna obra auxiliar. Por todo ello, estamos ante un verdadero modelo de lo que debiera 
ser un estudio de la tradición clásica en cualquier autor, obra o movimiento literario desde 
el Renacimiento hasta hoy. 

Estudios Clásicos 136,2009, 133-150 

MARCOS MARTÍNEZ HERNÁNDEZ 

Universidad Complutense de Madrid 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

CONVOCATORIA DE ASAMBLEA GENERAL DE LA SEEC 

Por orden del Sr. Presidente, tengo el gusto de convocarle a la reunión de la Asamblea 
General de la SEEC que tendrá lugar el próximo 19 de febrero de 201 O a las 16.00 h. en 
primera convocatoria y a las 17.00 h. en segunda, en la sede social de la SEEC (el Vitru­
vio, 8, 2a planta con el siguiente ORDEN DEL DÍA: 

l. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior. 
2. Aprobación, si procede, de la gestión de la Junta Directiva durante 2009. 
3. Aprobación, si procede, del balance económico de 2009 y de los presupuestos de 
2010. 
4. Ruegos y preguntas. 

Ma Ángeles AlmeJa Lumbreras 
Secretaria de la SEEC 

ACTA DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL DÍA 19 DE JUNIO DE 2009 

El día 19 de junio (viernes), a las 10.00 h en segunda convocatoria, tuvo lugar la Junta 
Directiva de la SEEC, que se celebró en la Sala de Juntas del Círculo de Bellas Artes (e/ 
Alcalá, 42, 28014-Madrid), con el siguiente ORDEN DEL DÍA: 

l. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior. 
Tras su lectura, se acepta que sean incluidas las precisiones que D. R. Martínez presen­

ta por escrito y queda aprobada el acta de la sesión anterior. 
2. Informe del Presidente. 
Toma la palabra D. J. Siles, Presidente. de la SEEC, y comienza su intervención dando 

la bienvenida a los presentes y disculpando la ausencia de varios miembros de la Comisión 
Ejecutiva por motivos de salud. Comunica al resto de la Junta la triste noticia de la muerte 
de Dña. C. Barrigón, de la Delegación de Valladolid, a cuyo sepelio asistió D. G. Hinojo 
en representación de la SEEC. También se envió un telegrama de condolencia a la familia. 

A continuación pasa a enumerar las distintas actuaciones desde la última reunión de la 
Junta Directiva. Como Presidente de la SEEC estuvo presente en el VI Congreso de Estu­
dios Latinos que se celebró en Baeza del 27-30 mayo de 2009, que fue un encuentro cor­
dial y grato tras las tensiones del año pasado. 

Después comenta la presencia de la SEEC en los medios de comunicación con motivo 
del apoyo dado a las reivindicaciones de preservación del entorno arqueológico de Nu­
mancia. 

En el apartado de viajes, el realizado en Semana Santa a Turquía fue todo un éxito y el 
proyectado para el verano próximo a las Islas Jónicas cuenta ya con una larga lista de 
espera. Está también abierto el viaje a Berlín, organizado para agosto con motivo del 
congreso de la FIEC. La buena aceptación de estos viajes hace que muchos socios queden 
fuera de ellos, por lo que se está planteando unas condiciones de inscripción distintas para 
los no-socios. D.G. Hinojo toma la palabra para informar de que se organizará un viaje a 
Cuba con motivo del congreso que tendrá lugar del8-12 de diciembre de 2009 en honor de 
Dña. V. Acuña, gran valedora de las letras en aquella isla. 
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Se han firmado convenios de colaboración con las Universidades de Barcelona y de 
Murcia, y se han renovado los ya existentes con la Junta de Andalucía y con la Xunta de 
Galicia. 

La nueva web de la SEEC está ya con los últimos retoques. Sus responsables piden ex­
cusas por no haber podido asistir a esta reunión para presentarla. Serían de agradecer 
sugerencias que sirvan para hacerla más completa y atractiva. Se propone un apartado de 
"corrección de erratas" en publicaciones, uno de legislación, otro de teatro/cine ... 

El siguiente tema que trata el Presidente es el de los concursos escolares. En primer 
lugar se refiere al Certamen Ciceronianum: en la convocatoria de este año destaca el éxito 
de una alumna de Salamanca, del lES Calisto y Melibea, Ana Rodríguez Díaz, que ha 
logrado un muy meritorio accésit (5° puesto) en Arpino. Agradece a Dña. R. Cortés, Presi­
dente de la Sección de Salamanca, que felicitara a la alumna y a su profesora en nombre de 
la SEEC, así como al lES al que pertenecen, ya que es un. magnífico apoyo y reconoci­
miento para los profesores de lenguas clásicas. Asimismo, es muy loable la implicación de 
las Autoridades Educativas y la alta participación en este certamen en esta Comunidad 
Autónoma. 

En contraste con esta grata noticia, el Presidente informa del malestar que ha generado 
en la SEEC la firma de un convenio de colaboración entre la organización de este certamen 
y el IVECO de Valencia, así como el nombramiento de una profesora de dicha Comunidad 
como embajadora del Certamen Ciceronianum en España, al margen de la SEEC. Por este 
motivo D. J. Siles envió una carta a Arpino en la que exponía su perplejidad ante estos 
hechos, habida cuenta del trabajo de organización y financiación que ha desarrollado la 
SEEC desde que se empezó a participar en España en este concurso, y comunicaba la 
posibilidad de dejar de hacerlo en adelante si persistía esta dualidad. Escribió, asimismo, 
otra carta al Profesor Paoli en los mismos términos, que ha sido respondida por el Profesor 
Materiali a· través de una carta conciliadora en la que prometía aclarar.- y solventar esta 
situación una tanto grotesca, ya que la SEEC organiza y financia la celebración del Certa­
manen Ciceronianum, y el IVECO representa al Certamen en España. Interviene en este 
punto D. A. Melero, Presidente de la Sección de Valencia, donde recuerda la carta que 
envió el 23 de marzo de 2009 al Presidente de la SEEC advirtiéndole de esta situación. D. 
J. Siles lee en voz alta el texto de dicha carta. Tienen lugar una serie de intervenciones 
sobre el asunto a cargo de J. J. Chao, R. Cortés, R. Martínez, M• C. Álvarez y G. Hinojo, 
de la que se concluye que la SEEC organiza, difunde y garantiza la celebración de este 
certamen en España desde sus comienzos y lleva becando a los mejores alumnos para 
acudir a Arpino desde el curso 1994/95. 

En cuanto a la fecha de celebración de la prueba, D. L. A. Llera, Presidente de la Sec­
ción de Asturias y Cantabria, ausente de esta sesión por motivos académicos, ha transmiti­
do por escrito al Presidente de la SEEC la petición de que no se celebre el viernes anterior 
a carnaval, ya que la participación se ve reducida en las dos Comunidades por coincidir 
con estas vacaciones invernales. La Sección de Galicia apoya esta propuesta al encontrarse 
en la misma situación. 

Por último, en lo concerniente a este certamen, Dña. E. Borrell interviene para plantear 
la posibilidad de que en la composición de la comisión que corrige los exámenes haya al 
menos un representante de cada una de las lenguas de las Comunidades con lengua propia. 
D. G. Hinojo responde que es un asunto que ya se trató en la Comisión Ejecutiva, y se 
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decidió que en caso de ser necesario se puede requerir un especialista que pueda dirimir la 
calidad en la lengua pertinente. D. R. Martínez recuerda que la lengua de participación en 
el extranjero es el español. Dña. M• C. Álvarez considera que no hay que duplicar los 
recursos. D. J. Siles propone finalmente que todo quede como está, de manera que los 
alumnos pueden realizar la prueba en una de las lenguas del Estado Español, y se pida 
asesoramiento en caso de que la comisión evaluadora lo considere necesario. Se aprueba la 
propuesta por mayoría, con una abstención. 

D. F. Casadesús, Presidente de la Sección de Baleares, comenta que la alumna Irene 
Mascaró Genestar, que ganó en esta Comunidad el VII Concurso Anual Europeo "Explo­
rando la Lengua y la Cultura de Grecia", ha conseguido el 5° premio en la fase final que se 
dirime en Grecia, y destaca el mérito que tiene este logro, ya que es la primera vez que un 
estudiante español consigue un premio en este concurso. La Sección de Baleares ha felici­
tado a la alumna y a su profesor, que acudirán a Grecia a la entrega de premios. 

Cambiando de asunto, el Presidente comunica que el primer tomo de las Actas del XII 
Congreso Español de Estudios Clásicos está preparado, y propone que éstas se publiquen 
bajo el título Perfiles de Grecia y Roma (Actas del XII Congreso Español de Estudios 
Clásicos), y que conste en contraportada que se publican sólo las comunicaciones que 
tuvieron un informe favorable de un comité científico que sigue los criterios de publica­
ción que requiere la ANECA. Se abre un tumo de palabra en el que intervienen D. J. M• 
Maestre, Dña. M• C. Álvarez, Dña. C. Criado, D. A. Melero, D. A. Alvar y Dña. E. Borrell 
con diferentes observaciones. Finalmente se aprueba la propuesta. 

A continuación el Presidente informa de las publicaciones periódicas de la SEEC. Pre­
senta la portada del no 135 de EC!ás., que ya tendrá la nueva maquetación e imagen que se 
habían propuesto en la reunión anterior. Iris recuperará su periodicidad en 2009. 

Respecto al Premio de la SEEC a la promoción y difusión de los Estudios Clásicos, D. 
J. Siles comunica que se han presentado en plazo dos candidaturas: la Revista Auriga 
(Sección de Cataluña) y Ediciones Clásicas (Sección de Pamplona y La Rioja). La vota­
ción será en la reunión de la Junta Directiva de noviembre de 2009. 

El siguiente tema que trata el Presidente es el nombramiento de los nuevos ministros 
de Educación y Ciencia y de Cultura, D. Á. Gabilondo y Dña. Á. González-Sinde respecti­
vamente. La SEEC les ha enviado sendas cartas de felicitación, que han sido contestadas 
de forma personal por ellos mismos. Ante las suspicacias que esto ha suscitado en algún 
socio de la SEEC, D. J. Siles expone que es una actuación habitual cuando hay nuevos 
nombramientos en estos ministerios que nos afectan tan de cerca, y más en esta ocasión en 
la que se trata de personalidades tan próximas a nosotros, que han defendido en pública 
entrevista la pervivencia de los estudios de Filología Clásica, en el caso del Prof. Gabilon­
do, o que es licenciada en nuestra especialidad, refiriéndose a la ministra de Cultura. 

Por último, el Presidente hace una relación de la situación de los estudios de Latín, 
Griego y Cultura Clásica en las diferentes Comunidades Autónomas. En Andalucía existe 
un proyecto que haría desaparecer los distintos departamentos didácticos. En Cantabria los 
departamentos de Latín y Griego serán unificados en uno solo de Cultura Clásica. D. L. A. 
Llera agradece a D. J. Siles la carta enviada al Consejero de Educación de dicha Comuni­
dad rechazando esta medida e incidiendo en la importancia de que se mantengan separa­
dos. En Baleares comenta la baja ponderación del Griego en la nueva PAU. D. F. Cassa­
dessús alega que no ha podido intervenir en ello ya que la SEEC no está en el Consejo de 
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Universidades. En Galicia se ha realizado una meritoria labor de defensa de nuestras 
asignaturas, aunque el cambio de gobierno en esta Comunidad anula parte del trabajo 
hecho. En Murcia se lucha para que las plazas de Latín y Griego en los lES no se amorti­
cen, aunque en ocasiones esta tarea se ve impedida por los propios especialistas que pri­
man sus intereses particulares. Para finalizar, D. J. Siles relata las arduas gestiones que la 
Delegación de Madrid ha realizado con el apoyo del Prof. Rodríguez Adrados y de él 
mismo ante la Consejería de Educación de esta Comunidad. El Presidente se congratula de 
que el resultado final sea muy satisfactorio para nosotros, ya que para impartir nuestras 
asignaturas se exigirá un mínimo de tres alumnos y no de diez, como se pretendía inicial­
mente. Destaca, asimismo, las buenas relaciones con la Viceconsejera de Educación, Dña. 
A. Delibes, y los proyectos de colaboración para un futuro próximo. 

A punto de concluir su intervención, D. J. Siles recuerda el emotivo homenaje cele­
brado in memoriam al Prof. Ruiz de Elvira, en el que participó la SEEC y al que asistió 
gran parte de su Junta Directiva. También menciona la entrevista que la publicación Ma­
gisterio Español realizó a las Secciones sobre la situación de nuestras materias en las 
diferentes Comunidades Autónomas. 

El Presidente termina su informe animando a los presentes a mantener buenas relacio­
nes con las Autoridades Educativas de las diferentes Comunidades Autónomas, y a esta­
blecer una comunicación fluida con los socios, los lES, los profesores y los alumnos. 

3. Informe del Tesorero. 
Toma la palabra el Tesorero, D. José Francisco González Castro, quien presenta el es­

tado de cuentas de la SEEC, que sigue siendo bueno. D. Gregorio Hinojo toma la palabra 
para felicitar al Tesorero por su excelente gestión y al Presidente por el entusiasmo y 
diplomacia con que lleva a cabo su trabajo para la SEEC. 

4. Nombramiento de la comisión del premio de Tesis y Trabajos de investigación. 
La Junta Directiva de la SEEC propone para formar parte de la comisión que fallará 

los premios de Tesis y Trabajos de Investigación a los siguientes miembros de la misma: 
D. G. Hinojo, presidente, D. J. M• Nieto, Dña. E. Borrell, Dña. C. Criado y D. A. Melero. 

5. Celebración del Simposio "Traducir a los Clásicos" (26-28 de noviembre de 2009). 
La Comisión Ejecutiva de la SEEC ya está preparando la organización de este Simpo­

sio, que tendrá lugar en la fecha señalada. Este año tendrá un carácter más filológico, ya 
que estará dedicado a la traducción de autores latinos y griegos. Se invitará a participar a 
filólogos clásicos de reconocido prestigio, socios, premios nacionales de traducción ... 
Habrá mesas redondas de géneros literarios por lenguas, de grandes editoriales con colec­
ciones clásicas, de poesía griega y latina... Se tratará de conseguir subvenciones que cu­
bran el gasto económico derivado de su organización. 

6. Asuntos varios. 
D. G. Hinojo propone que Dña M• Á. Martín, ante su inminente jubilación, reciba el 

reconocimiento de la SEEC por su dedicación, trabajo y colaboración con esta Sociedad, y 
por su compromiso con la enseñanza de las lenguas y la cultura clásicas. Se aprueba la 
propuesta. 

D. R. Martínez presenta para su aprobación las actividades programadas para la cele­
bración de la reunión anual de Euroclassica en España en septiembre de 2010. Se aprueba 
el programa y se concreta la colaboración de la SEEC. 
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Dña. M" C. Álvarez comenta el éxito del certamen CICERO, que se celebra en colabo­
ración con toda una red europea de ciudades, y el elevado número de alumnos participan­
tes. Propone que se extienda, por ello, al resto de las Secciones. 

Sin más asuntos que tratar, se levanta la sesión a las 12,30 h. 

PREMIOS DE TESIS Y TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN 2008 DE LA SEEC 

La Junta Directiva de la SEEC, en su reunión del27 de noviembre de 2009, acordó por 
unanimidad aceptar la propuesta formulada por la Comisión encargada de proponer los 
premios de Tesis y Trabajos de Investigación 2008. Los trabajos premiados este año han 
sido, en el apartado de Tesis Doctorales, el de D. Sergi Grau i Guijarro, "La imatge del 
filosof i de la activitat filosofica a la Grecia antiga" (Universidad de Barcelona) y D. 
Manuel Ayuso García, "La terminología latina de la geometría de Marciano Capela" 
(UNED). Por su parte, los Trabajos de Investigación premiados en esta edición han sido el 
de D. Víctor José Álvarez Suárez, "Léxico de los fragmentos de Ferécrates", (Universidad 
de Oviedo ), y el de D. David Ros Gil, "Literatura y Derecho en la Roma Republicana: los 
límites jurídicos al hecho literario", (Universidad de Valencia). 

CONVOCATORIA DE PREMIOS DE LA SEEC A TESIS Y TRABAJOS 
DE INVESTIGACIÓN 2009 

La SEEC, en su reunión de la Junta Directiva del pasado 27 de noviembre de 2009, 
decidió realizar la convocatoria anual de los premios de Tesis y Trabajos de Investigación 
que hayan sido defendidos durante el año 2009, de acuerdo con las siguientes bases: 

l. Se convocan dos premios a las mejores Tesis Doctorales y dos premios a los mejo­
res Trabajos de Investigación de Tercer Ciclo. 

2. Podrá presentarse a estos premios cualquier socio de la SEEC que haya defendido 
su Tesis Doctoral o Trabajo de Investigación de Tercer Ciclo durante el año 2009. 

3. El plazo de presentación de trabajos vence el 31 de mayo de 2010. Los trabajos 
habrán de remitirse a la sede social de la SEEC, C/ Vitruvio 8, 2" planta, 28006 Madrid en 
papel y en formato electrónico (pdf). 

4. Los trabajos presentados podrán haber sido defendidos en cualquier lengua y en 
cualquier universidad, pero también habrán de versar necesariamente sobre algunos de los 
ámbitos de conocimiento que de los que se ocupe la SEEC. 

5. La Junta Directiva de la SEEC nombrará una Comisión que juzgará los trabajos pre­
sentados y que elevará una propuesta de premios a la Junta Directiva. Los premios de cada 
modalidad podrán ser asignados a una misma especialidad o a diferentes especialidades. 

6. El fallo de la Junta Directiva se hará público en la reunión ordinaria del mes de no­
viembre de 2010. 

PREMIO DE LA SEEC A LA PROMOCIÓN Y DIFUSIÓN DE LOS ESTUDIOS CLÁ­
SICOS EN SU IX EDICIÓN 

La Junta directiva de la SEEC, en el punto 5 del orden del día de su reunión del 27 de 
noviembre de 2009, acordó, tras votación, conceder el Premio de la SEEC a la promoción 
y difusión de los estudios clásicos en su IX edición a Ediciones Clásicas. 
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CERTAMEN CICERONIANUM2009 

Fecha de celebración de la prueba nacional: 19 de febrero de 201 O a las 16.00 h. 
Lugar: el que determine cada Sección. 
Duración: 4 horas. 

9" CONCURSO ANUAL DE ESTUDIANTES EUROPEOS DE GRIEGO ANTIGUO Y 
LITERATURA 

Fecha de celebración en España: 23 marzo de 2010 a las 16.00 h 
Lugar: el que determine cada Sección. 
Duración: 4 horas 

COLOQUIO EUROCLASSICA, Aeternitas Antiquitatis, Skopje-Ohrid, 27 a 30 de agosto 
de 2009 

Del 27 al 30 de agosto, ambos inclusive tuvo lugar en Skopje y Ohrid el anual colo­
quio de Euroclassica '.'Aeternitas antiquitatis ". El encuentro estaba organizado por la 
Association of Classical Philologists of Macedonia (Antika) y el !n.~titute of Classical 
Studies de la Facultad de Filosofía de la Universidad San Cirilo y San Metodio de la capi­
tal. La tarde del día 27 se dedicó a la paulatina incorporación de los participantes en el 
coloquio, cuyas sesiones propiamente dichas ocuparon la mañana y primera parte de la 
tarde del viernes, día 28. 

La jornada se desarrolló en las dependencias del citado departamento universitario. Diri­
gieron unas breves palabras de bienvenida a los asistentes la profesora Vesna Dimovska, en 
nombre del Comité Organizador; el profesor Trajan Gocevski, Decano de la Facultad de 
Filosofía; el presidente de Euroclassica, Dr. Alfred Reitermayer; y el ministro de Educación 
de la F.Y.R.O.M., Nikola Todorov. Sin más dilación, comenzaron las intervenciones de los 
distintos ponentes que se fueron sucediendo en la exposición de sus respectivos temas. 

El programa previsto comprendía trece intervenciones de muy variado contenido. Co­
mo viene siendo costumbre últimamente, en ellas se prestaba especial atención a cuestio­
nes relativas a la relación del país organizador con la Antigüedad Clásica, de lo que se 
ocuparon con preferencia ponentes macedonios. Éste fue el caso de aportaciones como la 
del profesor Basotova (Translationes Macedonicae auctorum romanorum), Margarita 
Buzalkovska-Aleksova ( On sorne personal names on Greek and Latín inscripcions in 
Macedonia), Snezana Filipova (Continuity in choosing sacrallocations from the Antiquity 
trhough Middle Ages until p1'esent days) o Víctor Lilcic (The route of Via Egnatia in the 
Republic of Macedonia). 

Algunos otros abordaron argumentos filológicos menos locales, como Vitomir 
Mitevski (Plato 's care of the soul in the neoplatonic tradition), Kyril Temkov (Universal 
ethics and its ancient sources), y Vesna Tomovska (Democritus' enthousiasmos). Y en 
este mismo ámbito se movieron los intervinientes extranjeros, la rusa Elena Ermolacva 
( Octopus and a motif of adaptation in the Ancient Greek early poetry and tragedy), el 
belga Christian Laes (Youth in the Roman Empire), la suiza Christine Haller (Fatale mons­
trum, non humilis mulier, Cleopatra!) y la croata Jadranka Bagaric (Raymundus Cuni­
chius' satira semper viva). 
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Las dos últimas intervenciones, de carácter didáctico, estuvieron a cargo de Valerii So­
fronievski (Applied Classics) y la rumana Luminita Matei (Antic fest: Theater festival 
inspired by Antiquity). 

Al término de la sesión vespertina, los participantes se trasladaron a Ohrid, en el ex­
tremo sudoeste del país, a orillas del lago del mismo nombre y compartido con Albania. 
Allí, en el Centro de Congresos próximo a la localidad, se desarrollaría en la mañana del 
sábado la Asamblea General de Euroclassica, de cuyos asuntos tratados y acuerdos adop­
tados se da cuenta en otro lugar. 

Entre las actividades complementarias, cabe citar la visita al barrio antiguo de Skopje, 
al pie de su castillo medieval, en la tarde del inicial día 27, y al similar de Ohrid, en la 
tarde del día 29, tras la Asamblea General de Euroclassica. De un especial encanto ambos, 
en Skopje se degustaba un claro sabor otomano, mientras en Ohrid las huellas paleocristia­
nas y bizantinas, dominando un caserío de urbanismo más medieval, acogían entre ellas un 
vetusto teatro romano en la ladera de la ciudadela. Tras la visita, al atardecer, tuvo lugar en 
el teatro de la localidad, por otra parte, úna representación de la A ulularía plautina, a cargo 
de estudiantes de Filología Clásica de la Universidad de Skopje. 

El domingo, día 30, de regreso a Skopje desde Ohrid los asistentes dedicaron la jorna­
da a visitar la antigua Heraclea Lynkestis, acurrucada junto a Bitola (no lejos de la frontera 
griega), que ofrecía al visitante restos paleocristianos y un destacable teatro romano. Por la 
tarde fue el turno de Stobi (al norte de Negotino, junto a la autopista Belgrado-Atenas), 
impresionante campo arqueológico por su extensión, pero también por los múltiples edifi­
cios romanos de carácter civil y una no menos valiosa basílica paleocristiana en la que 
destacaban los vivos mosaicos de su baptisterio. 

Buenas muestras de la amable, incluso abrumadora, hospitalidad macedonia fueron, 
por otro lado, la cena con que el Ayuntamiento de Skopje obsequió en la noche del día 27 
a los recién llegados asistentes al encuentro, en el monasterio de S. Pantelejmon, a las 
afueras de la ciudad, con presencia de la alcalde incluída. No menos agradable resultó la 
típica cena que pudimos disfrutar en un no menos típico restaurante en la orilla misma del 
lago Ohrid, el día 29. El almuerzo del día 30 en Bitola, en un suntuoso restaurante de 
estética modernista, y la cena del propio domingo en otro acogedor local capitalino de 
sabor tradicional (ésta organizada por los propios participantes), completaron este capítulo, 
sin olvidar la recepción que, a modo de despedida, ofreció en la mañana del día 31 el 
Rector de la Universidad San Cirilo y San Metodio en el edificio del rectorado. 

Acudieron al encuentro 26 representantes de las distintas Sociedades Nacionales de 
Euroclassica, procedentes esta vez de Austria (5), Bélgica y Suiza (3 por cada una), Croa­
cía, España, Holanda y Rumanía (2 en cada caso), así como Alemania, Dinamarca, Gran 
Bretaña, Lituania, Portugal, Rusia y Suecia (uno por cada una de ellas). Los participantes 
macedonios fueron once, a los que deben sumarse ponentes, estudiantes y miembros del 
Comité Organizador. 

La estancia en la FYROM despertaba en el visitante sensaciones encontradas, entre la 
belleza natural de un terreno apenas hollado por infraestructuras "ingenieriles" y la impre­
sión de estar efectuando un viaje en el tiempo a la propia infancia. Mas es bien cierto que 
el cronista no percibía por ello un ambiente de infelicidad, como tampoco afloraba tal en el 
recuerdo de las vivencias personales de aquella época ya lejana. Salvadas las evidentes 
diferencias con la España de hoy, el encuentro del próximo año, que tendrá lugar en Ma-
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drid, plantea a sus organizadores el dificil reto de superar a sus predecesores en la acogida 
y el trato que dispensar a nuestros visitantes, pero también en lo que respecta a los lugares 
que visitar. Y no puede despreciarse tampoco el desafio que supone el precedente de la 
inolvidable reunión de 1993. Siendo España el primer miembro de Euroclassica que repite 
como sede, habrá que confiar en ser capaces de salir airosos en la empresa. 

R. MARTÍNEZ FERNÁNDEZ 

EUROCLASSICA, ASAMBLEA ANUAL 2009 (FYROM) 

El 30 de agosto de 2009 tuvo lugar en Ohrid (FYROM) la Asamblea anual de EURO­
CLASSICA. Como de costumbre se insertó dentro de un programa de conferencias y 
visitas culturales que organizó estupendamente la Asociación Macedonia de Estudios 
Clásicos cuya sede está en la Universidad San Cirilo y San Metodio en la capital del país 
Skopje. Se trataron 22 puntos, varios de ellos de puro trámite. No así otros que por su 
interés para nuestros socios detallo a continuación. 

a-Academias: se celebró con éxito por primera vez en Dubrovnik (Croacia) la Acade­
mia Ragusina con participación de universitarios y postgraduados de diversos países. 
Dedicada al estudio del Latín Medieval. La próxima edición será en 2011. lgualmentese 
llevó a cabo en Quíos la décima edición de la Academia Homerica con más de cien asis­
tentes. En julio de 2011 se llevará a cabo la siguiente edición. Igualmente en agosto de 
2010 se llevará a cabo en Roma la Academia Latina destinada a estudiantes del último 
curso de Bachillerato. Para participar en cualquiera de esas academias es imprescindible un 
manejo fluido del inglés. 

b-European Curricula: tal vez lo más trabajoso e interesante de cuanto se ha hecho en 
EUROCLASSICA. En los cinco últimos años se ha trabajado para elaborar un programa 
común europeo tanto de Latín como de Griego vertebrado en cuatro niveles que lleve a la 
obtención de un Certificado Europeo de suficiencia en ambas lenguas. Los niveles de 
Vocabulario, Morfosintaxis, Traducción y Cultura y Civilización están ya aprobados y se 
piensa poner en marcha el primer nivel de Latín a partir del último trimestre de 2010. A 
comienzos de Septiembre se presentará en Madrid dentro de la correspondiente Conferen­
cia Anual una serie de modelos de examen que puedan ser llevados a la práctica. Versarán 
exclusivamente sobre el primer nivel de latín (Vestibulum). Se explicarán también los 
aspectos prácticos para la realización de las pruebas. 

c-Symbola: este programa recién presentado pretende agrupar en un volumen un mo­
numento griego o romano existente en cada país o un personaje vinculado con el mundo 
clásico que tenga una dimensión europea relevante. Se dan varias informaciones, se incor­
poran textos de autores antiguos preferentemente y se dejan abiertas una serie de preguntas 
para que puedan ser completadas por los estudiantes. España no ha realizado aún su con­
tribución por lo que si alguien está interesado en hacerlo no tiene más que ponerse en 
contacto con la secretaría de la SEEC. 

Hay también otro proyecto en un estado muy avanzado Europatria que dirige el profe­
sor portugués Francisco Oliveira; se trata de una antología europea de textos latinos que 
dan datos sobre una mayoría de los países de la Unión .En agosto de 2010 se espera su 
publicación. 
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Por último indicar que España acogerá la próxima Conferencia Anual. Será en Madrid 
del 2 al 5 de septiembre de 2010. Estará dedicada a la Didáctica Activa del Latín y del 
Griego e incluirá una visita al recinto de Segóbriga desconocido por todos los delegados. 
El programa completo al igual que la información detallada de las actividades menciona­
das así como de otras más podrá consultarse en la página web: www.euroclassica.eu. Para 
cualquier información quedo a disposición de nuestros socios como representante de la 
SEEC en EUROCLASSICA. 

J. L. NAVARRO 

VIAJE A ISLAS JÓNICAS, JULIO 2009 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos debe proseguir con la idea fecunda del via­
je de estudios, que ha constituido siempre una estimulante puerta de acceso a lo más pro­
fundo de nosotros mismos. Somos testigos (por tercera vez) de la intensidad y complejidad 
que adquieren en él los escenarios amados, del regalo de tantos nuevos, de la satisfacción 
que proporciona el conocimiento, cada vez más preciso, de nuestra propia casa. Si, ade­
más, vamos acompañados de nuestro sabio ateniense, Lefteris Y anoulopoulos, buen cono­
cedor tanto de su vieja lengua como de la nuestra, de la cultura común, y, en fin, que tan 
bien sabe poner en relación las viejas piedras de los yacimientos y nuestras vidas, el viaje 
se convierte en algo literalmente impagable. 

Durante todo el año, la idea de Grecia nos acompaña como una promesa. Un día nos 
llega la noticia de que viajaremos hasta Ítaca, tras la sombra de Ulises. Y hasta Lepanto, 
tras la de Cervantes. Finalmente, a Olimpia y Atenas. Nos preparamos: tenemos cerca a 
Homero, repasamos a Cervantes, nos hacemos de buenos mapas y cuadernos de apuntes. A 
menudo conversamos sobre ello ... Por fin, llega el momento. En Barajas, el reencuentro 
con los amigos, el recuerdo de los ausentes (el viaje coincide con su boda). Es tiempo 
también de presentaciones, de las primeras palabras con nuevos compañeros ... Una ani­
mosa troupe de edades e idiomas diversos, encabezada por Jaime Siles y José Francisco 
González Castro, se mueve hacia el mostrador de embarque. 

Tras la escala en Atenas, Corfú. Leíleris nos espera allí. Sonriente, amable. Nos reco­
noce, a los del viaje de Rodas, a los de otros anteriores ... Algún contratiempo con las 
maletas, resuelto pronto. Esa misma noche recorremos ya el laberinto corfiota. Respiramos 
su aire veneciano, admiramos sus fortezze vecchia y nova. Es la "isla inexpugnable" de 
Cervantes, la resistente a los turcos. La francesa, la inglesa de Adams, tan clasicista ... 
Finalmente, la griega. La isla del poeta Solomós. ¿La isla, también, de los feacios? Algu­
nos localizan el palacio de Alcínoo en la Palaiápolis, en Kanoni. Otros en Paleocastritza, 
hoy monasterio ortodoxo. Allá nos dirigimos, hacia la costa occidental, atravesando para­
jes frondosos y verdes por la abundancia de agua. Es la isla de Artemisa. Leyendas popula­
res que ubican, aquí o allá, la nave feacia convertida en piedra ... El mito, actualizado. 
Poco después, en el museo arqueológico, nos asalta la emoción de la Gorgona, su poderosa 
expresividad arcaica. Nos detenemos ante el frontón de Dionysos, el felino agazapado ... 
Nuestra estancia en esta isla, creada por la literatura, finaliza. La cierra la visita al palacio 
de la emperatriz Elizabeth, el Achilleion, espléndida interpretación romántica del pasado 
clásico, a sus altos jardines sobre el mar, a su galería de antiguos: Homero y tantos otros. 
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Sólo escogidos modernos: Shakespeare, Heine, Byron. Dos estimados cuadros de Biicklin 
y, cerca, el referente real de la famosa "Isla de los muertos". 

Embarcamos rumbo al continente, al montañoso Epiro, la tierra de los aguerridos pas­
tores, del reino de Pirro y llegamos a loánnina, fundada por Justiniano, de recuerdos balcá­
nicos y turcos, griega sólo desde 1913. Grandes arc.:s y nubes oscuras, al pie del lago. 
Cercana a ella, "la desapacible Dodona", antiguo santuario, oráculo de Zeus y residencia 
también de la diosa madre ctónica preindoeuropea, a donde, como tantos otros, Ulises 
acudió a consultar sobre la forma oportuna del retomo, secreta o abiertamente. Un anfitea­
tro de montañas acoge al poderoso roble sagrado cuyas raíces se hunden en el mundo 
inferior, el tronco se erige como nosotros y la copa se extiende hacia el cielo. Por consejo 
de Atenea, Jasón colocó una rama en la proa del barco para evitar los peligros del viaje. 

Mezclando los tiempos históricos, contemplamos ciudades como Nikopolis (amplia y 
erigida en llanura por Augusto después de Actium) y Kassope (helenística, hipodámica y 
espléndida, alta, que se anima con estos visitantes que espían sus calles, después de que 
sus propios habitantes fueran obligados a bajar por orden de Augusto para poblar Nikopo­
lis. "¿Soñaron alguna vez que futuras generaciones los visitarían?"). "Toda la ciudad es un 
teatro en el que está implicado el cosmos" y desde allí divisamos el mismo golfo de Am­
bracia, escenario de la guerra del Peloponeso, y las estatuas de las mujeres de Souli que, 
para no vivir privadas de libertad, se arrojaron al vacío en el monte Zalongo, danzando y 
cantando como un coro para despedirse de las cosas más queridas y aún hoy la musa 
popular lo recuerda. 

Sin perder la huella de Ulises, llegamos a las puertas del Hades. Cualquiera de noso­
tros podrá certificar que, actualmente, hasta el barquero del Aqueronte habla inglés. A la 
caída de la tarde, nos echamos al mar en la playa de Pérdika, donde, de noche, la luna 
descubre la ciudadela de Dymokastro, la antigua Elina, de la Liga Epirota, indígena y 
helenizada, de puerto bien abrigado, controladora de la ruta del Jónico. Parece que sus 
habitantes todavía esperan a las naves que partieron. Sin abandonar aún la extensión palus­
tre de la antigua Estigia, al día siguiente visitamos el Nekromanteion de Ephyra. Abejas 
sobre nuestras cabezas, escaleras de descenso a lo oscuro. La roca viva, la hendidura por 
donde se sienten los espíritus y el lazo prehistórico que ataba a los hombres a la tierra. O 
pudo ser otra cosa, un bastión, una cisterna, y, entonces, lo vivido allí queda más irreal. 

De nuevo en marcha, camino de Leukade. Hacia Ítaca, finalmente, guardada en la le­
janía por Odiseo y Santa María Kazariotis. Zarpamos. Un día luminoso, un mar sin culpa. 
El azul turquesa desafía la descripción. Tocamos la enorme Cefalonia (Fisakardo) y arri­
bamos a Frikes, ya en tierra de Ulises. ¿Tierra de l,Jlises? Aún discutimos sobre tan viejos 
asuntos. Nuestro experto conductor nos traslada (en autobús, como en avión) al lado occi­
dental. Divisamos la masa de Cefalonia y la islita de Asterís, en el canal, el lugar donde los 
pretendientes podrían haber esperado ocultos el regreso de Telémaco. Poco a poco, des­
cendemos. Antes de llegar a Vathí, la profunda, la isla abrupta abre una ensenada, una 
playa al fondo. Tal vez, la del viejo Forcis, la misma que Ulises alcanzara dormido. Su 
meta soñada. Nuestro grupo se lanza al agua junto a la sombra de los gruesos olivos. Ítaca 
posee el desafío de albergar la literatura en sus elevados montes y en sus escondidas ense­
nadas. Todos la sentimos de una forma especial y la recorremos, cada uno a su modo, por 
los pedregosos caminos, hasta llegar al palacio de Ulises. Protegido por la altura, el calor, 
los olivos y la "voz de lirio" de las chicharras. En Pilikata, probablemente, queda su casa, 
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donde, tras los muros micénicos, encontramos superpuestas estancias ovales y cuadrangu­
lares, las escaleras más antiguas conservadas. También admiramos los resultados de la 
excavación de Ms. Benton en la cueva de la bahía de Polis, los calderos con trípodes y el 
fragmento de terracota del s. II o I a. C. que indica un culto a Odiseo, conservados en un 
museo local. 

Llega el día. Desde la cubierta, con tristeza, como Odiseo al partir, vemos cómo la isla 
se aleja, envuelta en los colores del alba. En silencio la contemplamos difuminarse, des­
aparecer en el horizonte. A babor, aparecen las antiguas Equínades, ya en la boca de Le­
panto. Sólo el fragor de la batalla nos saca del ensimismamiento. Oímos, muchos años 
después, la orgullosa queja del manco famoso, "como si mi manquedad hubiera nacido en 
alguna taberna, sino en la más alta ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, ni 
esperan ver los venideros" ... 

Después de detenemos en la bien construida fortaleza franca de Clairmont en Chle­
moutsi, una de las escasas huellas del gótico en Grecia, atravesamos la fértil y productiva 
Achaia y llegamos al santuario de Olimpia, en la Élide. Los estragos del fuego de los 
últimos veranos aún se ven en los montes que lo rodean y desde aquí el magnífico y lumi­
noso Apolo parece poner orden en las luchas entre centauros y lapitas, señalando un cami­
no de armonía a los humanos. 

Atenas constituye siempre el núcleo del viaje a Grecia y la Acrópolis su base, su ci­
miento y su veleta. Hoy, sus materiales, reunidos en el hermoso Museo Nuevo de la Acró­
polis, reclaman la vuelta de los del Museo Británico. Es imposible explicar sin metáforas 
la atracción de esta vieja ciudad, hoy un tanto desfavorecida por la modernidad. Conflicti­
va y puerta de Asia, querríamos reclamarla patrimonio de la humanidad, a ella y al país 
entero, por la potencia creativa de sus antiguos habitantes cuya cultura permanece hoy tan 
viva como entonces a través de estos viajes, de sus lectores y estudiosos, de sus traductores 
y, especialmente, de sus amantes. 

La visita a Maratón despide a los que hemos viajado hasta állí y el túmulo donde ya­
cen los atenienses caídos en la batalla nos hace enmudecer pensando en qué es esta extraña 
contienda que aún hemos de resolver. 

C. FLORIDO NAVARRO Y F. M. PÉREZ CARRERA 

VIAJE DE SEMANA SANTA 2010 

La SEEC prepara un viaje a Egipto organizado en dos itinerarios con fechas diferentes: 
del25 de marzo al5 de abril de 2010, y del 31 de marzo al11 de abril de 2010. Se visitarán 
los principales enclaves de interés arqueológico y cultural, como el oasis de El Fayum y las 
tumbas de Beni-Hassan, las ruinas de Karanis, El Amama, ciudad construida por Akenaton y 
Nefertiti etc. El viaje incluye un crucero por el Nilo, con la visita de Luxor, Abou Simbel, 
Aswan, la gran presa y la isla de Philae. Más información en estudiosclasicos.org. 

VIAJE DE VERANO 2010 

La SEEC tiene previsto organizar un viaje a Túnez para julio de 2010, donde se visita­
rán los principales enclaves romanos en este país, como Bulla Regia, Dougga, Sbeitla o El 
Jem, las ruinas púnicas de Kerouane o la gran mezquita de Sidi Iqba Ibnu Nafta, así como 
otros destinos de gran interés turístico, los oasis de montaña Chebika y Tamerza, el gran 
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lago salado Chott El Jerib, la isla de Djerba o Hammamet. En breve se expondrá el itinera­
rio completo y todos los datos del viaje en la web de la SEEC. 

SIMPOSIO DE LA SEEC "TRADUCIR A LOS CLÁSICOS" 

Los días 26 a 28 de noviembre tuvo lugar en la Fundación Pastor el simposio que tra­
dicionalmente la SEEC organiza cada cuatro años, en el período entre dos congresos. Estos 
simposios, a diferencia de los congresos cuatrienales, tienen tema fijo y en esta ocasión se 
dedicó a los problemas y métodos de la traducción de los temas clásicos. El simposio se 
organizó en ponencias, mesas redondas y comunicaciones. Como ponentes fueron invita­
dos todos los clasicistas que han recibido el Premio Nacional de Traducción, bien por el 
conjunto de su labor traductora, bien por alguna obra concreta. A lo largo de los tres días 
se sucedieron en la tribuna nombres como Luis Gil, Carlos García Gua!, José Luis Morale­
ja o ·Francisco Rodríguez Adrados, que realizó la intervención de clausura del simposio. 
Las mesas redondas fueron tres, dedicadas, respectivamente, a las colecciones de traduc­
ciones y ediciones de textos clásicos en España, la traducción poética y la traducción de 
textos filosóficos. En la primera participaron representantes de las principales editoriales 
que mantienen abiertas colecciones de clásicos -Akal, Alianza, Cátedra, Ediciones Clási­
cas, Gredos-; aparte de constatar el magnífico momento que está viviendo la edición de 
traducciones de autores griegos y latinos, se analizaron y discutieron perspectivas, líneas 
de actuación futura y nuevos proyectos; fue una sesión del máximo interés en el que quedó 
de manifiesto el enorme agradecimiento que todo el Mundo Clásico español debe a la 
labor editorial de las casas señaladas, que constituye hoy por hoy, probablemente, la actua­
ción más importante de difusión y proyección del Mundo Clásico en nuestro país. En la 
mesa redonda sobre poesía participó un Premio Nacional de Traducción, D. Antón Alvar, 
así como dos latinistas y poetas ellos mismos, ampliamente reconocidos y laureados, D. 
Jaime Siles, actual presidente de la SEEC, y D. Juan Antonio González Iglesias, de la 
Universidad de Salamanca. La brillante presentación individual inicial, así como la discu­
sión posterior se centraron sobre todo en el problema de los límites de conservación y 
transmisión no sólo del contenido, sino también de lo que podría llamarse el "tono poéti­
co". En la última mesa, sobre traducción de textos filosóficos, participaron los profesores 
Carmen Codoñer (Salamanca), Antonio Melero (Valencia) y Bemabé (Complutense), 
todos ellos especialistas reconocidos en la materia y traductores de obras filosóficas grie­
gas y latinas. Sus intervenciones se centraron tanto en lás dificultades de traducción de 
términos y conceptos abstractos particulares, como en la propia necesidad de reconstruir, a 
veces sobre unos pocos fragmentos y testimonios, las teorías filosóficas que subyacen a los 
textos, antes de poder producir una traducción comprensible y correcta de ellos. Junto con 
las ponencias y mesas redondas hubo más de una treintena de comunicaciones, que versa­
ron sobre un amplio espectro de cuestiones, desde aspectos de historia de la traducción, 
hasta problemas concretos relacionados con la versión de autores o géneros concretos, 
llegando, incluso, a presentarse las características de la traducción jurada de textos latinos 
para necesidades administrativas actuales. El conjunto ofreció un panorama muy completo, 
rico, sugerente y prometedor sobre la labor traductora de textos griegos y latinos en España 
tanto en el pasado como en el presente y sobre sus posibilidades futuras. 

JESÚS DE LA VILLA 
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HOMENAJE AL PROFESOR LÓPEZ EIRE 

El día 27 de noviembre del2009, en la sede de la Fundación Pastor de Madrid, organi­
zado por la propia Fundación y por la Sociedad Española de Estudios Clásicos, tuvo lugar 
un acto en recuerdo y homenaje al desaparecido Antonio López Eire, catedrático de Filo­
logía Griega de la Universidad de Salamanca, lingüista, especialista en historia de la retó­
rica, traductor, hombre emprendedor y excelente comunicador. En el acto intervinieron 
diferentes personas vinculadas de un modo u otro a su vida académica y también a su 
transcurso personal. Presidió la sesión D. Martín Ruipérez, maestro y director en su día de 
la tesis de Antonio López Eire. En su nombre, D. Emilio Crespo, Presidente de la Funda­
ción Pastor, leyó un emotivo texto de recuerdo y semblanza del homenajeado. Se sucedie­
ron luego en el uso de la palabra sus antiguos amigos y compañeros de estudios e investi­
gaciones, D. Antonio Melero y D. Manuel García Teijeiro y sus alumnos de la Universidad 
de Salamanca D. Francisco Cortés y D. Julián Méndez. Cerró el acto D. Jaime Siles, Presi­
dente de la SEEC, que coincidió con D. Antonio en Salamanca y con quien le unió una 
larga amistad. Todos glosaron y recordaron anécdotas y momentos vividos con quien fue 
un gran especialista, un magnífico maestro, un comunicador excepcional y un gran amigo. 
El brillante y emotivo acto se cerró con la lectura de un poema de D. Jaime Siles compues­
to y dedicado a las "tardes de Salamanca" que el autor y el homenajeado compartieron. El 
salón de actos de la Fundación Pastor se quedó pequeño para la gran cantidad de público 
que quiso rendir un homenaje sincero y sentido a Antonio López Eire. 

JESÚS DE LA VILLA 

CURSOS PROGRAMADOS PARA 2010 

-Sección de Alicante: Curso de Formación en CEFIRE de Alicante, impartido por la 
Profesora A. Ovando, del grupo Chiron, para los contenidos de griego y el Profesor G. 
González para los de latín. Matrícula en diciembre. 

-Sección de Castilla La Mancha: Curso Primaveras Grecorromanas, edición 2010: 
"Mitos y Leyendas del Mundo Antiguo". Sede de Guadalajara. Fechas: 5 mayo -23 junio 
2010. 

-Sección de Galicia: Curso de Iniciación á Metodoloxía Científica (comienzo 28 enero 
2010) y Curso de Perfeccionamiento de Grego Moderno III. Fechas: 29 enero -30 abril 
2010. 

-Delegación de Madrid: "Imágenes modernas del mundo antiguo" CaixaForum, Ma­
drid, 13 octubre-! diciembre 2010; Curso Primaveras Grecorromanas Edición 2010: "Mi­
tos y Leyendas del Mundo Antiguo". Sede de Alcalá de Henares, mayo-junio 2010. 

-Sección de Murcia: Curso Los Olvidados de Grecia y Roma 11. Fechas: 15 enero-27 
febrero 2010. 

-Sección de Valladolid: "Que los dioses nos escuchen: comunicación con los dioses en 
el mundo antiguo y supervivencia". Fechas: 18-22 octubre 2010. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

A continuación se ofrece un resumen de las actividades realizadas en este último se­
mestre por las secciones de la SEEC. La versión completa de estas actividades se puede 
consultar en la página web de la SEEC: www.estudiosclásicos.org. 

SECCIÓN DE ALICANTE 

La Junta Directiva de Alicante, con motivo de la publicación del documento de ponde­
ración de las asignaturas de Bachillerato para las pruebas de acceso a la universidad en los 
distritos de la Comunidad Valenciana para los cursos 2010-11 y 2011-12 y, teniendo en 
cuenta la creación de la Plataforma en defensa del griego y del latín en la Comunidad 
Valenciana, se ha reunido el 2 y el 23 de julio informando el presidente de la entrevista 
mantenida a mediados de junio con el Director de Secretariado de Acceso de la Universi­
dad de Alicante D. E. Herrero Rodríguez y decidiendo el23 de julio apoyar el Manifiesto 
de la Plataforma y nombrar al vocal de griego de la Junta Directiva de Alicante D. P. 
Luzón Martín como enlace de la SEEC de Alicante con la Plataforma. En la Reunión del 3 
de noviembre se informó de las entrevistas mantenidas con diversas autoridades académi­
cas de la Universidad de Alicante a fin de obtener apoyos para una mejor ponderación de 
las asignaturas de griego y latín en el documento definitivo de la comisión de acceso: D. 
José Vicente Cabezuelo Pliego, Vicerrector de Alumnado, con o• A. Navarro Faure, 
Decana de la Facultad de Derecho y con o• A. Calzada González, Vicerrectora de Rela­
ciones Institucionales. 

El! de febrero de 2010 dará comienzo, en el CEFIRE de Alicante, un curso de forma­
ción, organizado por el CEFIRE de Alicante y la Sección de Alicante de la SEEC. La 
duración del curso será de 30 horas. Las sesiones de griego serán impartidas por la profe­
sora A. Ovando (del grupo CHIRÓN), experta en blogs y talleres, los viernes por la tarde y 
los sábados por la mañana. De las sesiones de latín se hará cargo el profesor G. González y 
se impartirán los lunes y los jueves por la tarde. La matrícula del curso se realizará en 
diciembre en fechas que anunciará el CEFIRE de Alicante. 

SECCIÓN DE BALEARES 

De octubre a diciembre de 2009 se celebró en Can Ventosa, Ibiza, el V Curso de pen­
samiento y cultura clásica: "La vida cotidiana en la antigüedad grecolatina". 21/10/09 
A.Alvar: Los epigramas de Marcial o la invención del chiste; 28/10/09 F. Casadesús: Vida 
cotidiana en el ágora; 18/11/09 J.C. Simó: El teatro en la vida cotidiana en Roma y la vida 
cotidiana en el teatro; 25111/09 M. Jufresa: La mujer y los días en la antigua; 02112/09; A. 
Bernabé: Vida cotidiana en los papiros griegos. 

De enero a mayo de 2010 tendrá lugar el IX Curso de Pensamiento y Cultura Clásica: 
"El mundo de les musas: leer la poesía clásica", en el Ateneo de Mahón, con el siguiente 
programa: 16/01110 J. Siles: Formas modernas de la poesía antigua, 30/01/10 F. Casade­
sús: La poesía como poiesis: la belleza de les metafores de Homero; 13/02110 C. Miralles: 
Entre Horacio y Virgilio, y franceses e italianos: Horacianes de Costa y Llobera; 27/03/10 
L. A. de Cuenca: La poesía griega antigua y tres poetas modernos: Stefan George, Salvato­
re Quasimodo y Rubén Darío; 17/0411 O F. Díaz de Castro: La inspiración de la poesía 
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clásica en la poesía actual; 15/05/10 A. Bernabé: La lira de oro y el imperio del orden: 
lectura de la Pítica I de Píndaro. 

De noviembre de 2009 a mayo de 2010 se desarrolla el XIV Curso de Pensamiento y 
Cultura Clásica: "El mundo de les musas: leer la poesía clásica", en el CaixaForum de 
Palma, con esta programación: 13/11109 F. Casadesús: La poesía como poiesis: la belleza 
de les metafores de Homero; 18/12/09 A. Alvar: Cómo se hace un poema en el siglo I a.C.: 
Catulo XI; 15/01/10 J. Siles: Formas modernas de la poesía antigua; 12/02/10 C. Miralles: 
Entre Horacio y Virgilio, y franceses e italianos: Horacianes de Costa i Llobera; 

26/03/1 O Luis Alberto de Cuenca: La poesía griega antigua y tres poetas modernos: 
Stefan George, Salvatore Quasimodo y Rubén Darío; 16/04/10 F. Díaz de Castro: La 
inspiración de la poesía clásica en la poesía actual 

14/05/10 A. Bernabé Pajares: La lira de oro y el imperio del orden: lectura de la Pítica 
1 de Píndaro. 

VIIl Aula de Humanidades: "Las mujeres y los mitos". CaixaForum Palma: 10/03110 
Pandora: un castigo de los dioses I; 17/03/1 O Pandora: un castigo de los dioses Il; 24/0311 O 
Helena o la inquietante belleza de una mujer; 14/04110 Penélope o la astuta fidelidad de 
una esposa; 21104/10 Clitemnestra o la venganza de una reina dolida; 28/04/10 Las múlti­
ples representaciones de un Mito: Dánae y la lluvia de oro; 05/05/10 La sibila y los oríge­
nes de una voz milenaria. 

SECCIÓN DE CANARIAS 

Entre las actividades realizadas, cabe destacar el merecido homenaje al catedrático de 
bachillerato de Latín y de Griego, don E. Hernández ürtega, in memoriam, que tuvo Jugar 
a finales del curso pasado. El acto se celebró en el antiguo y noble salón de actos del 
primer instituto de canarias, lES Cabrera Pinto y fue presentado por el concejal de educa­
ción del Ayuntamiento de la Laguna, don D. Galván. Intervinieron por parte de la SEEC 
de Canarias, su presidente y alumno del homenajeado, D. J. García Hdez., e hicieron 
sendos panegíricos, sus alumnos, D. F. Reyes, tesorero de la SEEC de Canarias, y el pri­
mer catedrático canario en la Univ. Complutense de Madrid D. M. Martínez. También 
participaron su hijo, J. L. Hdez., con un emotivo recuerdo; sus alumnos, los profesores, D. 
P. Martín, Dña. C. Álvarez, D. R. Díaz y Dña. A. González. El coro de profesores, carpe 
diem, cerró el emotivo acto al que asistieron numerosos amigos y alumnos del homenajea­
do. 

Respecto a la defensa de nuestras materias, continuamos integrados en la plataforma 
de bachillerato junto con otras sociedades. Hemos tenido presencia mediática y, tras el 
debate público al que la directora general de ordenación, Dña. V. González acudió, hemos 
conseguido suavizar la norma que rige la autorización para impartir las asignaturas de 
modalidad donde se inscriben nuestras materias. 

Las sociedades integradas en la plataforma de bachillerato presentamos una candidata 
al Consejo Escolar de Canarias por el sector de los movimientos de renovación pedagógica 
y conseguimos ganar una ajustada votación. Es muy positivo poder contar con un repre­
sentante en ese importante órgano consultivo. 

La ponderación ha centrado los esfuerzos del vicepresidente, don F. Santana, que rea­
lizó gestiones con los vicerrectores de alumnado de Las Palmas y de La Laguna. A ambos 
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se les presentó una sólida argumentación ante la cual manifestaron su disposición para 
mejorar la ponderación de nuestras materias. 

Nuestro próximo proyecto consiste en la celebración dell° Festival Canario de Teatro 
Clásico y Español en colaboración con la organización CRETA. 

SECCIÓN DE CASTILLA-LA MANCHA 

Dentro de la actividad de formación permanente del profesorado están programadas 
las !JI Jornadas de Estudios Clásicos de Castilla-La Mancha. El legado greco-romano en 
Castilla-La Mancha, 3 y 4 de marzo de 2010, en el Aula Magna de la Facultad de Letras 
de Ciudad Real (Universidad de Castilla-La Mancha), Edificio "Francisco García Pavón", 
Avda. Camilo José Cela, 4, 13071 Ciudad Real, con un crédito de formación. Su director 
es D. S. Talavera Cuesta. Área de Filología Griega. Tlf.: 926295300, extensión 3142; e­
mail: Santiago.Talavera@uclm.es. 

SECCIÓN CATALUÑA 

Los días 22, 23 y 24 de octubre de 2009 se ha celebrado en la Universidad Rovira y 
Virgili (Tarragona) el XVJe Simposi de la Secció Catalana de la SEEC que ha tenido como 
lema Artes ad humanitatem. Ha sido un Simposio -inaugurado por el Presidente de la 
SEEC, Jaime Siles- importante por el elevado número de inscripciones y por la altísima 
participación de investigadores seniores y iuniores que expusieron trabajos sobre lingüístir 
ca y literatura griega y latina, de tradición clásica y también de la enseñanza de las lenguas 
clásicas, de la repercusión de las nuevas tecnologías y de su encaje en el EEES. Las po­
nencias estuvieron a cargo de D. V. Cristóbal (La leyenda de Troya en la poesía de Catu­
lo), de D. E. Suárez de la Torre (Aprender y vivir el mito: educación del individuo y for­
mación del ciudadano en la Antigua Grecia) y de Dña. l. Roda de Llanza (L'ús de la 
imatge a Grecia i Roma). En el transcurso del Simposio, tuvo lugar una mesa redonda, 
coordinada por Dña. P. Gómez Cardó, que, bajo el título Que i com en l'ensenyament del 
!latí i del grec avui: batxillerat LOE i EEES, debatió sobre los contenidos, la presencia e 
influencia de las TIC y las diversas expectativas del profesorado de secundaria y universi­
dad. 

Se ha programado, en colaboración con el I.C.E de la Universitat de Barcelona, la un­
décima edición del curso de formación de 30 horas, titulado "Literatura, tecnica i poder a 
l'Antiguitat grecoromana", destinado al profesorado de clásicas de secundaria. El curso se 
desarrolla quincenalmente los viernes de noviembre a marzo. La coordinación está a cargo 
de D. P. J. Quetglas y Dña. E.Borrell. 

Se ha convocado la 6a edición del Premi Heracles al mejor trabajo de investigación de 
tema clásico de Bachillerato en Cataluña. El plazo y los requisitos de la convocatoria 
pueden consultarse en www.seec.cat. 

Se trabaja en la programación del ciclo de conferencias, de tema romano y de tema 
griego, dirigidas a los alumnos de Bachillerato de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona, 
que impartirán profesores de universidad y secundaria. 

En el primer trimestre de 2010 tendrá lugar el ciclo de conferencias titulado Els di­
marts de la Roma Antiga, coordinado por Dña. E. Borrell, y destinado a estimular la in­
quietud cultural ciudadana sobre la Antigüedad Clásica. 
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SECCIÓN DE EXTREMADURA 

Los días 5, 6, 7, 10 y 12 de noviembre de 2009 se celebró con éxito en Cáceres y Mé­
rida el IV Simposio Extremeño de Estudios Clásicos, organizado por nuestra delegación en 
colaboración con el CPR de Cáceres, el MNAR de Mérida, el Dpto. de Ciencias de la 
Antigüedad y la Facultad de Filosofia y Letras de la UEX. Asistieron más de un centenar 
de personas (profesores de secundaria, alumnos de la UEX y entusiastas del mundo clási­
co) y en él participaron como ponentes D. P. Celdrán, Dña. M. Regoliosi, D. J. C. Iglesias 
Zoido, D. C. García Gua!, D. L. A. de Villena, D. S. Carbonell, D. R. Martínez, Dña. T. 
Nogales y D. M. Alba. Además de las comunicaciones y del homenaje a los socios jubila­
dos, esta edición contó con novedades: el recital literario "poesía viva y mitos clásicos" y 
las visitas tanto al taller de restauración del MNAR como a los nuevos yacimientos ar­
queológicos de Mérida. 

Por otra parte, la Sección extremeña elevó una queja al Vicerrector de Estudiantes y 
Empleo de la Universidad de Extremadura con motivo de la reforma de la P AU y el esta­
blecimiento de ponderaciones por asignaturas, solicitando que el griego se pondere con 0.2 
en todos los grados de la Facultad de Filosofia y Letras (y no sólo en el grado de Filología 
Clásica) y que el latín reciba esta misma ponderación en los grados de la Facultad de 
Derecho. Nos han contestado al escrito informándonos de que la ponderación se mantendrá 
por un periodo transitorio de dos años, que se adecua al anexo I del RD 1892/2008 y que 
se tendrán en cuenta nuestras apreciaciones en los trabajos preparatorios de la nueva nor­
mativa. 

Actualmente se están ya organizando las V Olimpiadas de Lenguas Clásicas y la Ill de 
Cultura Clásica que se celebrarán en la primavera del2010. 

SECCIÓN DE LEÓN 

El Curso académico 2008-2009 se clausuró el 20 de mayo con la entrega de premios 
del II Concurso de Traducción de Latín y Griego para alumnos de Bachillerato y el XI 
Certamen Provincial de Cultura Clásica y con la conferencia "Platón y las matemáticas", 
impartida por el Dr. D. Francisco Lisi, Catedrático de Filología Griega de la Univ. Carlos 
III. 

En los días 7 al 9 de septiembre ha tenido lugar el Curso de Verano "Guerra y conflic­
tos bélicos en la mitología clásica. Supervivencia en el arte y en la literatura", dirigido por 
Dña. M" D. Campos y D. J. Matas, en el que la SEEC de León ha colaborado y ha incluido 
entre sus actividades de Formación del Profesorado en convenio con la Consejería de 
Educación de la Junta de Castilla y León. Han participado en este Curso de Verano E. 
Suárez de la Torre, G. Montes Cala, J. M. Nieto Ibáñez, l. Rodríguez López, A. Carreira, 
L. Josa, A. Martínez Berbel, C. García Álvarez y R. Castrillo Soto. 

Del 20 al 29 de octubre se celebrarán las XXII Jornadas de Filología Clásica de las 
Universidades de Castilla y León, "Símbolos, enigmas, sabidurías en las literaturas clási­
cas", coordinadas por M" A. Sánchez Manzano, que la SEEC ofrece también como Curso 
de Formación a través del convenio con el Instituto Superior de Formación del Profesora­
do. Participarán en él como Ponentes J. A. Femández Delgado, E. Femández Vallina, F. 
Hemández Muñoz, B. Antón Martínez, P. Varona Codeso, A. Ruiz Sola, N. Castrillo, J. 
M. Nieto Ibáñez, Ma A. Sánchez Manzano y B. García Hemández, y como Comunicantes, 
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J. Hemández Lobato, A. García Molinos, A. Vives Cuesta, E. Martín González, R. López 
López, D. Rodríguez Pérez, O. Prieto Domínguez, M. A. Seoane Rodríguez, .M" C. Fer­
nández Tijera, J. P. Barragán Nieto, V. Recio Muñoz y C. Blanco Pascual. 

Se han convocado ya el III Concurso de Traducción de Latín y Griego para alumnos 
de Bachillerato y el XII Certamen Provincial de Cultura Clásica. 

SECCIÓN DE MADRID 

Entre Octubre y Diciembre de 2009 se ha celebrado (por vez primera en colaboración 
con la Fundación La Caixa y con el aforo del auditorium de Caixa Fonun lleno) el A.'VII 
Ciclo de Conferencias de Otoño, sobre el tema "Religiones del Mundo Antiguo". 

Asimismo, de abril a junio, un grupo de miembros de nuestra Delegación organizó en 
Alcalá de Henares y Guadalajara, con abundantísima participación, unas "Primaveras 
Grecorromanas" sobre el tema "Grandes personajes de Grecia y Roma", que incluyeron 
conferencias, proyecciones cinematográficas y viajes arqueológicos. 

Se han realizado un viaje largo ("Norte de Grecia", 3-13 Abri!2009) y tres viajes de 
fin de semana (Cartagena, 27 Febrero-! Marzo; Navarra, 28-31 Mayo; Málaga, 25-27 
Septiembre de 2009). 

Han continuado los cursos de Latín, Griego y Etrusco organizados por el Instituto 
Diocesano de Filología Clásica y Oriental "San Justino", con la colaboración de la SEEC. 
Este nuevo curso la matrícula se ha incrementado notablemente (42 alumnos en Latín, 26 
en Griego, 3 en Etrusco). 

Durante la segunda quincena de Junio se realizaron las excavaciones arqueológicas pa­
ra alumnos de ESO y Bachillerato en Complutum (44 participantes). 

Se han realizado igualmente las "Pruebas de Latín y Griego" para alumnos de Segundo 
de Bachillerato, ambas con gran éxito de participación. Los vencedores disfrutaron de una 
estancia de 10 días en Atenas y Quíos; los premiados en segundo y tercer lugar recibieron 
un lote de libros. 

Por primera vez la Delegación de Madrid ha organizado este año unos Premios a la In­
novación Educativa en Latín, Griego y Cultura Clásica, dotados con 400 euros el primer 
premio y 200 el segundo. 

Las actividades previstas para el primer semestre de 201 O son: 
-Viajes largos a Cerdeña (26 Marzo-5 Abril) y a Etruria (3-13 Julio); viaje de fin de 

semana a un destino por determinar (mes de Mayo), al que hay que añadir un viaje a las 
villas romanas de Palencia en el mes de Septiembre. 

- Pruebas para alumnos de Bachillerato: Latín (Üí Abril), Griego (23 Abril). 
-Excavaciones arqueológicas de Complutum (21 Junio-2 Julio). 
-Premios a la innovación educativa (fecha límite: 15 Junio). 

SECCIÓN DE NA V ARRA Y LA RIOJA 

Como en el resto de las delegaciones locales, el día 20 de febrero de 2009 se celebró la 
prueba de preselección de participantes en el Certamen Ciceronianum del presente año. En 
esta ocasión se registraron tres inscripciones, si bien sólo un aspirante acudió a la prueba. 
Igualme.nte, el día 13 de marzo tuvo lugar la prueba del Concurso de Lengua y Cultura 
Griegas, que realizó la única aspirante inscrita. 

Estudios Clásicos 136, 2009, 153-173 ISSN 0014-1453 



SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 171 

El día 28 de abril de 2009 se ha celebrado la novena edición del Festival Juvenil Euro­
peo de Teatro Greco-Latino, organizado por la delegación local de la SEEC y con el patro­
cinio del Ayuntamiento de Pamplona, de dos Departamentos del Gobierno de Navarra, el 
de Educación y el de Asuntos Sociales (Instituto Navarro de la Juventud), y de la Univer­
sidad de Navarra. 

El Grupo "El Aedo Teatro", de El Puerto de Santa María, bajo la dirección de Jesús 
Torres, puso en escena la tragedia de Esquilo, Prometeo encadenado en sesión matutina, y 
en sesión vespertina, la comedia de Plauto, Mercator. Las sesiones tuvieron lugar en el 
Teatro Gayarre de Pamplona. Asistieron un total de 1.380 escolares, acompañados de 80 
profesores. De dichas cifras, 670 alumnos, acompañados de 37 profesores, acudieron a la 
sesión matutina y 710 alumnos, con 43 profesores, a la sesión vespertina. Los asistentes 
pertenecían a un total de 21 centros escolares diferentes, 13 de los cuales procedían de 
Pamplona o su comarca; cinco, de otras tantas localidades de la provincia; y los tres restan­
tes, de Alfaro, Arnedo y Logroño, respectivamente. Trece centros asistieron a ambas 
sesiones; otros cuatro, sólo a la matutina y los cuatro restantes, únicamente a la vespertina. 
Como invitados y testigos, acudieron también representantes de las entidades patrocinado­
ras. 

No hay noticia de que ningún medio de comunicación haya dedicado la más mínima 
atención al festival, y ello pese al interés mostrado por el Ayuntamiento de Pamplona que 
manifestó su intención de convocar una rueda de prensa informativa. 

Del 17 de agosto al 4 de septiembre de 2009 se desarrolló un curso intensivo de Len­
gua Latina para graduados universitarios superiores. Su duración fue de sesenta horas 
lectivas y contó como alumnos con seis doctorandos. Organizado por iniciativa de la 
Delegación local con carácter no reglado, la docencia corrió a cargo de los miembros de la 
SEEC, Dña. C. Alonso del Real, D. Ó. Gil Arrondo y D. Á. Sánchez-Ostiz, los dos prime­
ros vicepresidente y secretario local, respectivamente, y todos ellos profesores de la Uni­
versidad de Navarra, en cuyas dependencias se realizaron las actividades lectivas. 

SECCIÓN DE SALAMANCA 

El pasado 24 de abril de 2009, al término de la asamblea anual de esta sección, se en­
tregaron premios a los participantes en el Certamen Ciceronianum. Hemos de destacar a 
las alumnas Rosana Cruz Alonso, vencedora en la fase nacional, del lES "Venancio Blan­
co" de la capital, y a la alumna Ana Rodríguez Díaz, que recibió una mención internacio­
nal, del lES Calisto y Melibea de Santa Marta de Tormes. Asimismo se repartieron pre­
mios para los participantes en la competición "Explorando la lengua y la cultura de la 
antigua Grecia". 

Al finalizar estos actos el profesor Javier de Hoz pronunció la conferencia titulada 
"Las variedades de la escritura en el Mediterráneo en los primeros tiempos de la alfabeti­
zación" que captó el mayor interés de los asistentes tanto por el rigor documental como por 
la amenidad con que fue impartida. 

Entre el 29 de junio y el 17 de julio de 2009 se ha desarrollado el curso intensivo de 
Latín Elemental que ya consideramos consolidado por el seguimiento que año tras año 
obtiene. En la pasada edición se matricularon más de veinte alumnos. 
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Como proyecto próximo tenemos la realización de una mesa redonda el 26 de noviem­
bre, sobre la película Ágora. Se celebrará en el mismo cine Van Dick donde se proyecta y 
tras la visualización de la misma. Intervendrán los profesores M• José Cantó Llorca, Dolo­
res García González, Luis Arturo Guichard Romero y Agustín Ramos Guerreira. Por su 
parte, el empresario de la sala nos proporcionará la mitad de las localidades a bajo precio 
que serán distribuidas entre los alumnos de la Facultad de Clásicas y los alumnos de 2° de 
Bachillerato de Humanidades de la ciudad. 

Tenemos, además, en proyecto, realizar un viaje a Ampurias con las otras dos seccio­
nes de Castilla y León. 

SECCIÓN DE SEVILLA-HUEL V A 

Curso sobre el agua y la cultura romana: aprovechamiento y protección, organizado 
por esta Delegación con la colaboración de Caja Rural del Sur, en cuyo salón de actos se 
han desarrollado las intervenciones los días 5 y 6 de Octubre del presente año. Ha contado 
con unos 60 asistentes, eximiéndose de los gastos de inscripción a los socios de la SEEC. 
Se han desarrollado las siguientes ponencias seguidas de su correspondiente coloquio: 
"Regadíos de campos, huertos y jardines" a cargo del Prof. Dr. Pedro Sáez Femández 
(Univ. de Sevilla); "Ordenamiento jurídico: protección y defensa del consumo" a cargo del 
Prof. Dr. J. González Femández (Univ. de Sevilla); "El abastecimiento de agua a las ciu­
dades: Hispalis e Italica", a cargo del Prof. Dr. S. Ordóñez Agulla (Univ. de Sevilla); "El 
agua como fuerza motriz en la extracción del mineral: Las médulas", a cargo del Prof. Dr. 
N. Santos Yanguas (Univ. de Oviedo); "Termas y baños públicos y su dimensión social", a 
cargo del Prof. Dr. R. Atencia Páez (Univ. de Málaga); "El agua de las minas: su proble­
mática y soluciones", a cargo del Prof. Dr. A. Pérez Macias (Univ. de Huelva). 

Encuentro del Profesorado de Clásicas, organizado por la asesoría de lenguas clásicas 
del CEP de Sevilla, ha tenido lugar esta actividad los días 3 y 5 de noviembre. Se ha con­
tado con las intervenciones de profesores de Latín y Griego de Sevilla y Cádiz, sobre 
diversas experiencias didácticas en tomo a nuestras disciplinas (los recursos digitales en la 
didáctica del Griego, el latín oral, las exposiciones en el desarrollo de los Proyectos Inte­
grados), seguidas de un debate sobre las cuestiones planteadas. 

SECCIÓN DE VALENCIA Y CASTELLÓN 

Los pasados días 19, 20 y 21 de noviembre, la Delegación de Valencia y Castellón ce­
lebró sus ya tradicionales Jornadas de Estudios Clásicos, que este año cumplen su vigési­
motercera edición. Bajo el titulo "Viajeros, navegantes y peregrinos en el mundo antiguo", 
pudimos disfrutar del siguiente programa: D. J. Siles Ruiz (Univ. de Valencia):"Geografía 
real y geografía imaginaria en el viaje del phasellus del carmen IV de Catulo"; D. R. 
Hemández (Univ. de Valencia): "Ficos Sacontinas (Cato agr. 8.1): de Zacinto, no de 
Sagunto"; Dña. C. Morenilla y D. J. V. Bañuls (Univ. de Valencia): "Del viaje sin retor­
no"; D. M. Labiano (Univ. de Valencia): "Menelao en Egipto: de rey a bufón"; D. M. 
Albaladejo (Univ. de Valencia): "Aristobulo de Casandrea, historiador de Alejandro y 
viajero entre dos mundos"; D. Á. Ortolá (lES Maria Enríquez): "Viaje virtual al Partenón. 
Una propuesta didáctica"; Dña. M• C. Álvarez Morán y Dña R. M• Iglesias Montiel (Uriiv. 
de Murcia): "Los primeros pasos de Bocaccio en su viaje literario"; D. M. García Teijeiro 
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(Univ. de Valladolid): "Viajes e interpretaciones de mitos en la Antigüedad clásica"; D. V. 
Valcárcel (Univ. del País Vasco): "La literatura latina de viajes a Tierra Santa, con espe­
cial atención a la producida en Hispania"; D. A. Ledo (Univ. de Valencia): "Viajar en la 
antigua Roma: una aproximación"; D.G. Montes Cala (Univ. de Cádiz): "El motivo de los 
cantantes itinerantes de Teócrito a Sannazzaro"; D. C. Cabanillas (lES Santiago Apóstol, 
Almendralejo ): "Colaboración y creación de contenidos en el aula de clásicas" y Dña. E. 
Pingarrón (lES Benlliure, Valencia) y Dña. L. Méndez: "Una experiencia didáctica en 
referentes clásicos". Las Jornadas también contaron con una Mesa redonda sobre las len­
guas y la cultura clásica en la sociedad y educación actual, así como una visita guiada por 
las dependencias de la Domus Baebia de Sagunt a cargo de D. S. Muñoz, Dña. R. Marco y 
Dña. A. Moreno, Responsables del Aula Didáctica de Cultura Clásica. 

SECCIÓN DE VALLADOLID 

Como colofón al ciclo "Mucho más que cine negro", que ha organizado la Dra. A. Ló­
pez Jimeno del Departamento de Filología Clásica de la Univ. de Valladolid, durante los 
días 3 al 16 de noviembre de 2009 tuvo lugar en ella exposición fotográfica "La Grecia de 
Jules Dassin y Melina Mercuri". Nuestra Delegación colaboró en esta actividad. 

Excursión a la Astorga Romana, visitando las ruinas del foro, termas, redes de sanea­
miento, Ergástula y museo romano. La fecha de la actividad es el sábado 21 de noviembre 
de 2009. 

Los días 15, 16 y 17 de Diciembre de 2009, organizado por el Departamento de Filo­
logía Clásica y la SEEC (Valladolid) tuvo lugar el Curso "Innovación educativa y Master 
de secundaria. Retos y realidades" destinado a profesorado de secundaria y de universidad 
y alumnos del máster de secundaria como actividad complementaria a su formación. 
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l. Tipos de letra 
1.1. Mayúsculas: para los títulos de artículo o de capítulo. 
!.2. Versalitas: 

1.2.1. Los subtítulos dentro de un artículo o capítulo, que se enumeran con números romanos; por 
ej.: l. GENER.\LIDADES. 

1.2.2. Nombres de los personajes de una obra teatral o un diálogo, en citas extensas de sus inter­
venciones. 
!.2.3. Transcripción de inscripciones latinas. 
!.2.4. Los nombres de autores modernos con referencia bibliográfica que se citen en nota a pie de 
página; por ej.: K. HALM, Rhetores Latini Minores ... Cuando se citen en el texto, en cambio, irán 
en redonda. 

1.3. Cursiva: 
!.3.!. Divisiones dentro de los subtítulos, que se enumeran con números árabes; por ej.: l. Prece­
dentes. 
1.3.2. Títulos de obras (antiguas y modernas) y de revistas; por ej.: Historia de la literatura Grie­
ga, E merita, Gnomon, teniendo en cuenta para estas citas de revistas las que se siguen en nuestra 
revista; por ej.: Emerita 18, 1963, pp. 60-73. 
1.3.3. Citas latinas; cuando se trate de citas extensas fuera del texto, irán en redonda de cuerpo 
menor. 
1.3.4. Palabras objeto de estudio; por ej.: la palabra ontología. 

1.4. Espaciada: sólo en casos extraordinarios para dar relieve o énfasis; por ej.: pero sólo para lo 
que a esta época se refiere. 
1.5. La negrita no debe emplearse. 

2. Comillas 
2.!. Dobles: 

2.!.!. Títulos de artículos de revista y capítulos de libro; por ej.: "El tema del león en el Agamenón 
de Esquilo". 
2.1.2. Las citas de pasajes de autores modernos y las citas en lenguas extranjeras, salvo el latín. 
Cuando en el pasaje citado aparezca otra cita, para ésta se emplearán comillas simples. 
2.1.3. Traducciones de una cierta extensión; cuando éstas vayan fuera del texto, irán en redonda de 
tipo menor. 
2.!.4. Conceptos (por ej.: verbos de "amar") o ténninos científicos poco usuales. 

2.2. Simples: 
2.2.!. Traducciones de una palabra o de un sintagma de dos o tres palabras; por ej.: pater familias, 
'padre de familia'. 

3. Numerales y puntuación 
3.1. Romanos para libro, árabes para párrafos, versos y líneas. No habrá coma entre romano y árabe, 
habrá punto entre dos árabes y coma cuando se pasa a una segunda cita; por ej.: Liv. Illl.6 (cita única), 
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Liv. III 2.6, 7 (dos citas). En caso necesario, se puede añadir a continuación el nombre del editor sin parénte­
sis; por ej.: Arist. Fr. 23 Rose. 
3.2. Romanos para volúmenes y capítulos de libro. 
3.3. Árabes para tomos y páginas de revistas. Igualmente para páginas de libros, salvo las que vayan 
numeradas con romanos en el original; por ej.: J. Ma Pabón, "Notas de Sintaxis latina", Emerita 1, 1933, 
pp. 135-143. 

4. Abreviaturas 
4.1. Entre las usuales, nótense: p.= página, pp.= páginas, s.= siguiente, ss.= siguientes (por ej.: p. 124, 
pp. 124-128, p. 124s., p. 124ss.), op. cit.= opere citato, art. cit.= en el artículo citado, cf.= confer, cod.= 
códice, codd.= códices. Para el resto de abreviaturas, v. Apéndice l, "Lista de abreviaturas, siglas y 
símbolos", Real Academia Española, Ortografia de la lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 2002. 
4.2. Autores antiguos. Dentro de un contexto, autor y obras se citarán completos; por ej.: como dice Só­
focles en su Antígona. Las citas concretas entre paréntesis, en notas e incluso en el texto podrán intro­
ducirse con las abreviaturas del Diccionario Griego-Español y del Oxford Latín Dictionary, y del Dic­
cionario Latino Fase. O del CSIC, para los autores y obras no mencionados en el Oxford Latín Dictiona­
ry; por ej.: S. Ant.133. 
4.3. Títulos de revista. Los de una palabra se dan enteros (Emerita); si no, se dan las iniciales sin puntos 
ni comas (JF= Indogermanische Forschungen, EClás= Estudios Clásicos) o las abreviaturas que indican 
las propias revistas. 
4.4. Denominación de lenguas. Abreviaturas usuales, en minúscula; por ej.: gr.= griego, lat.= latín. 

5. Signos diacríticos 
Los usuales: 
[ ] para indicar lagunas de un texto. 
< > para indicar adiciones al texto transmitido. 
{ } para indicar interpolaciones. 
[ [ ]] para indicar borraduras. 
i' t para indicar pasajes corruptos. 

6. Griego 
Las palabras griegas irán en tipos griegos, salvo cuando se trate de conceptos muy conocidos, en cuyo 
caso aparecerán en cursiva sin signos de acentuación; por ej.: lagos, physis. 

7. Citas bibliográficas 
A continuación, se ofrecen algunos modelos de citas bibliográficas. Nótese que los lugares de edición 
irán siempre en español: 
P. GRIMAL, "Recherche sur l'épicuréisme d'Horace", REL 71, 1993, pp. 154-160. 
J. M. ANDRÉ, "Les Odes romaines: mission divine, otium et apothéosis du chef', Hommages a M 
Renard l, Bruselas 1969, pp. 31-46. 
O. PECERE-A. STRAMAGLIA (eds.), La letteratura di consumo nel mondo greco-latino. Atti del Con­
vegno Internazionale, Cassino, I 4-I 7 settembre l 994, Cassino 1996. 
W. G. RUTHERFORD, A Chapter in the History of Annotation, Nueva York-Londres 1987 (Londres 
1905 1

). 

8. Los criterios de edición, en todo aquello que no esté predeterminado, se atienen a las normas señaladas 
en: Real Academia Española, Ortografia de la lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 2002. 

6. Los trabajos se enviarán en papel y formato electrónico a la sede de la Sociedad Española de Estudios Clási­
cos (e/ Vitruvio 8, 2' planta, 28006 Madrid), dirigidos al Comité de Redacción de la revista Estudios Clásicos. 
7. El Consejo de Redacción decidirá sobre la conveniencia de la publicación de los originales recibidos una vez 
conocida la opinión de dos expertos externos, observándose en el proceso la norma de doble anonimato. Para la 
aceptación de los originales se atenderá a la calidad científica y expositiva, así como a su adecuación con las 
normas editoriales. La publicación podrá estar condicionada a la aceptación por parte del autor de las sugeren­
cias de corrección formuladas por los expertos evaluadores, que serán comunicadas a los autores. El Consejo de 
Redacción se compromete a que entre la recepción del original y la comunicación al autor de su aceptación o 
rechazo de publicación no transcurra un tiempo superior a tres meses. 
8. Los autores corregirán primeras pruebas y recibirán veinte separatas del trabajo publicado y un ejemplar del 
tomo correspondiente. 
9. Los autores serán los responsables del contenido de sus artículos. La aceptación de un trabajo para su publi­
cación implicará que los derechos de copyright, en cualquier medio y soporte, quedarán transferidos al editor 
de la revista. 
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